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    Los separaban demasiadas cosas como para poder ser felices.


    El solo nombre de Reese Falconer hacía que el pulso de Cassie Alden se acelerara. De adolescente, había sido un niño mimado que había rechazado sus torpes insinuaciones; de adulto, era un rico empresario que siempre obtenía lo que se proponía, y ahora quería la cafetería de Cassie, con dueña incluida.


    Cuando Reese apareció de nuevo en su vida, Cassie adivinó inmediatamente su plan de conquistarla para apoderarse de su negocio. Por eso, se preparó para una guerra abierta utilizando su seductora belleza y una voluntad de acero. No sabía que las necesidades de una mujer podían marcar su destino y, el amor, determinarlo.
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  Capítulo 1


  Cuando Reese Falconer cruzó las puertas interiores del vestíbulo de su restaurante, Cassie Alden se frotó los ojos para asegurarse de que no veía visiones. No era así. Todavía estaba allí y se dirigía hacia ella.


  Cassie maldijo el rubor que apareció en sus mejillas cuando Reese se sentó a la barra y se cruzó de brazos. Su mirada asombrada fue a sus grandes manos. Su reloj era de los que se podrían cambiar por un económico Timex y comprar un Cadillac con lo que sobrara.


  En un gesto automático, Cassie agarró la cafetera. Reese puso su taza boca arriba, mientras ella se acercaba a él y se la llenaba con el aromático líquido.


  La mirada de Reese la recorrió de pies a cabeza, deteniéndose un instante en la mancha de helado de chocolate que adornaba su delantal justo encima de su seno izquierdo. La mancha la había hecho cuarenta y cinco minutos antes el hijo de uno de sus clientes, pero ella no había tenido tiempo de ocuparse de ella, ya que estaba sola desde las nueve de la noche.


  Reese era el propietario de una cadena de restaurantes y de varios autoservicios de carretera que había heredado de su padre. Cassie pensó que nadie que trabajara para Falconer Incorporated se atrevería a salir con un uniforme manchado.


  «Bueno, ya no trabajo para ellos», se recordó Cassie. «Soy mi propio jefe y este hombre está en mi territorio». En un gesto inconsciente, irguió los hombros.


  —¿Cómo estás, Cassie? —Su voz era tan profunda y masculina como el resto de él.


  —Muy bien —se sintió satisfecha de que su suave voz no delatara más que una cortés indiferencia. El calor de sus mejillas desapareció.


  Sólo le había sorprendido momentáneamente que hubiera aparecido de la nada después de tanto tiempo. Dejó que el silencio se prolongase. Esperaba que él explicara el motivo de su presencia. Pero él no dijo nada, se limitaba a mirarla con una media sonrisa.


  Por regla general, a Cassie no le importaba que la miraran. Las miradas de aprecio masculinas formaban parte de su trabajo. No obstante, la mayoría de sus clientes se cuidaban mucho de que sus miradas no se volvieran insolentes. Ella dejaba bien claro que no estaba incluida en la carta y su tranquila forma de hacerlo los ponía en su lugar en el acto.


  No obstante, la expresión de Reese no era insolente. Parecía estudiarla o preguntarse, o… recordar.


  —¿Quieres algo? —preguntó y se arrepintió de sus palabras al verle arquear una ceja.


  Para vergüenza de Cassie, volvió a sonrojarse. Lo único que él había tenido que hacer era arquear una ceja. ¿Por qué, entonces, se ruborizaba como si le hubiera pedido que se desnudase para él y bailara encima de la barra?


  —¿Quieres comer algo?


  —¿Por qué no? —Su actitud indolente indicaba que nada de lo que pudiera servirse allí le interesaba.


  ¿Por qué? A pesar de que su padre había salido de los barrios bajos de Chicago, su madre era una Evans. Los Evans pertenecían a una de las familias más antiguas del valle de San Joaquín, California. Reese era el propietario de varios restaurantes de carretera, pero ella dudaba de que alguna vez comiera en ellos. No, no había ido a cenar. El motivo de su presencia debía de ser otro y Cassie no estaba muy segura de querer saber de qué se trataba.


  Con un solemne gesto, le entregó la carta.


  —¿Qué es bueno de lo que sirves aquí? —preguntó él, sin mirar siquiera la lista.


  —Se ha acabado el faisán al vino, pero el filete de pollo que prepara Vic es maravilloso.


  Reese se inclinó hacia adelante y una sonrisa transformó su cara.


  —Vamos, no tenemos por qué ser enemigos.


  «Sí, sí lo somos», fueron las palabras que acudieron a la mente de Cassie. «Te burlaste de mí en una ocasión y no ha habido más que problemas entre tu familia y la mía». Pero no las pronunció, porque Reese tenía razón.


  El padre de Reese amargó su infancia y Cassie odió a Leo Falconer como sólo podía hacerlo una niña que instintivamente consideraba su seguridad amenazada. Pero eso fue mucho tiempo atrás y Leo Falconer llevaba cinco años muerto.


  El breve y humillante incidente ocurrido entre Cassie y Reese cuando ella tenía dieciséis años le hizo jurar que siempre lo odiaría. Sin embargo, ya era una mujer adulta y todo lo veía desde una perspectiva diferente.


  —Me has sorprendido —le dijo, suavizando su tono de voz—. No esperaba…


  —¿Volver a verme después de tantos años?


  Así que lo recordaba. Cassie no sabía si sentirse avergonzada o conmovida como una tonta.


  —Supongo que sí.


  —Bueno, trataré de que esto sea lo menos doloroso posible —rió él con agrado.


  Echó azúcar en su café y lo removió.


  «¿Por qué menos doloroso?», se preguntó la joven, pero no supo cómo plantear la pregunta.


  Reese no apartaba de ella su mirada divertida. Dejó la cuchara y dio un sorbo al oscuro líquido.


  —Buen café —inclinó la cabeza en dirección al solitario ocupante del otro extremo de la barra—. Aquello tiene buen aspecto. Dame lo mismo.


  Cassie apuntó el pedido y se lo entregó al cocinero.


  —Y cuando tengas tiempo —añadió él, con un tono demasiado despreocupado—, me gustaría hablar contigo. En privado.


  —Tendrás que esperar un poco —le dijo Cassie con cautela—. Mi empleado no llegará hasta la medianoche.


  —Te importa mucho tu trabajo, ¿verdad? ¿Dedicas los domingos a colocar platos?


  Molesta por el comentario, Cassie se dedicó a doblar nerviosamente un paño de cocina. Reese pertenecía a un mundo muy distinto al suyo y su escala de valores era muy diferente.


  —Vamos, sólo te he preguntado si es muy importante para ti tu trabajo —comentó él.


  —Supongo que sí. El Checkerboard es mío, como sabes, y soy la responsable de que funcione bien. El hijo de la camarera encargada de este turno está enfermo. Lo cual seguramente sabes —le dijo con tono burlón—, ya que no es una hora prudente para que vengas a buscarme aquí.


  —Confieso que llamé ayer, pero no te encontré. Una de las camareras me dijo que estarías aquí esta noche.


  —No me han dicho que llamaste.


  —No di mi nombre.


  —¿Por qué?


  —No estaba seguro de que me recibirías.


  —¿Querías pillarme desprevenida?


  —¿He tenido éxito? —preguntó sonriente.


  —Ya te he dicho que sí. ¿Cuál es el propósito de tu visita? ¿Acaso pretendes quitarme mi negocio? —La pregunta era un desafío.


  Años atrás el padre de Reese estaba decidido a quitarle el negocio a la madre de Cassie. Glennalyn siempre había rechazado las propuestas de Leo Falconer.


  Un fulgor brilló en los ojos de Reese, pero se extinguió inmediatamente. ¿Es que ella había dado en el blanco? ¿Por qué iba a estar interesado por su negocio? El Checkerboard no tenía préstamos pendientes de pago que él pudiera haber adquirido y, por lo que ella sabía del negocio de Reese, había estado deshaciéndose de las cafeterías desde la muerte de su padre.


  —No permitiré que te burles de mí hasta que me digas el motivo de tu visita.


  —¿Tendré que esperar dos horas?


  —Sí, si quieres hablar conmigo en privado —a su espalda, oyó que Vic dejaba en la barra el plato que le había encargado. Se volvió para agarrarlo y lo dejó ante Reese. Acababa de servirle pan y mantequilla cuando llegaron tres hombres y una mujer.


  Los atendió, prestando más atención de la necesaria a los pequeños detalles. Se alegró por la distracción. No le gustaba la presencia de Reese y, hasta que le explicara el motivo de su visita, sería mejor que se mantuviese ocupada.


  El enorme reloj de pared parecía haberse detenido. Cassie se dedicó a limpiar algunos estantes, los más apartados de Reese. Quizá él se cansara de esperar y se marchara, se dijo, contrariada. Le molestó más el preguntarse si la alegraría o entristecería que se fuera.


  Pero a Reese no parecía importarle la espera. Cenó y luego aceptó que le llenara la taza cuantas veces ella pasaba por delante de él. Agarró un periódico abandonado por un cliente y se puso a leerlo.


  —La niebla es muy espesa —comentó un camionero al pagar su cuenta—, pero llevo tubería que debo entregar antes del amanecer en Delano —se encogió de hombros, resignado. Cassie levantó la vista. El Mercedes plateado que Reese conducía apenas era visible en la neblina—. Te veré, princesa —el conductor desapareció en la bruma, antes de llegar a su camión.


  Se encontró con la mirada observadora de Reese.


  A excepción de Vic, que se encontraba en la cocina, estaba a solas con el hijo de Leo Falconer.


  Rezó por que la bruma se despejara y el lugar se llenara de conductores hambrientos, pero no fue así.


  Limpió la máquina de hacer té helado, llenó unos vasos de agua y colocó los billetes de la caja registradora.


  —Dentro de una hora contaré con toda tu atención —le dijo él, como si hubieran estado conversando todo el tiempo que ella lo había evitado.


  —El lugar está demasiado tranquilo esta noche —comentó ella, jugando con las monedas de las propinas que llevaba en el bolsillo de su uniforme. Sacó una y la echó al aire. La atrapó con pericia y su mirada volvió a cruzarse con la de Reese. Quedó cautiva.


  Algo surgió entre ellos. ¿Un recuerdo? ¿Un saludo? ¿Una promesa? El pelo de la nuca de Cassie se erizó.


  —¡Maldita sea! —murmuró él, tan bajo que Cassie más leyó sus labios, que oyó la palabra.


  La expresión de Reese parecía confundida, asombrada y llena de deseo. Tal como nueve años antes.


  Durante un segundo que pareció una eternidad, se miraron a los ojos. Cuando ella se obligó a apartar la vista, tuvo la sensación de que le arrancaban algo en su interior.


  —Pon algo de música —sugirió él.


  —Mis gustos son horribles —replicó ella, insinuándole que las diferencias entre ellos eran tremendas. De alguna forma, su declaración sonó más como un desafío.


  —Me parecerá bien lo que elijas —manifestó él, con amabilidad.


  Una extraña inquietud la invadió. De pronto se sintió llena de vida. Su acostumbrada tranquilidad la abandonó. Nunca se había sentido así, a excepción de una ocasión. Realmente era extraño. Habían transcurrido nueve años. Ya era una mujer adulta, pero los inquietantes sentimientos que Reese despertaba en ella eran los mismos.


  «Aléjate de él», le ordenó una voz interior. Obedeció, dirigiéndose al otro extremo de la barra. Entró en el salón comedor e introdujo dos monedas en la máquina de música. Oprimió unos botones sin fijarse en las melodías a las que correspondían. Stand By Me fue la primera, una canción que había ocupado los primeros lugares de popularidad antes de que Cassie naciera. Conforme la melodía llenaba el silencio, Cassie contempló las listas de canciones iluminadas. Era una interpretación romántica. Demasiado romántica. ¿Qué había impulsado a su dedo a oprimir esa tecla en particular?


  —¿Necesitas ayuda?


  Levantó la vista. Reese estaba en la entrada del salón, apoyado con descuido en una de las paredes de madera. No era demasiado alto, no medía más de uno ochenta, pero era muy varonil.


  Cassie ordenó a sus pies que fueran hacia él. Temía que si Reese le impedía pasar o si la tocaba, se derretiría. El que él se apartara a un lado para permitirle el paso la decepcionó y a la vez la llenó de una sensación de fuerza.


  «Cassandra Alden», se dijo, disgustada, «compórtate. Estás al borde de tu comportamiento anterior, pero en esta ocasión no tienes el pretexto de ser demasiado joven para saber lo que haces, ¡así que deja de jugar con fuego o te quemarás!».


  Regresó a la barra. Sabía que él la miraba, pero no se atrevió a volverse. Luego Reese se sentó de nuevo en su taburete.


  —¿Ya te has cansado del juego? —preguntó Reese con tono sedoso, viéndola preparar el café.


  Cassie hizo caso omiso de la pregunta y se concentró en la cafetera.


  —Te he hecho una pregunta —insistió él.


  —No era un juego, sino un error —habló en voz baja y sin atreverse a mirarlo.


  —¿De verdad? No lo creo. ¿Acaso vas a decirme que no recuerdas lo que ocurrió la última vez?


  Cassie no respondió. Si lo negaba, mentiría y, además, de nada serviría. Él lo sabría inmediatamente.


  —Estabas furiosa conmigo. Gritaste que me odiabas. Si prometes no reír, te diré un secreto.


  —No lo hagas, por favor.


  —Después de dejarte —continuó Reese, como si no hubiera escuchado su súplica—, estaba asombrado de mis propios escrúpulos. Una vez que me calmé, me sentí orgulloso.


  Se quedó pensativo unos segundos y luego continuó su relato.


  —Después de todo, no eras tan tímida y sí muy tentadora, tan tentadora como ahora. Supongo que volvías de la escuela, aunque no me permití pensar en eso en aquel momento. Lo único que veía era tu cara y el sol iluminando tu pelo. Me dije entonces: es Cassie Alden y al fin ha crecido.


  Cassie se agarró al borde metálico del mueble de servicio, como si su frialdad pudiera mantener lejos los recuerdos. Fue inútil. Como la niebla exterior, los recuerdos la rodearon. El presente retrocedió y ya no era una fría noche de invierno. De nuevo era una tarde de primavera… y ella tenía dieciséis años.


  No, no dieciséis. En aquel entonces decía que tenía casi diecisiete…


  * * *


  Su madre había muerto unos meses antes de lo que todos creyeron era un resfriado, hasta que, demasiado tarde, descubrieron que se trataba de una pulmonía.


  Después de tanto dolor, sólo algo seguía igual: el Checkerboard, el negocio de Glennalyn. Al padre de Cassie no le interesaba la cafetería, así que quedó en manos de Cassie el decidir si la conservaban o la vendían.


  En memoria de su madre, juró que nunca se desharía de ella. Además, con ella preservaría su propia seguridad, que se había visto amenazada por la forma en que su padre reaccionó ante la súbita muerte de su madre.


  Tenía casi diecisiete años y se dijo que ya no importaba que no pudiera divertirse con sus amigas. Ya había pasado para ella la época de pasear por la avenida Lodi en el Chevy Nova de Stef Mackey. Atrás quedaron las ocasiones de quedarse a dormir en casa de Alicia Caplinger, de enamorarse del cantante de moda, de los bailes escolares y de los flirteos con chicos inmaduros. Todo eso estaba en el olvido. Ahora tenía las responsabilidades de un adulto y pasaba mucho tiempo diciéndose que no importaba.


  Era un día hermoso y se obligó a valorarlo. Nuevas hojas brotaban en los árboles y el sol irradiaba un agradable calorcillo. Su madre había partido para siempre y empezaba a aceptarlo. Si miraba a su alrededor con detenimiento, las cosas no iban tan mal.


  Su padre mejoraba, a pesar de lo que murmuraban los demás cuando creían que ella no podía oírlos. La muerte de Glennalyn lo había afectado mucho. En ocasiones, Cassie pensaba que ella era la cabeza de la familia y, Jeremy, su hijo. Durante el largo mes de enero, él no había salido de casa. Sus ojos siempre estaban enrojecidos y a su alrededor flotaba el olor a buen whisky que ella había llegado a aborrecer. Hasta su fina ropa siempre estaba arrugada y descuidada.


  Cassie trataba de ser comprensiva, en parte porque sabía que el nombre que su madre había pronunciado antes de morir le debió de doler mucho. Pero su madre deliraba, perdida en un antiguo lugar en el que Cassie y Jeremy no existían.


  Nunca fue un secreto que Glennalyn estuvo una vez enamorada de Leo Falconer, mucho antes de conocer a su esposo. Y al morir, con la mente enfebrecida, retrocedió en el tiempo y llamó a un amor perdido.


  Jeremy debió acudir a Cassie, quien habría estado allí para él, pero en lugar de ello, asombró al pueblo desapareciendo con el hombre a quien tenía todo el derecho del mundo a odiar: Leo Falconer. Se marcharon juntos desde el cementerio y estuvieron perdidos durante dos días. Sólo entonces, ebrio como una cuba, su padre volvió con ella.


  Al cabo de algún tiempo las cosas empezaron a ir mejor. Jeremy había dejado de beber. La carga de administrar el Checkerboard todavía caía sobre los hombros de Cassie, pero ella era fuerte. En ocasiones, Jeremy hablaba de vender el restaurante, pero Cassie nunca lo permitía. Su madre lo levantó de la nada y lo consideraba su herencia. El negocio de su padre era demasiado arriesgado, a pesar de tener en ocasiones la habilidad de dar dinero de la nada. El Checkerboard nunca los defraudaría.


  El Ferrari rojo apareció de la nada. Cassie sabía que era un Ferrari por haber visto una foto en una revista. Y sabía quién lo conducía: Reese, el hijo de Leo Falconer. Él la contemplaba.


  El estómago de Cassie se contrajo de forma extraña y sintió la urgencia de dejar caer sus libros y correr. Pero eso sólo le haría pensar que era una chiquilla asustada. Llevaba puesta una falda estrecha y una camisa morada. Ya no se ponía los clásicos vaqueros para ir a la escuela. Con falda daba una imagen más madura al atender a los clientes del Checkerboard por las tardes y noches.


  Cassie devolvió la mirada de Reese cuando pasó a su lado. Sus facciones eran las de un hombre adulto. Por lo menos debía de tener veinticinco años de edad.


  Un momento antes, se alegraba de poder ir paseando. En ese instante, lamentó que su Volkswagen estuviera en el taller. Tal vez su coche no fuera un Ferrari, pero quería demostrarle a Reese que tenía la edad suficiente para conducir.


  Trató de decirse que no le importaba lo que él pensara, pero era agradable y tan atractivo… Le había visto de vez en cuando desde que era niña y encontraba en él algo que le hacía volver a mirarlo. Pero era un Falconer, y ella no quería tener nada que ver con ellos.


  Él también la miraba y no parecía considerarla una niña.


  El coche desapareció de su campo visual.


  Cassie siguió paseando, a pesar de sentir las piernas como gelatina. De pronto oyó que el coche se detenía y daba marcha atrás. Él estaba de nuevo a su lado y bajaba el cristal de la ventanilla.


  —¿Cassie? ¿Cassie Alden?


  Ella se detuvo, se volvió y lo miró a la cara. Cassie se sintió… muy tranquila.


  —¿Sí? —Le encantó el sonido de su voz.


  —¿Quieres que te lleve? —le preguntó él sonriendo.


  La intención de Cassie era la de negar con la cabeza, pero su mano fue al reluciente coche.


  —Nadie tiene un Ferrari en Lodi —comentó—. Es… ostentoso —le dijo, empleando una de las palabras preferidas de su padre.


  —Soy un Falconer y los Falconer somos ostentosos. Ya deberías saberlo.


  —Eres tú quien lo dice. Y yo no quiero pasear en coche con un Falconer.


  Reese abrió la puerta del coche. Por su actitud, Cassie comprendió que era un desafío.


  —No —le aseguró ella—. Creo que no.


  Él no era como Melvin, el chico con quien había salido hacía unos meses. Reese sabía cuándo no debía hablar. Miró su pelo, su cara y, en especial, su boca. La mente de Cassie quedó sumida en la idea de que, si no subía al coche, Reese sabría que ella no podía controlar a un tipo rico y maduro como él. Y además, un Falconer.


  Dejó caer sus libros sobre el asiento posterior y subió al coche. Los asientos eran de piel. ¿Podía un coche oler a dinero?, se preguntó. Ése, sí. A dinero y a otro olor que debía de ser el del dueño.


  —¿Adónde te llevo?


  —Al Checkerboard —miró de reojo a Reese—. ¿Sabes dónde está?


  —Sí —respondió él, riendo.


  Cassie dejó la ventanilla abierta mientras recorrían la avenida Sacramento. Pasaron por delante de los viejos edificios de la antigua calle principal de Woodbridge y pronto los viñedos sustituyeron a las construcciones. El viento agitaba su pelo. Le parecía estar viviendo un sueño. No hablaron mucho; en realidad, ella no sabía qué decir.


  —Éste no es el camino correcto —señaló Cassie cuando Reese tomó la dirección contraria.


  —¿No? —Reese disminuyó la velocidad, dispuesto a volver—. Supongo que me he equivocado.


  —No, no te has equivocado —respondió Cassie, aceptando el desafío.


  El coche siguió avanzando. Los viñedos y algunos árboles quedaron atrás. Pasaron por delante de la casa de los padres de Reese. En la parte posterior estaban las cuadras de su madre. Cassie la contempló.


  Cruzaron la autopista y Reese torció a la derecha, apenas disminuyendo la velocidad. Los neumáticos rechinaron, patinaron y volvieron a afianzarse para salir disparados hasta llegar al final del camino.


  Reese frenó y Cassie tuvo que agarrarse a su asiento cuando el coche se detuvo para no salir despedida.


  —Conduces demasiado deprisa —comentó Cassie.


  —No te he oído quejarte.


  —He olvidado hacerlo. Me divertía demasiado.


  Reese miró a su alrededor por la ventanilla.


  —Pues aquí estamos, en pleno campo. ¿Qué hacemos aquí? —preguntó divertido.


  Una de las manos de Reese estaba sobre el respaldo del asiento y sus dedos empezaron a jugar con el pelo alborotado de ella. A Cassie le gustó que lo hiciera. Era algo que un hombre de verdad haría, no como Melvin, que inmediatamente trataba de acariciar sus senos en el cine.


  —Tu cara está encendida. Creo que te gusta la velocidad.


  —Tal vez. —Cassie estaba fascinada por sus pestañas de tonos cobrizos y sus ojos color oro y verde.


  Iba a besarla. Ella lo sabía y lo permitiría. Él era un Falconer. Y era demasiado mayor para ella.


  Dejó escapar el aliento. Reese se acercó a ella. Cassie observó sus ojos y su expresión le indicó lo que significaba que una mujer se sintiera deseada por un hombre.


  El aliento de Reese acariciaba su piel. Un dedo perezoso recorría el cuello de la camisa de Cassie.


  —Esto es una locura —murmuró él, maravillado y confundido.


  Esa confusión agradaba a Cassie. La excitaba y, al mismo tiempo, le hacía sentirse segura. Tal vez a él no le gustaba lo que sentía y quizá creyera que no debía sentirlo. Pero cuando un hombre encontraba a la mujer a la que estaba destinado a amar, no podía detenerse.


  En ese momento, ella se sentía mayor que él. Había crecido bruscamente, pero ahora conocía cosas que un hombre jamás comprendería. El que estuviera allí con Reese Falconer y que él sintiera algo que no debía, que no podía evitar sentir, lo demostraba sin lugar a dudas.


  Cassie dejó que su cabeza cayera sobre el respaldo del asiento. El dedo de Reese fue a su barbilla y le dijo:


  —Mírame.


  Lo hizo y la confianza de Cassie disminuyó un poco al advertir que la miraba preocupado, como si hubiera pensado en algo que antes había olvidado. El deseo todavía estaba presente, pero ahora iba acompañado de cautela.


  —¿Qué edad tienes?


  —¿Tiene eso importancia?


  —Por supuesto que la tiene.


  Cierta intuición innata le dijo que, si lo tocaba, le haría olvidarse de aquel asunto y de cualquier manera la besaría. Él no permitió esa caricia. Echó la cabeza hacia atrás.


  —¿A qué juegas?


  —No… no es… un juego. De verdad…


  La magia desapareció. Se hizo añicos, como el sonido infantil de su voz. Reese la obligó a mirarlo.


  —Tenía once años cuando te vi por primera vez.


  Eras una niña vestida de color de rosa en brazos de tu madre. Tendrías entonces…


  —Tengo diecisiete. El diez de mayo los cumpliré —lo interrumpió, decidiendo que si la verdad debía salir, ella se la diría.


  —Dieciséis —sus siguientes palabras hicieron que se ruborizara—. ¿Qué diablos sucede aquí? —Apartó la mano como si ella tuviese una enfermedad contagiosa. La miró con una sonrisa que le hizo desear borrársela con el dorso de la mano—. Alguien debe darte una lección, niñita. Tu madre debió decirte que no debes pasear en el coche de un hombre a quien no conoces.


  La humillación empezó a molestarla.


  —Deja a mi madre fuera de esto. Eres… —Trató de abrir la puerta, pero él le sujetó la mano—. ¡Suéltame, Reese Falconer! Quiero bajar.


  —Escucha, siento lo de tu madre. He hablado sin pensar. ¡Maldita sea! Deja de moverte de esa forma. Tranquilízate. Yo te llevaré.


  —¡No quiero nada de ti! ¡Te odio! ¡Déjame salir del coche!


  —No voy a permitir que andes sola quince kilómetros por la carretera, así que tranquilízate, ¿quieres? Dentro de unos minutos estarás en tu restaurante. Olvidaremos que esto ha ocurrido.


  La piel de Cassie ardía. Quería morir.


  —¿Olvidarlo? Nunca lo haré. ¡No lo olvidaré mientras viva!


  Reese creyó que eso era gracioso. Le vio apretar los labios para reprimir la risa. Ya no estaba confundido. Para él, ella era una niña y tenía la obligación de dejarla sana y salva en el Checkerboard.


  Se enderezó en su asiento y se bajó la falda todo lo que pudo.


  —Muy bien —declaró con voz tranquila—. Llévame a mi restaurante. Y por favor, date prisa —no habló ni se volvió a mirarlo en el camino de regreso.


  —Adiós, Cassandra Alden —le dijo Reese al dejarla—. Te buscaré dentro de diez años, si es que todavía estás interesada —habló en voz baja, por lo que a ella le fue fácil fingir que no lo había oído.


  * * *


  -Tal vez sea cuestión del destino —comentó Reese—. Los Falconer somos arcilla en manos de las mujeres Corbitt.


  Cassie se sacudió los últimos resabios de sus recuerdos y se volvió para mirar a Reese a los ojos. Eligió sus palabras con cuidado. En memoria de Glennalyn, debía pronunciarlas. Su madre fue una buena mujer, fiel a su marido, cualesquiera que fueran los secretos de su corazón.


  —Mi apellido es Alden —le dijo—. El mismo que el de mi madre cuando se casó con mi padre. Sabes que estás distorsionando la verdad. Después de que él la abandonara para casarse con una Evans, mi madre jamás quiso tener nada que ver con Leo Falconer. Hasta que cumplí siete años, él solía aparecer por aquí para molestarla diciéndole que le iba a quitar el restaurante. Mamá siempre lo rechazó.


  —Cassie, Cassie. —Reese movió la cabeza—. Eso ya forma parte de la historia. Algo de lo que debemos aprender, ¿lo recuerdas?


  —Tratas de irritarme porque no participo en tu juego. Será mejor advertírtelo: ya no tengo dieciséis años. Cuanto mayor sea, más difícil te será molestarme.


  —Tengo la impresión de que sería interesante irritarte en este momento.


  —Pues no lo conseguirás. Tal vez te parezca que vivo en un mundo muy estrecho, pero tengo ojos y oídos. Conozco a los de tu tipo. Siempre lo tuviste todo a tu alcance y jamás necesitaste pedirlo por favor.


  —Cassie, tú sientes lo mismo que yo.


  —Es probable, pero no soy ningún juguete, Reese. No me agrada que atribuyas al destino algo que no es más que una simple atracción física.


  —Siento haberte ofendido. No quiero hacerlo —su voz profunda era suave como la seda.


  Reese observó su cara como si a través de ella pudiera verle el alma.


  Un estremecimiento la recorrió.


  —¿A qué has venido esta noche? Y no trates de decirme que lo has hecho para ver si todavía estoy interesada en ti. Algo más te ha traído aquí y quiero saber de qué se trata.


  —Aún no son las doce —le indicó él, mirando el reloj.


  —Ahora quieres posponerlo, ¿por qué?


  Capítulo 2


  Reese decidió cambiar de actitud. Se comportaría con más tacto y delicadeza. No eran cualidades innatas en él, pero a lo largo de los años había aprendido a controlar su naturaleza arrolladora. En el mundo de los negocios gozaba de reputación de tener sangre fría, pero también honestidad y sentido de la justicia, lo cual le había hecho ganarse el respeto de empleados y rivales. No obstante, había aprendido el arte de tener mano suave cuando era necesario.


  Sin lugar a dudas, aquélla era una situación que requería suavidad.


  Se había quedado muy sorprendido cuando Jeremy Alden se había presentado en Falconer Incorporated el viernes por la tarde.


  —He decidido deshacerme del Checkerboard —había anunciado el anciano excéntrico—. Cassandra y yo queremos emprender aventuras de más envergadura. ¿Te interesa?


  Reese no lo creyó. Era del conocimiento público en una comunidad tan pequeña como Lodi que Cassie Alden quería su cafetería tanto como su madre, así que había despedido a Jeremy.


  Por lo que sabía, el Checkerboard seguía siendo un negocio próspero. No perdería nada aun cuando lo vendiera nada más comprarlo. Pero ya había bastantes problemas entre las dos familias y no quería interponerse entre padre e hija.


  —El Checkerboard es mío —había dicho ella y, en su orgullo, con la frase le dijo todo. Lo único que podía hacer, entonces, era esperar para hablar a solas con ella y, con cuidado, decirle cuáles eran los planes de su padre y que si Jeremy estaba decidido a vender, el comprador no sería él.


  Todo iba sobre ruedas hasta que ella había tirado la moneda al aire y lo había mirado de una forma que había hecho que algo en su interior se derritiera y que su acostumbrada calma desapareciera. Lo había descontrolado igual que nueve años atrás cuando le había dado las primicias de lo que sería al convertirse en una mujer.


  Todo habría estado bien si hubiera tenido el sentido común de retirarse cuando ella le había indicado que avanzaba demasiado deprisa. En lugar de ello, se puso a la defensiva.


  «Te falta mucho camino por recorrer, Falconer» se dijo, con amargura.


  Cassie se cruzó de brazos, en una actitud que le indicó que el prolongado silencio la alteraba. No era su intención hacerlo, como tampoco había querido ofenderla unos minutos antes.


  Simplemente, no estaba preparado para ella. Diablos, nunca lo había estado. Cassie siempre había despertado algo en él. Desde que era una niña, o mejor una adolescente de dieciséis años, siempre había sabido que había algo en ella que le hacía observar y esperar.


  —Reese, deja de contemplarme y contesta mi pregunta.


  —No puedo, eres demasiado hermosa —las palabras escaparon espontáneamente, haciéndole parecer un adolescente enamorado.


  Maldijo las inoportunas palabras hasta que vio un asomo de sonrisa en los labios femeninos. Su sinceridad rompió las defensas de Cassie por un instante y aprovechó la situación.


  —Cena conmigo mañana. Podremos hablar entonces.


  —No, Reese, dime ahora por qué has venido.


  Por encima del hombro de Cassie, distinguió al cocinero.


  —Creo que sería mejor que habláramos en privado.


  —Vic lleva conmigo nueve años y cinco más estuvo con mi madre. Ya forma parte de la familia. No tengo secretos para él.


  —Muy bien —accedió Reese—, si así lo quieres. Tu padre vino a verme hace dos días.


  —No comprendo. —Cassie frunció el ceño—. ¿Para qué fue a verte?


  —Quería hacerme una oferta.


  La expresión de asombro abandonó la hermosa cara de Cassie. Su tez perdió el tono rosado.


  —¿Qué tipo de oferta?


  Reese no dejó de captar el temblor en su voz. Antes de que pudiera contestarle, ella levantó una mano para hacerle callar.


  —Espera. Lorena acaba de llegar y tienes razón: prefiero que tratemos este asunto en mi oficina.


  Una mujer, baja y regordeta, de un evidente cabello rojo artificial, entró corriendo. Jovial, empezó a parlotear desde que abrió la puerta.


  —No me lo digas. Sé que llego pronto. Lo sé, lo sé. He salido antes por la niebla. No se pueden ver ni los limpiaparabrisas. ¡Vaya! —Lorena dirigió a Cassie una mirada de mamá gallina, mientras se quitaba el abrigo—. ¡Ya has tenido ganas de suplir a Annie en estas condiciones! ¡Dios mío! —añadió después de dejar su bolso—. Esto parece hoy una tumba.


  Cassie sonrió y la pequeña mujer continuó su parloteo.


  —Ahora, márchate. Los refuerzos han llegado. ¿Quién es? —señaló a Reese.


  —Lorena, te presento a Reese —dijo Cassie, con tono demasiado alegre.


  Un hombre y una mujer entraron con expresión cansada y con agrado miraron el lugar bien iluminado y de temperatura agradable. Cassie entregó a Lorena dos cartas.


  —¿De verdad no te importa hacerte cargo ahora mismo?


  —¿Bromeas? Me moriría de aburrimiento si no atendiera a esa pareja. Y debo estar despierta para cuando lleguen los que salen de los bares. Ya sabes cómo es esto, ciencia-ficción pura. Nos visitan todos los extraterrestres de las películas de moda y de algún que otro programa de televisión.


  —Estaré en la oficina por si me necesitas —rió Cassie—. Por aquí, Reese.


  —Tu cara me es conocida, cariño —comentó Lorena—. ¿Te he visto antes?


  —No lo creo —respondió Reese, con una sonrisa amable—. La recordaría si la hubiera visto antes.


  —¿Reese? ¿Reese qué?


  —Falconer.


  —¿El hijo de Leo? —Lorena apretó los labios—. Espero que tengas mejores modales que tu padre.


  —No se preocupe, Lorena —la sonrisa no desapareció de los labios de Reese—. He sido muy bien educado.


  Lorena lanzó un bufido, pero no dijo más.


  Cassie guió a Reese por la cocina y subió por la escalera, consciente de que la seguía de cerca. Procuró que el temor que sentía no se notara. Sabía lo que había hecho su padre, era algo con lo que la amenazaba desde hacía varios años. Cuando Reese habló de una oferta, todo quedó claro. Sólo le faltaba conocer los detalles y saber qué esperaba hacer Reese al respecto.


  Tensa, Cassie le señaló el viejo sofá que se encontraba enfrente de su escritorio. Reese se quitó la chaqueta antes de sentarse. Su camisa deportiva de manga corta dejaba ver sus brazos morenos y musculosos. Cassie deseó no haberle pedido que se sentara. Así, quizá no se habría quitado la chaqueta.


  El ver sus brazos desnudos la afectó. Se preguntó qué sentiría si estuviera entre esos brazos y apoyara la cabeza en su pecho. Sabía que esos pensamientos eran peligrosos. Reese Falconer no era para ella, a pesar de las fantasías que alguna vez había abrigado en el pasado.


  Cassie lo miró, poniendo la barrera del escritorio entre ellos.


  —¿Cuál es la oferta que te ha hecho mi padre?


  —Venderme la cafetería.


  Irritada, lo vio mirar a su alrededor. Podría ver lo que quisiera, pero el mirar no le daba derecho de propiedad. No, si ella podía evitarlo.


  —En realidad mi padre no tiene derecho a hacer eso.


  —Me ha dado a entender que las escrituras están a su nombre.


  —Sólo es un tecnicismo. En lo que realmente cuenta, el Checkerboard es mío.


  —Así parece —aceptó Reese, con gentileza—. No obstante, él es el propietario legal.


  Cassie decidió dejar el tema de la propiedad real. De seguir con ello, se vería obligada a explicarle que Jeremy había prometido a su madre en su lecho de muerte que el Checkerboard sería para ella. Los deseos de una moribunda no eran de la incumbencia de aquel hombre.


  —¿Le has dado una respuesta? —preguntó ella.


  —No, aún no.


  —¿Ya has tomado una decisión?


  —Más o menos.


  ¿Por qué era tan evasivo? No tenía sentido.


  A Cassie le resultó imposible permanecer sentada. Se puso de pie y se dirigió a la ventana. Fuera sólo reinaba la oscuridad, pero era preferible a ver al hombre que pretendía quitarle la forma de ganarse la vida.


  —Tu padre se sentiría orgulloso de ti —murmuró ella.


  —Estaba orgulloso de mí, Cassie. Cuando murió, nos llevábamos bien.


  —Has venido a burlarte de mí, ¿no es así? Después de los muchos años que tu padre vivió con la obsesión de quitarle el negocio a mi madre, crees que ahora descansará mejor en su tumba sabiendo que al fin has conseguido lo que él no pudo.


  —Cassie…


  Ella se volvió, sorprendida al ver que él se había acercado sin que lo notara. La arrinconó contra la pared.


  —No he venido a molestarte.


  —¿Entonces?


  —Quería saber lo que la hija de Glennalyn Corbitt Alden pensaba del proyecto.


  —Bueno, pues ya conoces mi manera de pensar acerca del asunto. No quiero vender. ¿Supone eso alguna diferencia?


  —Sí. Toda la diferencia del mundo —se echó un poco hacia atrás para apoyar una pierna sobre el escritorio.


  —¿Qué significa eso? —Cassie trataba de reprimir la oleada de esperanza que la invadía.


  Tal vez él sólo estuviera jugando con ella.


  —¿Qué dirías si supieras que he decidido no comprar?


  —¿Eso es lo que has decidido?


  —Contesta a mi pregunta.


  —No habría nada que decir, excepto alegrarme, o darte las gracias.


  —Y luego pedirme que me marche, ¿no es así?


  —¿A qué te refieres?


  —A ti y a mí.


  —No hay nada entre tú y yo. En una ocasión fui una chiquilla confundida y acepté un paseo que nunca debí emprender. Aparte de eso, apenas nos conocemos.


  —Ésa es la clave. Creo que ya es hora de que nos conozcamos mejor.


  —Yo no pienso así —le dijo, desafiante.


  —Mientes, Cassie, pero te perdono.


  —¡Eres la persona más terca y arrogante que he tenido la mala fortuna de conocer! —le gritó Cassie—. ¿Qué te da derecho a pensar que tengo intenciones de conocerte mejor? Lo que sé de ti en la actualidad me hace querer correr a esconderme.


  —Estás equivocada y no puedo dejarte hacer eso. Ahora no.


  —¿No puedes? No te creo. El que no puedas permitirlo no tiene nada que ver con esto. No puedes detenerme, eso es todo. Y no me dediques tu sonrisa de estrella. Si has abrigado la esperanza de que saldría contigo para conservar el Checkerboard, debes ir a que te examinen la cabeza.


  —¿De eso se trata? ¿Estás a punto de perder el control? —Reese se levantó y la miró de frente.


  Cassie se obligó a no acobardarse.


  —No he levantado la voz. No estoy a punto de perder el control. Estoy expresando mi manera de pensar.


  —¡Qué interesante!


  —¿Es mi carácter lo que quieres conocer?


  —Sólo en parte. Mentiría si te dijera que eso es todo —se acercó más.


  —Retrocede, Reese —le pidió ella con una calma que estaba muy lejos de sentir.


  Él no se movió. Su olor la abrumaba.


  «Soy una mujer de veinticinco años», se dijo con firmeza. «Tengo edad suficiente para ser responsable de mis actos. Si actúo como una tonta ahora, este hombre no tendrá que recurrir a sus buenos sentimientos para salvarme de mí misma».


  —¿No podemos discutir esto de forma razonable?


  —¿Por qué no? Soy un hombre razonable. —Reese apoyó un codo sobre el archivador y la miró con atención.


  Todavía estaba demasiado cerca para que Cassie se tranquilizara, pero decidió no pedirle de nuevo que se apartara. El invadir el espacio físico de una persona era una táctica de intimidación tan antigua como el tiempo. Estaba decidida a no permitir que eso la distrajera.


  —¿Qué necesidad tienes de otra cafetería? Por lo que sé, ya no conservas ni la mitad de las que tenía tu padre. ¿Es así?


  —Más o menos.


  —¿Cuántas quedan? ¿O ya ni eso te importa?


  —Cassie, ¿vas a sermonearme ahora sobre la forma en que llevo mis negocios?


  —¿Cuántas quedan? —insistió ella, con frialdad.


  —Siete de doce —aceptó—. Pero tienes razón de nuevo: el haberlas perdido no me quita el sueño. La corporación administra las restantes con eficiencia.


  —Pero no te importa.


  —Bueno, yo no diría eso.


  —Vamos, Reese, te has desvinculado mucho del negocio de las cafeterías desde que abriste el Halcón de plata. Te has especializado en restaurantes y tienes mucho éxito con ellos. Una cafetería más o una menos en tu haber no significa nada para ti.


  —Estás llena de sorpresas —rió Reese, con suavidad—. ¿Lo sabías?


  —¿Por qué? ¿Por estar enterada de lo que ocurre en mi campo de acción? Leo la revista Restaurant Business como todos los que estamos en el negocio. Puede ser que no tenga un título universitario en la materia, pero sé leer desde que estuve en la escuela primaria. Estoy enterada de todo lo relativo a ti y tus restaurantes.


  —Me halagas.


  —No tienes por qué sentirte así. Mi interés no tiene nada que ver contigo.


  —Qué decepción. Esperaba oírte decir que has seguido cada uno de mis movimientos durante todos estos años.


  —Siento desilusionarte.


  —Bueno, supongo que conseguiré sobrevivir —abandonó su posición indolente y su nueva actitud de alerta volvió a inquietarla.


  —El problema es… —Se distrajo contemplando la piel descubierta por el cuello de la camisa de Reese.


  —Te escucho.


  —Ni siquiera buscas una cafetería como la mía.


  —Siempre busco una buena inversión y creo que aquí hay una buena posibilidad.


  —¿Posibilidad? ¿De qué?


  —¿No lo sabes? —La pregunta estaba cargada de insinuaciones.


  —Se supone que mantenemos una conversación propia de adultos —le dijo Cassie, con el tono de mayor despreocupación de que fue capaz.


  —Sí, por supuesto.


  —Reese…


  —¿Sí?


  —Éstas invadiendo mi espacio.


  —Me gusta estar aquí. En tu espacio.


  —Lo que a ti te gusta…


  —Lo sé, lo sé. Lo que a mí me gusta no es el tema de esta conversación. Hablemos de lo que te gusta a ti. Pero quiero que sepas que me gusta tu olor. A flores y a helado de chocolate.


  —Reese, por favor.


  —¿Sí? —Sus ojos verdes brillaban.


  —No me hagas esto, por favor —murmuró ella dejando de fingir que él no la afectaba—. Hombres y mujeres se atraen cada día de la semana.


  —Es la segunda vez que admites que te sientes atraída por mí. No vamos nada mal.


  —Déjame terminar.


  —Por supuesto.


  —Los hombres y las mujeres se atraen con frecuencia —reiteró ella, para retomar sus pensamientos—, pero, la mayoría de las veces, cuando reconocen que nada puede resultar de ello, tienen el sentido común suficiente para seguir sus caminos.


  —Eso es con ellos. Nosotros somos nosotros.


  —No hay nada entre nosotros.


  —¿Quieres dejar de decir eso?


  —Es sólo la verdad.


  —Tienes una boca hermosa, Cassie. Hazla callar ahora. En este momento quiero el beso que no pude tener entonces. Dámelo, por favor.


  Fue el «por favor» lo que la derrotó. Lo dijo con tal ternura que de pronto le pareció otro hombre, alguien que nunca podría hacerle daño, que sólo podría tocarla como ella anhelaba tocarlo a él.


  Los dedos de Reese, cálidos y firmes sobre su piel, deshicieron el moño en que estaba recogido su pelo.


  Nueve años.


  El asegurar que había esperado nueve años para recibir un beso era conmovedor. No era cierto, por supuesto, bien lo sabía ella. Pero había sido toda una amabilidad por su parte decirlo. Algo tan gentil como la caricia de los dedos que jugaban en su pelo, como lo hicieron aquella vez.


  La cascada de oro platino caía sobre los hombros de Cassie. Los dedos de Reese la peinaron con sorprendente ternura, enredándose entre los mechones rizados.


  —¿Qué es lo que me haces? —murmuró él, muy bajo—. No lo comprendo. Nunca he podido hacerlo. En esta ocasión no hay motivo por el que deba dejarte ir.


  Sin quitarle la vista de encima, tomó un rizo y lo llevó hasta su cara. Frotó con él su labio superior, luego toda su boca, oliéndolo, probándolo.


  Cassie se sentía como si él estuviera tocando su piel, como si estuviera respirando sobre ella, dentro de ella. Tan inmóvil como una presa a punto de caer en un precipicio, Cassie esperaba.


  «No hay dónde volverse», pensó ella. «En esta ocasión no hay escapatoria. Es el destino, después de todo», añadió, cuando su sangre cantaba la canción más antigua de todas por sus venas.


  Reese la acercó más a él. Cassie se encontró con el firme acero de su pecho y levantó la cabeza, con los labios entreabiertos. La boca de Reese descendió sobre la suya.


  Los labios masculinos jugaron primero. Luego, su lengua la penetró, probando, saboreando, marcando la humedad interna con un hierro acariciante.


  Los brazos de Cassie subieron por el pecho de Reese para absorber su fuerza. A lo lejos, bajo el fuerte latir de su sangre, oyó su gemido de entrega.


  Después, Reese la agarró de los hombros y levantó la cabeza hasta hacerla perder el contacto con sus labios y con su cuerpo. Su respiración estaba agitada. Lo vio controlarla hasta regularizarla.


  Se apartó de ella. Cassie se alegró y, al mismo tiempo, anheló volver a arrojarse en sus brazos.


  El silencio pareció prolongarse una eternidad, un silencio pesado que tenía un olor propio. Un olor de hambre mutua, de atracción absoluta.


  Reese la obligó a ocupar la silla de su escritorio. Cassie se echó hacia atrás y sintió el frío del metal del archivador en su espalda. Sabía en lo que pensaba: «niégalo, Cassie Alden». En ese momento subió varios puntos en su estimación al no decirlo en voz alta.


  —Será mejor que te vayas —logró decirle, al fin.


  Se separó del archivador, tomó su chaqueta y se la entregó.


  —Realmente te gusta este lugar, ¿verdad? —preguntó él, después de un momento—. Este sitio es tu vida. Todo lo que quieres de ella. No conoces otra cosa y no quieres conocerla.


  —Tengo todo lo que necesito —aceptó ella—. Sé que es difícil para ti comprenderlo, pero no necesito más que lo que es suficiente.


  —No besas como una mujer que tiene todo lo que necesita.


  —Confundes lo que es desear y necesitar, Reese —le aclaró, con orgullo—. Lo importante es aprender a distinguir lo uno de lo otro.


  —La princesa filósofa —murmuró él, con tono seco.


  Se puso de pie y se echó la chaqueta al hombro.


  Cassie rechinó los dientes y trató de guardar silencio, pero no pudo aguantarse. Tenía que saberlo.


  —Reese.


  Él se volvió. Cassie maldijo la sonrisa y el brillo de seguridad que había en sus ojos. Se sentía muy seguro de su poder, de la fuerza que ejercía sobre ella.


  —Sólo dime: ¿vas a aceptar la oferta de mi padre, o no?


  —Cenaremos mañana —respondió él, con tono alegre—. Te llamaré por la mañana y hablaremos de los detalles entonces.


  —¿Qué detalles? —exigió Cassie—. No voy a cenar contigo.


  —Hablaremos de ello mañana.


  —No hay nada de qué hablar.


  Reese Falconer se encogió de hombros y se marchó.


  Capítulo 3


  Cuando Cassie llegó a su pequeño apartamento, la casa principal, que ocupaba su padre, estaba a oscuras. Parecía que Jeremy se había ido a la cama. Tal vez así fuera mejor. Cuando se enfrentara a él por la mañana, tendría la mente despejada. En ese momento estaba a punto de desmayarse. Había estado de pie más de ocho horas, la habían amenazado con quitarle el restaurante y luego la había besado el hombre que le había dado la mala noticia. La vuelta a casa le había parecido eterna en medio de la niebla.


  Diez minutos después, se preparaba un baño de espuma. Todos sus músculos se relajaron. Eso era lo que necesitaba, pensó, apoyando la cabeza en el borde de la bañera. Sus ojos se cerraron y olvidó sus problemas.


  Medio dormida, no tuvo fuerza de voluntad para borrar la imagen de una cara orgullosa que apareció en su mente.


  —Tal vez sea el destino —dijo en voz alta.


  El vaho la rodeaba. Recordó la sensación que había experimentado cuando un dedo de Reese se enredó en un mechón de su pelo y lo llevó a sus labios. Su cuerpo, su pelo, el agua… todo era uno. Como una masa líquida e informe, fluía la imagen del hombre, acariciando, seduciendo…


  «¿Qué es lo que me haces?». Los labios de Reese descendieron sobre los suyos. Se abrió a él y su cuerpo volvió a tomar forma. Sus caderas se alzaron y sintió una pesadez en el bajo vientre.


  Cassie se incorporó de pronto. Se sentía tan ruborizada de pies a cabeza como el suelo de azulejos rosas que rodeaba la bañera. Su mente era un remolino de respuestas confusas.


  —Sólo ha sido una fantasía tonta —se dijo en voz baja—. Es normal en las personas. Lo mejor que puedo hacer ahora es irme a la cama y tratar de dormir.


  Buscó entre sus pies y quitó el tapón de la bañera.


  Unos minutos después, se acostó. En la penumbra distinguió el fuerte armario de roble y la silla mecedora que habían pertenecido a su abuelo paterno y que había recogido cuando se instaló en el apartamento.


  No podía conciliar el sueño. Pensó en pintar las paredes blancas de un gris perla y quitar los muebles pesados. Tal vez unos de mimbre quedaran mejor. Muebles de mimbre blanco, muchas plantas y cortinas de encaje para que entrara mucha luz.


  ¿Por qué pensaba en cambiar la decoración?, se preguntó, molesta.


  «Para mantener mi mente alejada de lo que puede ocurrir mañana», reconoció.


  Con un suspiro, Cassie hundió más la cabeza en la almohada y se arropó mejor.


  * * *


  Despertó más tarde de lo que esperaba. El reloj despertador de la mesilla de noche indicaba que eran más de las nueve. Pensaba desayunar con su padre, algo que hacía con frecuencia. Sólo faltaba que él ya hubiera salido. Corriendo, se puso una bata y unas zapatillas y bajó por la escalera posterior que daba a la cocina de la casa.


  Su padre estaba ante la mesa con una taza de café en la mano. Como siempre, su atuendo era impecable.


  —¿Ya has desayunado, papá?


  —Buenos días, princesa —le dijo con una amplia sonrisa—. ¡Esas zapatillas son horribles! —añadió, mirando los pies de su hija.


  —Pero muy cómodas —preparó café para ella—. ¿Has desayunado ya?


  —Sí, una tostada.


  Cassie abrió la boca para decirle que necesitaba proteínas por la mañana, pero él le hizo callar agitando la mano y volvió a concentrar su atención en los folletos de viajes que tenía en la mesa.


  Parecía no tener prisa, por lo que Cassie guardó silencio mientras preparaba su desayuno. Cuando estuvo listo, lo llevó a la mesa y se sentó.


  —Anoche recibí una gran sorpresa en el Checkerboard —comentó.


  —¿Una sorpresa? —Su padre arqueó una ceja, pero no apartó la vista de sus papeles—. ¿En el Checkerboard? Me parece un poco contradictorio.


  —Reese Falconer fue allí —le dijo ella, antes de dar un mordisco a su tostada.


  Jeremy dio un sorbo a su café y luego dejó la taza en el plato con un ligero ruido. Cassie reprimió una sonrisa. Al menos ya contaba con la atención de su padre.


  —Tardó más de media noche en ir al grano, pero debo admitir que, cuando lo hizo, la sorpresa me abrumó —la palabra era una de las favoritas de su padre y Cassie la usó precisamente por eso.


  —Esperaba que tuvieras otra reacción —comentó su padre, nervioso.


  —¿Por qué no habría de hacerlo, papá? Después de todo, has actuado a mis espaldas y tratas de quitarme la forma en que me gano la vida.


  —El Checkerboard no tiene ningún futuro —señaló Jeremy, fingiendo estar dolido—. Como he dicho muchas veces, hasta parecer un disco rayado, el Checkerboard es un callejón sin salida.


  —Nunca te habrías atrevido a hablar así cuando mamá vivía.


  —Es cierto —aceptó Jeremy y su tono de voz se volvió soñador—. Tu madre fue una reina para mí. El Checkerboard era su reino y nunca traté de cambiarla. La amaba tal como era.


  —Y a su muerte juraste que conservarías el Checkerboard para mí.


  —Así es —el suspiro de su padre le hizo desear darle con la cafetera en la cabeza—. Es una promesa que he cumplido durante nueve interminables años.


  —No has sido tú quien lo ha hecho, papá. He sido yo. —Cassie no le dejaría salirse con la suya con una declaración como ésa.


  —Por supuesto —quitó una miga imaginaria de la manga de su chaqueta—. Ya imaginaba que la situación causaría un poco de revuelo.


  —¿Un poco, papá? ¿Un poco?


  —¿Es que hay eco? —Jeremy esbozó una fría sonrisa.


  Por experiencia, Cassie sabía que perder los estribos no la llevaría a ninguna parte con su padre. No toleraba las escenas emocionales.


  —Retira tu oferta —le exigió.


  Jeremy apretó los labios en un gesto que Cassie conocía muy bien.


  —¿Cómo has podido hacer eso, papá? Y en especial al hijo de Leo Falconer.


  —Lo he hecho por tu bien, hija malagradecida. En cuanto a ese feudo ridículo, hace años que quedó atrás. Murió con tu madre, a quien Dios tenga en su gloria. Me pareció que sería lo mejor para poner fin a ese terrible enredo. Además, el joven Falconer bien puede pagar el precio. Me parece justo que empieces la nueva vida que voy a darte, con dinero de los Falconer.


  —Me parece abominable, papá —comentó, asombrada.


  —Princesa, no hables así.


  —No voy a permitir que hagas eso.


  Jeremy agitó una mano como si quisiera alejar a un insecto molesto.


  —Ya verás, todo saldrá de maravilla. Ya es hora de que ocupes el lugar que te corresponde en el mundo. Quiero que viajes un poco y que, luego, tal vez, vayas a Stanford. Más adelante empezaremos a buscar un marido digno de una Alden. Un marido que es poco probable llegues a encontrar en… —hizo una pausa—, en una cafetería —terminó, con sonoro desdén.


  —Papá, escúchame, por favor. Si quieres vender, véndeme el negocio a mí. Podemos llegar a un acuerdo. Cédeme la propiedad del Checkerboard, yo te pagaré en unos años y así no tendrás de qué preocuparte.


  Jeremy volvió a arquear las cejas.


  —Cariño, nunca me he preocupado por algo tan mundano como el Checkerboard. Los dos lo sabemos de sobra.


  —Con un poco de tiempo podré pagarte más de lo que Reese Falconer esté dispuesto a darte. Lo prometo, papá. Los dos saldremos adelante.


  —Cassandra —le dijo él, tenaz—. Sabes bien que el dinero siempre ha sido para mí un medio para conseguir un fin. Una vez que te libres de ese local…


  —¡No quiero librarme de él! —insistió Cassie, consciente de que elevaba el tono de voz, pero tan frustrada que ya no le importó—. Métete esto en la cabeza: fue de mi madre y ahora es mío. ¡Nos da un techo, pan francés en la mesa y trajes caros!


  —Vamos, princesa. —Jeremy trató de agarrarle una mano y ella la retiró con violencia.


  Él disimuló el movimiento fingiendo colocarse los gemelos de la camisa.


  —Tú sabes quién compró esta casa y siempre he tenido suficiente dinero para darme algunos caprichos.


  —Lo siento, papá —fue la sencilla disculpa de Cassie.


  —Ya me temía que no lo aceptarías con facilidad —comentó Jeremy, con una débil sonrisa de resignación.


  Cassie contempló su plato sin terminar.


  —Trata de acostumbrarte a la idea. Es por tu bien. A la larga, me lo agradecerás —llevó la taza y el plato al fregadero—. Bueno, debo atender mis negocios. Tengo que recoger un cargamento de muñecas Kewpie en Modesto. Se venderán muy bien en la feria de Sacramento este fin de semana.


  —Hablo en serio, papá. —Cassie lo miró a los ojos—. No voy a ceder en esto sin luchar.


  —Ya te he visto convertida en una esclava de ese caldero de grasa durante demasiado tiempo —replicó Jeremy, con igual beligerancia—. Ya es hora de que haga algo al respecto. No soy cada día más joven, lo sabes. Cuando descubramos tu verdadero potencial profesional, encontraremos el hombre adecuado para ti. Espero pasar mis últimos años rodeado de nietos.


  —Cuando empiezas a hablar en esos términos es cuando realmente debo preocuparme.


  —Un duque no estaría mal. —Jeremy se cruzó de brazos—. Tal vez te decidas durante un viaje a Europa. Hay muchísimos duques europeos y los antecedentes de los Alden se remontan a la guerra de los Cien Años.


  Jeremy no bromeaba. Una de sus tantas obsesiones había sido estudiar su genealogía. Se propuso seguir la línea familiar hasta sus orígenes, pero otra cosa atrajo su atención y cambió de afición. Su centro de interés más reciente, los viajes, ya duraba un mes y Cassie esperaba que su fin estuviera cercano.


  —Recuerda que también tengo sangre Corbitt y me enorgullezco de ello.


  —Muy bien. Un poco de sangre plebeya fortalece la estirpe. Disfruta tus últimos días en tu cafetería —recomendó Jeremy, con ternura—. Da a esos hambrientos la última oportunidad de contemplar a la realeza con cinco platos extendidos sobre los brazos. Disfruta los últimos homenajes de tus vasallos, ya que pronto vas a vivir otra vida a la que quiero acostumbrarte.


  —Papá, hablo en serio —repitió Cassie por centésima vez.


  Pero Jeremy volvió a ignorarla y se fue silbando.


  Cassie no sabía si arrojar el plato contra la pared, prender fuego a los folletos turísticos o esconder la cara entre las manos y ponerse a llorar.


  —Nada de eso —declaró firme.


  Tal vez su padre proyectara para ella un viaje a Europa, pero Cassie tenía una cafetería y debía trabajar en ella. Ya no podría recibir la entrega de provisiones personalmente y rezó por que el cocinero de la mañana revisara bien lo que llegaba. Había que hacer un ingreso en el banco y, si no se daba prisa, llegaría tarde para servir las comidas. El Checkerboard se convertía en un circo a esa hora y su personal contaba con ella para hacerse cargo de la caja, dar órdenes y asegurarse de que los clientes regulares encontraran disponibles sus lugares favoritos.


  Terminaba de vestirse en su apartamento cuando el teléfono sonó.


  —Llamo para lo de la cena —anunció Reese, apenas dándole tiempo para saludarlo.


  Cassie respiró hondo.


  —Ya veo —bromeó la voz que había atormentado su sueño—. Te alegras tanto de oírme, que te has quedado sin habla.


  —Tan humilde como siempre —murmuró ella.


  —¿Te parece bien a las siete?


  —No sólo humilde, sino un poco presuntuoso. ¿Qué más puede pedir una mujer?


  —Hablaremos de eso esta noche.


  —Cenaré contigo esta noche —le dijo, tranquila—. En uno de tus restaurantes.


  —Soy yo quien invita —respondió él con el tono autoritario que ella esperaba—. Yo decido adonde iremos.


  —¿Te avergüenzas de tus propios restaurantes?


  —Por supuesto que no —parecía un poco ofendido—, pero para mí sería como invitarte a cenar a la oficina. He pensado que podemos ir a un lugar un poco más…


  —¿Lujoso? ¿Exclusivo? —lo interrumpió Cassie—. ¿Tratas de impresionarme, Reese? No es necesario. Ya conoces mis gustos.


  —Lo recuerdo. Dijiste algo de carne y patatas.


  —Creo que sólo tratas de ser dominante.


  —¿Tenemos que negociar una maldita cita para cenar?


  —Vamos, Reese, anoche estuviste toda la velada en mi negocio. La reciprocidad forma parte del juego, ¿no te parece? Sé justo. Déjame ver cómo administras los tuyos.


  Cassie supo que había ganado la partida cuando él preguntó a qué hora debía pasar por ella.


  —¿A las siete está bien? Espero que no seas de esas mujeres que mantienen a un hombre sentado en la sala, jugando con sus pulgares mientras ellas se cambian de ropa quinientas veces sin decidir qué abrigo de piel ponerse.


  —Yo no tengo ningún abrigo de piel —respondió ella—. Y nunca dudo qué debo ponerme —mentalmente recorrió su armario y reconoció que exageraba. No sabía qué podía ponerse, pero él no tenía por qué enterarse—. Te espero a las siete. Supongo que sabes dónde está la casa de mi padre. Yo vivo en el apartamento de encima del garaje —colgó antes de que él lo hiciera.


  * * *


  El Checkerboard era un verdadero enjambre de actividad cuando Cassie al fin llegó. Atendió la caja hasta la una y media y corrió a su despacho a preparar el ingreso bancario. Luego le pidió a Delphine, la camarera principal del turno de día, que se hiciera cargo del negocio.


  Cassie salió del banco unos minutos antes de las tres de la tarde. Había comunicado a Delphine que no estaría presente para la hora de la cena, por lo que no tenía que volver y contaba con un par de horas libres. Estaba en pleno centro de Stockton pensando en que su único abrigo de invierno ya tenía cinco años y no era muy apropiado para salir de noche. Y cada vez que pensaba en sus vestidos formales, la palabra «horrible» acudía a su mente una y otra vez.


  Quería algo diferente para esa noche. Algo suave y, ¿por qué no?, sensual. Pero nada exagerado y, sobre todo, que fuera de su estilo.


  Encontró el vestido adecuado en una pequeña boutique en el segundo piso del centro comercial Greenhouse. Cuando la vendedora la vio con él, dejó escapar una exclamación de admiración. Un abrigo ligero de lana lo acompañaba. Decidida a echar la casa por la ventana, Cassie compró zapatos y un bolso de mano a juego con el atuendo.


  Llegó a casa a las cinco y media. Su padre se bajaba de su camioneta en ese momento y con interés la vio bajar de su coche con los paquetes de las compras.


  —¿Qué es eso? ¿Has ido de compras? ¿Te sientes bien?


  —No empieces, papá —protestó Cassie, al subir por la escalera.


  Jeremy la siguió hasta la puerta de su habitación y se apoyó en el marco con actitud indolente, pero con elegancia. Cassie fingió ignorarlo mientras sacaba las compras de sus cajas.


  —Precioso —comentó él, al ver el vestido—. ¿Es para alguna ocasión especial? ¿O es que al fin empiezas a comprender que el viejo de tu padre tiene razón en sus consejos?


  —Tengo una cita —le dijo ella, de no muy buen grado.


  —¿Una cita? ¡Maravilloso!


  —Sí, papá, ya sé que te asombra, pero trata de vivir con la noticia.


  —¿Esta noche?


  —Sí —dejó el pequeño bolso junto al vestido—. ¿Te parece bien?


  —Supongo que se trata de Benny de nuevo. —Cassie no dejó de captar el ligero tono de disgusto en la voz de Jeremy. Durante varios años había salido con Ben Hanks alguna que otra vez, y su padre siempre lo llamaba «Benny el aburrido» a sus espaldas.


  —Papá, no veo a Benny desde hace un año y medio, ¿lo recuerdas? Lo trasladaron a Bakersfield.


  —La memoria no me falla, pequeña, pero he pensado que tal vez hubiera vuelto para limpiar frigoríficos.


  Ben vendía frigoríficos y nunca pudo resistir la tentación de limpiar y probar los aparatos domésticos. La primera ocasión en que Cassie lo llevó a conocer a su padre, Ben sacó su equipo y limpió no sólo el frigorífico, sino también el horno y la cocina y más tarde la lavadora y secadora de ropa.


  —Ben es un buen chico —señaló Cassie en defensa de su amigo.


  —Lo es, pero me alegro de que ahora esté limpiando todos los frigoríficos del sur del Estado.


  —Voy a darme un baño. ¿Por qué no te vas a tu casa? —Pasó por delante de su padre y avanzó por el corredor.


  —¿Se trata de alguien que conozco? —Jeremy parecía muy complacido.


  —Sí.


  —¿De quién se trata?


  —De Reese Falconer, papá. —Cassie no pudo dejar de deleitarse por la expresión de sorpresa de su padre, antes de cerrar la puerta del baño.


  Capítulo 4


  Cassie se recreó arreglándose, pero estuvo lista antes de que llegara Reese. Jeremy estaba sentado a la mesa de su cocina cuando ella apareció. Era evidente que todavía tenía algo que decir. Su sonrisa de aprobación no concordaba con su expresión de preocupación en los ojos.


  —Estás muy hermosa, pero ¿sabes lo que haces?


  —Por supuesto. Voy a ir a cenar.


  —Sabes a qué me refiero. ¿Por qué con Reese Falconer?


  —Vamos, papá. Sé que no tiene un título nobiliario, pero es lo mejor que he podido encontrar en tan corto espacio de tiempo. —Cassie acercó una silla y se sentó—. Al menos, es muy rico, eso debe complacerte. Y te garantizo que no se dedicará a limpiar la cocina.


  —Sabía que te enfadarías conmigo, pero nunca imaginé que fueras vengativa. —Jeremy movió la cabeza.


  Un sentimiento de culpa invadió a Cassie. No quería ser vengativa, pero Jeremy era quien lo había iniciado todo.


  —Podrías decirle que retiras tu oferta cuando llegue —sugirió.


  Jeremy entornó los ojos y Cassie supo que estaba analizando la situación para tratar de determinar cuáles eran los sentimientos de su hija por Reese. A pesar de su aparente tolerancia, tenía una clara concepción del bien y el mal. Consideraba que las relaciones entre un hombre y una mujer debían basarse en la sinceridad y en una atracción verdadera. Cassie sabía que le molestaba la idea de que ella se valiera de su atractivo físico para persuadir a Reese de que rechazara la posibilidad de quedarse con el Checkerboard.


  —¿Te quedarías en casa si le dijera que he cambiado de opinión? —preguntó Jeremy.


  Cassie comprendió que podría poner fin al conflicto entre ellos en ese momento. Lo único que tendría que hacer era mentirle y decir que despacharía a Reese.


  —Bueno, yo… —Su titubear fue lo único que Jeremy necesitó.


  —Comprendo. Quieres pasar la velada con él, sin importar tu precioso Checkerboard —sus facciones, hasta entonces tensas, se relajaron.


  —Sería muy grosero por mi parte despedirlo. Ya he aceptado ir a cenar con él —la excusa era tonta y débil y su padre lo sabía.


  —Por supuesto —la sonrisa de Jeremy era falsa. Sacó un folleto de un bolsillo—. ¿Qué te parece Hawái para empezar? Dos semanas por novecientos noventa y ocho dólares. Tomarás piña colada en soleadas playas y aprenderás los seductores movimientos del hula-hula.


  —Papá, no voy a… —La llamada a la puerta cortó sus protestas.


  —Yo abro —le indicó Jeremy.


  Cuando su padre fue a recibir a Reese, Cassie experimentó una ola de placer. Su traje era impecable. Inmediatamente, su mirada se posó en ella.


  —Hola, Reese —lo saludó poniéndose de pie. Su sonrisa borró cualquier duda que podía haber albergado por haberse gastado tanto en el vestido.


  Jeremy también sonreía, mirando a uno y a otro, lo cual molestó a Cassie. No quería que creyera que había aceptado la invitación para lograr sus propósitos, pero no esperaba que se mostrara tan complacido por los acontecimientos. El que alentara el que saliera con el hijo del peor enemigo de Glennalyn no le parecía correcto. Al menos podría manifestar cierta preocupación, un toque de reticencia, que no hubiera abierto la vieja herida que desde hacía años ella se decía que ya estaba curada.


  Con incomodidad recordó aquellos oscuros días después de la muerte de Glennalyn, cuando Jeremy desapareció en compañía de Leo Falconer. Se había preguntado muchas veces lo que ocurrió entre su padre y el de Reese en aquel entonces. Jeremy nunca lo había comentado. Y cuando él mejoró y empezó a aceptar la muerte de su esposa, Cassie no sintió más que alivio. En aquel entonces le pareció prudente no insistir para que sus vidas siguieran su curso.


  —¿Quieres un trago, Reese? —le ofreció Jeremy—. ¿Por qué no venís conmigo a la casa y…?


  Cassie intervino antes de que Reese pudiera contestar, con un evidente tono de irritación en la voz:


  —No es necesario, papá. Ya estoy lista. Sólo voy por mi abrigo.


  Cuando Reese y ella estaban a punto de salir, lo oyeron murmurar que deseaba que se divirtieran.


  —Has herido sus sentimientos —comentó Reese más tarde, cuando se dirigían hacia Stockton.


  —¿Cuántos coches tienes? —preguntó Cassie, ignorando la cortés reprimenda.


  —Ninguno. Todos son de Falconer Incorporated. Yo sólo los conduzco.


  —¡Qué suerte tienes! —Su intención no era ser petulante, pero así sonó.


  —Es una forma perfectamente legal de mantener los gastos personales al mínimo, Cassie.


  —Yo no he dicho que no sea legal, sólo que tienes suerte. Estoy segura de que debes de ahorrar cada céntimo que puedas.


  —¿Vas a dedicar la velada a criticar mi forma de vida? —preguntó Reese, con una risa amarga.


  —No te critico —dijo ella, volviendo a provocar la risa de Reese.


  Los dos guardaron silencio unos minutos. Pasaban frente a vides sin hojas y árboles desnudos. Los inviernos en el valle de San Joaquín eran bastante benignos y Cassie no recordaba haber visto los campos cubiertos de nieve.


  Los campos desprovistos de follaje quedaron atrás al acercarse a las afueras de Stockton y continuar hasta el centro de la ciudad.


  —¿Vamos hacia los muelles? —preguntó Cassie, sintiéndose tonta, porque la respuesta era obvia.


  Existían dos Halcón de plata en el área de Lodi Stockton. Uno de ellos, cerca del club de yates.


  —¿Alguna objeción? —preguntó él, en tono de broma.


  —Ninguna —se pasó una mano por el pelo—. Me disculpo por el comentario que he hecho acerca de tus coches. Estaba pensando en mi padre. Me tiene un poco molesta y ya sabes cuál es el motivo.


  —Creo que es un hombre amable que por nada del mundo haría daño a su hija.


  —¿Has estado en Hawái? —preguntó Cassie, con tono inocente.


  —Una o dos veces. ¿Por qué?


  —Papá está pensando en pasar unas vacaciones en Hawái. Tal vez fuera bueno que hicierais el viaje juntos, ya que parece os lleváis muy bien.


  Reese decidió no contestar a ese comentario. Acababan de detenerse en una entrada donde los esperaba un atento portero.


  La puerta de Cassie fue abierta con una reverencia. El edificio no tenía más de tres pisos de altura, pero su estructura lo hacía parecer extenderse hasta el cielo.


  —Me alegro de verlo, señor Falconer —saludó el portero.


  Reese contestó al saludo con una inclinación de cabeza y agarró del brazo a Cassie. La llevó por las puertas de cristal a un vestíbulo iluminado por una preciosa araña de techo.


  Una atractiva y sonriente recepcionista se acercó a ellos.


  —Señor Falconer. No lo esperábamos. Nos alegra mucho que nos visite —añadió, disimulando su sorpresa. Reese le dio la mano.


  —Siendo lunes por la noche, no he creído que fuera necesario llamar para reservar una mesa.


  —Por supuesto que no hay problemas. ¿Cena para dos?


  —Sí. Quiero una mesa en el Aerie, con vista al puerto. Visitaremos el lugar mientras la preparan —se colocó a espaldas de Cassie y ella sintió descargas que la recorrían cuando los nudillos de Reese tocaron su cuello. La ayudó a quitarse el abrigo y se lo entregó a la recepcionista—. Supongo que quieres el recorrido completo. —Cassie asintió y Reese volvió hacia la otra chica—. ¿Qué hay esta noche en el Mew, es decir, en la sala de fiestas?


  —Hoy es tercer lunes del mes, el baile de los mayores.


  —¿Un baile de graduación escolar? —se burló Cassie—. ¿En dónde?


  —Justo debajo de nosotros. —Reese la guiaba hacia una puerta más pequeña que la que daba al bar. Posó la mano en su cintura—. Y no, no se trata de un baile de graduación. El baile de los mayores es una actividad para adultos.


  La llevó hasta un descansillo, después de bajar unas escaleras. Más abajo, en la pista de baile, parejas con trajes de etiqueta bailaban al ritmo de melodías de la época de las grandes orquestas. Divertida, Cassie contemplaba la actividad, apoyando los brazos en la barandilla. Ninguno de los participantes en el baile tenía menos de setenta años.


  Reese señaló otra entrada.


  —Esa puerta da al aparcamiento —apuntó—. Resulta conveniente en especial los fines de semana, cuando tenemos grupos juveniles. Lunes y martes están dedicados a reuniones sociales de personas mayores, como la de esta noche. Los miércoles son los aficionados al teatro, los jueves son para las damas, y de viernes a domingo son de música moderna y fiestas alegres. Por eso está en el sótano, para mantener el nivel de ruido al menor volumen posible. Para ello tuvimos que aislar el techo, el cual constituye el suelo del salón comedor principal.


  El conjunto musical de cuatro instrumentos empezó a interpretar una romántica melodía.


  —¿Quieres bailar? —Reese la agarró de la mano. Bzyaron por el resto de los escalones y se unieron a las otras parejas en la pista.


  A Cassie le sorprendió lo agradable que era bailar con Reese. Le parecía que ya lo había hecho un millón de veces. Sus brazos no la oprimían, dándole la oportunidad de apreciar el lugar.


  El centro nocturno subterráneo era un salón con espejos, maderas claras e iluminación sutil, no demasiado oscuro, pero con las sombras necesarias para dar intimidad. Lo que más destacaba era una escultura de plata de un ave en vuelo.


  —¿Con que el Mew, eh? —murmuró ella.


  —Un mew es… —empezó Reese, con aire profesional.


  —Sé lo que la palabra significa. Una jaula en la que guardan los halcones, en especial durante la época de apareamiento —al captar la expresión de sorpresa de Reese, añadió—: Mi padre siempre ha tenido una afición. La cetrería le llamó la atención durante dos meses. Llegó a pensar en atrapar un halcón para entrenarlo. Cuando se enteró de que para hacerlo necesitaba grandes espacios abiertos y dedicarle varias horas al día, desistió de su empeño —suspiró—. Si mal no recuerdo, de allí pasó a la caballería medieval, o tal vez a la caza del zorro. Ya no estoy segura.


  La música terminó. Reese todavía la mantenía entre sus brazos con gentileza. Estaban cerca de la escalera.


  —¿Siempre has vivido cerca de casa? —Apartó un mechón de pelo de su hombro.


  —Tuve un apartamento aquí en Stockton durante un tiempo. Cuando el de encima del garaje de papá quedó vacío, decidí trasladarme a él. En ocasiones mi padre me vuelve loca, pero en general, el arreglo resulta conveniente para ambos. No nos metemos el uno en la vida del otro, pero estamos cerca cuando cualquiera de los dos necesita compañía. Supongo que soy una mujer hogareña. Y él es la única familia que tengo.


  Reese se enredó un mechón de pelo rubio en un dedo. Cassie sintió cosquillas en el estómago.


  —Reese, nuestro recorrido —le recordó, con admirable firmeza.


  —Tienes razón. El recorrido.


  Le enseñó las dos pequeñas cocinas en donde preparaban bocadillos y platos ligeros para el salón de baile y el bar principal. El salón comedor grande estaba en el piso superior. La cocina principal, adjunta, estaba en el mismo piso para facilitar el acceso del personal de servicio.


  La recepcionista los llevó al fin a una mesa con vistas al canal dragado para embarcaciones. En el piso inferior alguien tocaba en un sintetizador. La melodía era seductora. Cassie no puso ninguna objeción a que Reese eligiera la cena para los dos.


  —Me gusta tu vestido —comentó él cuando se quedaron solos—. Me recuerda a la neblina y los diamantes —llenó su copa de vino.


  —Es increíble. —Cassie procuró dar a su voz un tono ligero para ocultar el enorme placer que sentía—. Te he oído decir algo poético.


  —¿Qué dices? ¿Acaso no está permitido que los asquerosos ricos digan algo romántico?


  —No creo que seas asqueroso, Reese. —Cassie probó su vino—. Tal vez sólo un poco estirado con tus empleados.


  —¡Estirado! —bufó Reese—. Ahora soy estirado.


  —Sí —el vino era ligero y seco—. Al personal le gusta de vez en cuando que el jefe le sonría. Sé más amable con ellos.


  Reese frunció el ceño un momento y con una sonrisa, le pidió:


  —¿Me ayudarás a comportarme con ellos?


  —Eso no es de mi incumbencia.


  —Tal vez puedas enseñarme algunas cosas, Cassie Alden —comentó él, antes de dar un sorbo a su copa con aire pensativo.


  —Tendríamos que empezar por la sinceridad.


  —¿Te he mentido hasta ahora?


  —De forma directa, no, pero me gustaría oírte decir que has olvidado tus intenciones de apoderarte de mi restaurante al enterarte de que no quiero perderlo.


  —No iba a apoderarme de él. Pensaba comprarlo. Eso es diferente.


  —Admítelo, Reese —lo incitó ella.


  —Apenas estamos en los aperitivos. Si lo admito ahora, es probable que te levantes y no pruebes el conejo a la parrilla y me dejes convertido en una temblorosa masa de deseo frustrado con tu neblina y diamantes y tus picaras insinuaciones de que sabes cómo ayudarme a comportarme.


  Cassie advirtió la lenta ola de rubor que tiñó sus mejillas. Apartó la vista de él y miró por la ventana. Una embarcación pequeña cruzaba el canal. El cielo estaba limpio y, las estrellas, distantes.


  —No habrá neblina esta noche —murmuró.


  —Cassie, no apartes la mirada.


  —Lo siento —respondió, volviéndose a él—. No he sido muy sincera, ¿verdad? Supongo que trataba de jugar contigo. No era mi intención hacerlo, pero cuando estoy a tu lado me parece que soy alguien a quien no conozco.


  —¿Y eso te asusta? —preguntó él, con un tono tan seductor como las notas del sintetizador.


  —En realidad no soy así. Soy firme y digna de confianza por naturaleza. No soy ligera y voluble. Soy una mujer normal y corriente y así me gusta ser.


  El camarero retiró los platos de los entremeses y sirvió una ensalada de lechuga, camarones y queso de cabra.


  —¿De verdad eres una mujer normal y corriente? —preguntó Reese, cuando volvieron a quedar solos—. Hasta la persona más sensata tiene sueños, fantasías y anhelos secretos por una vida mejor.


  —¿Incluyéndote a ti, Reese?


  —Recuerda que soy yo el hombre que lo tiene todo —insistió, con gentileza.


  —¿Has estado casado?


  —No.


  —¿Has vivido con alguien?


  —Creía que hablábamos de ti.


  —¿No quieres decírmelo?


  —¿Por qué no? —Reese dejó el tenedor—. Hace algún tiempo viví con una persona durante un año. Ella era la analista de sistemas que contraté cuando comprendí que necesitaba mejores controles si quería seguir con mis planes de expansión, pero como suele ocurrir cuando las cosas no salen bien, la chica se volvió ambiciosa y le ofrecieron un puesto mejor en una empresa en Dallas. La separación fue amistosa.


  —¡Qué lástima!


  —¿Qué quieres decir con eso? No hubo escenas dramáticas. Aceptamos que era lo mejor para los dos.


  —Todavía más triste.


  —Eres la persona más contradictoria que he conocido. Exaltas las virtudes de la razón y la sensatez y luego sientes lástima por mí porque mantuve una relación seria que terminó de una forma madura y adulta.


  —Las personas no deben dejar que el amor se acabe sin luchar por él —declaró Cassie, dando un largo sorbo a su vino.


  Una segunda botella de vino llegó con el conejo. Cassie llenó su copa y la de Reese.


  —Ahora te toca a ti —le indicó Reese, viéndola escanciar.


  —¿Nos turnamos? ¿Para qué?


  —Acerca de las relaciones serias. ¿Cuántas has tenido tú?


  —Oh… miles —agitó una mano, en actitud despreocupada.


  —Vamos. Sé justa.


  —Muy bien. Una, supongo —el conejo estaba delicioso, decidió y, el vino, todavía mejor. Debería tomarlo con calma, se dijo, pero estaba excelente—. Se llamaba Ben. Era un encanto y realmente quise amarlo, pero no podía vencer su obsesión por limpiar aparatos domésticos. —Cassie suspiró, con tristeza y alegría al mismo tiempo—. Se mudó a Bakersfield. Me pidió que fuera con él, pero no pude hacerlo.


  —¿Por qué no?


  Era una pregunta que Cassie se había hecho un centenar de veces sin encontrar nunca una respuesta satisfactoria. Había tratado de decirse que sus raíces eran demasiado profundas, que no quería dejar la ciudad en la que había crecido, no quería abandonar su restaurante y efectuar un cambio tan grande. Pero en el fondo sabía que no era así. Si el lazo entre Ben y ella hubiera sido lo suficientemente fuerte, podría haber establecido un nuevo hogar y abierto otro restaurante.


  Ben era un buen hombre, todo lo que habría deseado para ella si su tonto corazón recibiera órdenes de su mente. Podría ser tan aburrido como decía su padre, pero, en general, Ben era un hombre considerado, de charla amable y en los momentos de intimidad, un amante gentil y excitante. No obstante, por mucho que ella se esforzó, nunca pudo amarlo como una mujer debía amar al hombre con quien quería compartir su vida.


  —Todavía piensas en él —comentó Reese, con cierta dureza.


  Cassie parpadeó y dejó la copa que estaba a punto de llevarse a los labios.


  —¿Por qué no? Es un hombre maravilloso. Podríamos haber sido felices si…


  —¿Si qué?


  Cassie decidió que era necesario un cambio de tema. Se alegró cuando el camarero se presentó a ofrecerles café y el postre. Reese trató de despedirlo.


  —Espera —apuntó Cassie—. Yo necesito un café —con un gesto malicioso, señaló hacia la segunda botella de vino.


  El café llegó en unos segundos.


  —¿Si qué? —insistió Reese.


  —Es un buen hombre, pero lo nuestro no funcionó. Dejémoslo así, ¿quieres?


  —No, si todavía estás enamorada de él.


  —Nunca estuve enamorada de él, ése fue el problema. Merecía que lo amara. No como… No importa. Ya he hablado demasiado.


  —Cassie. —Reese no dijo más, pero por la forma en que pronunció su nombre, dio a entender que comprendía. Como si conociera el dolor que podía haber cuando todo debía salir bien y salía mal. Luego se recostó en el respaldo de su asiento.


  Cassie buscó un tema intrascendente.


  —Halcón por Falconer, eso es obvio, pero ¿por qué lo de plata?


  —Por nada en particular —contestó él, contemplando su café—. Me gustó la combinación de esas palabras. Es un nombre que la gente recuerda. Un poco mágico. ¿A quién no le gustaría volar en un halcón de plata?


  La imagen era interesante. El interés de Cassie se despertó y se enderezó en su asiento, como si Reese hubiera tirado de unos hilos invisibles para atraerla. Él se inclinó hacia ella y le agarró las manos. Cassie sintió frío y calor a la vez y una imagen de sus sueños apareció en su mente.


  Apartó las manos. Podía pensar con mayor lucidez cuando él no la tocaba, pero como siempre le ocurría con él, eso era más fácil de decir que de hacer.


  —¿Por qué te has apartado? —preguntó Reese, tranquilo—. Sabes que eso es lo último que quieres hacer.


  —Lo que yo quiero…


  —Ya he oído tu sermón sobre lo que es querer y necesitar.


  —Reese, sólo se trata de que no creo que esto sea prudente.


  —Olvida la prudencia.


  —Vemos la vida de modos muy diferentes —trató de ser convincente y no tuvo éxito—. No estamos hechos el uno para el otro. Nos movemos en mundos distintos.


  —Podemos unirlos.


  —Eso es fácil de decir y muy difícil de hacer, a la larga.


  —Nos enfrentaremos con el futuro cuando se presente —indicó él.


  —Tu madre… —empezó ella, con cautela.


  Sin haber cruzado con ella ni dos palabras, sabía que Muriel Evans Falconer se convertiría en una fuerza a vencer si algo sucediera entre ellos.


  —Mi madre no tiene nada que ver con nosotros —contestó Reese, tajante.


  —Sabes que le molestará que tú y yo salgamos juntos.


  —Ése es problema suyo.


  —Reese, tenemos que ser realistas. La he visto en algunas ocasiones conduciendo su viejo Rolls Royce. No tienes ni idea de lo que siento cuando me mira. No puedes negarlo, me odia.


  —No hay nada que nosotros podamos hacer al respecto. No tiene nada que ver con nosotros. —Reese apartó su café.


  —Estás equivocado. Tiene mucho que ver con nosotros. La familia cuenta, al menos para mí. Nunca podré llevarme bien con tu madre y tu padre fue la única sombra de mi niñez. Fue un hombre duro y ambicioso que abandonó a mi madre para casarse con la tuya.


  —Estás en un error respecto a mi padre, Cassie. Será mejor que olvides el tema, o tendré que aclarar las cosas ahora mismo.


  —Nada de lo que digas va a cambiar los hechos.


  —No conoces los hechos. Sabes cuál es la versión de tu madre y Glennalyn Corbitt cometió algunos errores graves.


  —Puedes estar seguro de ello. Siendo muy joven, se enamoró de Leo Falconer.


  —Y él estaba enamorado de ella. Siempre lo estuvo.


  —Se lo mereció por lo que le hizo a ella.


  —Cassie, no sabes de lo que estás hablando.


  —¿Ah, no? —lo desafió—. ¿Por qué no me aclaras las cosas?


  —En realidad, no quieres que lo haga. Lo único que te aseguro es que hay más de lo que tu madre pudo haberte dicho.


  —¿Qué más? —Cassie no comprendía su actitud.


  Era mejor olvidar ese tema tan delicado, pero ya estaba cansada de dejarlo siempre de lado. Durante toda su vida, todos hablaban de eso a sus espaldas. En una ocasión, sólo una, se atrevió a preguntar a su madre sobre el tema.


  —Vino a trabajar para tu abuelo Angus cuando yo era una niña —le había contado Glennalyn—. Nunca confié en él, pero me atraía. Durante un tiempo permití que esa atracción me dominara y creí estar enamorada de él y que él me amaba. Pero al final quiso más al dinero que a mí. Fue mejor así. Conocí a tu padre y hemos sido felices. Amo a Jeremy, Cassie. Nunca pienses lo contrario.


  Reese observaba a Cassie, como si estuviera analizando su capacidad para aceptar lo que pudiera decirle.


  —Eso que dices que no conozco —señaló Cassie, con sorna—, supongo que es algo que Leo te dijo.


  —Así es. Cuando volví del servicio militar, empezamos a comprendemos mejor. Fue entonces cuando me lo dijo. ¿Sabes que hubo una época en la que yo también lo odié? —Sonrió con amargura—. Durante años le reproché su forma de actuar con Muriel, por no corresponder a su amor. Me enrolé en el ejército al salir de la escuela preparatoria sólo para alejarme de él. Cuando volví, bueno, los dos habíamos cambiado. Poco a poco, me lo contó todo.


  —¿Qué fue lo que te contó?


  —¿Estás segura de que quieres oírlo?


  No lo estaba, pero le pareció que era lo justo.


  —Sí.


  —¿Guardarás silencio hasta que termine? ¿Prometes escuchar y después discutir?


  Cassie asintió. No estaba segura de poder permanecer callada, pero era demasiado tarde, Reese ya había empezado.


  —Mi padre llegó a California sin nada a su nombre cuando tenía quince años. Cuando cumplió los dieciocho, consiguió un trabajo con tu abuelo Angus en el pequeño restaurante que tenía.


  —Eso lo sé. —Cassie reprimió su lengua y se obligó a callar.


  —En aquel entonces, tu madre tenía catorce años y Angus dejó bien claro que mi padre debía mantenerse lejos de ella. Lo hizo durante cuatro años. Trabajó como un esclavo para Angus. Cocinó, fregó platos, todo lo que le mandó. Llegó un momento en que Angus dependió tanto de él que prácticamente lo dejó a cargo del negocio. Tu madre fingía no interesarse por él y siempre fue un poco brusca con él. En algunas ocasiones llegó a acusarlo de tratar de apoderarse de lo que legalmente le correspondía a ella. Mi padre trató de llevarse bien con ella. Sabía que su animosidad era en parte atracción y él sentía lo mismo, pero se mantuvo alejado de ella. Luego vino lo de Pearl Harbor y se alistó. En aquel entonces, Glennalyn acababa de alcanzar la mayoría de edad. La noche anterior a que mi padre partiera para unirse a la armada, ella fue a su habitación.


  Un bufido de furia escapó de los labios de Cassie. Reese la miró con firmeza, advirtiéndole que aún no había terminado.


  —Angus los descubrió a la mañana siguiente. Persiguió a mi padre con la pistola que guardaba debajo de la caja registradora del restaurante. Pero no fue la pistola de Angus lo que hizo que mi padre dejara a Glennalyn. Ella lo decidió así. Él le rogó que lo acompañase y ella se negó.


  —Ésa es su versión —murmuró Cassie, entre dientes.


  —Mi padre le escribió al menos dos veces por semana todo el tiempo que estuvo en el Pacífico. Ella nunca contestó una sola de sus cartas.


  —Pudo haberte dicho que le escribió para justificar su cambio de interés a favor de Muriel, pero apuesto a que ella nunca recibió esas cartas.


  —Vamos, Cassie. Tu madre debió de sentir una gran lealtad hacia Angus. Mi padre me dijo que tu abuela los abandonó cuando Glennalyn era un bebé. Angus la educó solo y la mantenía cerca de él. No es difícil imaginar que interceptara la correspondencia. Observa el patrón de vida de tu madre. En realidad, no empezó a vivir hasta después de la muerte de Angus. Abrió el Checkerboard después de su fallecimiento y hasta entonces no se casó con Jeremy. Tenía más de treinta años cuando tú naciste.


  —Eso no hace un santo a Leo Falconer.


  —Yo nunca he dicho que lo fuera. Lo que sí digo es que, cuando él volvió, tu madre no quería saber nada de él. Él conoció a mi madre, quien lo adoró desde el momento en que lo vio, y contaba con el dinero suficiente para ayudarlo a empezar. Por supuesto que era ambicioso, ¿por qué no habría de serlo? Y es cierto que atormentó a tu madre cuando el Checkerboard se convirtió en el rival de uno de sus restaurantes. Tal vez sus sentimientos por ella fueran los causantes de su obsesión por comprarle el negocio.


  —En mis primeras pesadillas aparecía siempre él molestando a mi madre. Lo odiaba con toda mi alma. No sabes cómo era. En una ocasión acorraló a mi madre en su oficina y cuando ella le dijo por enésima vez que no vendería el negocio, la agarró y empezó a zarandearla.


  —Y tú llegaste y lo golpeaste en la cabeza con una lata —sonrió Reese—. Es evidente que los Falconer despiertan en ti tus mejores sentimientos.


  —¿Estás enterado de ello? —Cassie estaba boquiabierta.


  —Él volvió a casa con un tremendo chichón en la cabeza. Cuando mi madre lo interrogó, él comentó que le había atacado esa gatita salvaje que Glennalyn tenía por hija, y lo dijo con admiración. También dijo que sólo tenías siete años y ya estabas en la cocina ayudando al cocinero, que serías una mujer que harías feliz a cualquier hombre y que debías haber sido hija suya.


  —¿Le dijo eso a tu madre?


  —Leo Falconer nunca fue conocido por su tacto. En esa época, mi hermana y yo lo habíamos decepcionado. Ninguno de los dos tenía interés por sus restaurantes.


  —No es sorprendente que tu madre me odie.


  —Escucha, Cassie, olvídate de eso. Jeremy quiere hacerlo y es algo a lo que mi madre tendrá que enfrentarse sola. No podemos vivir a través de nuestros padres. Debemos hacer lo que es correcto para nosotros.


  «El pasado es algo de lo que debemos aprender», había comentado Reese la noche anterior.


  Pero Cassie no estaba segura de saber cuál era la lección. En ese momento sólo sabía que el pasado era como un velo, una bruma que la mantenía alejada de las riquezas de la vida y del amor. Siempre había estado allí, como una cortina de silencio entre Jeremy y ella y le había impedido amar a Ben.


  No, eso no era cierto. Miró al hombre que estaba enfrente de ella, el hombre que la noche anterior se había burlado de ella, hablándole del destino.


  —¿Vas a decirme que todo es una sarta de mentiras? —preguntó Reese, con cautela. Había vuelto a apoyarse en el respaldo de su silla. Parecía estar relajado, pero la tensión interna era tangible.


  —Esto es una locura —había murmurado Reese en una ocasión bajo un árbol.


  «Sí», pensó Cassie. «Una locura. El destino».


  Su madre perdió a su primer amor porque no confió en él. Rechazó su destino y construyó otro con sus fuertes manos. Encontró a Jeremy y fueron buenos el uno para el otro. Juntos encontraron un cierto equilibrio. Glennalyn con los pies bien plantados sobre la tierra y Jeremy siempre perdido en las nubes.


  Pero hubo un precio y Glennalyn lo pagó en silencio, llevando su carga sin quejarse hasta el día de su muerte, en que llamó a Leo Falconer.


  Al otro lado de la pequeña mesa el hijo de Leo la observaba, esperando una palabra de ella. Cassie se preguntaba si siquiera sabía cuál era esa palabra.


  «Lo amo», se dijo, sorprendida.


  «No seas tonta», le indicó su yo interno. «No puedes amarlo. Apenas lo conoces».


  «No, no es cierto. Lo conozco desde siempre. Él es mi destino. ¿Por qué no he de aprovechar la oportunidad que mamá perdió? ¿Por qué no voy a aceptar mi destino establecido y aferrarme a él en lugar de luchar en su contra?».


  —Reese, yo… —Tenía los puños cerrados.


  Él colocó una mano sobre uno de sus puños en un gesto extrañamente reconfortante. Deslizó un pulgar por la suave cueva de la palma. Era raro, pero cada vez que la tocaba, despertaba en ella sensaciones que no conocía. En ese momento, la mano era la parte más viva de su organismo.


  Reese la apretó.


  —Supongo que en realidad no esperaba que me creyeras. Te llevaré a casa —empezó a alejarse.


  —Pero te creo —le dijo ella, reteniéndolo.


  —¿De verdad? —Estaba tan asombrado como un hombre que hubiera cruzado un campo minado sin equivocar el paso.


  Cassie se alegró, disfrutando del momento. Por lo que sabía de él, Reese no era fácil de asombrar. Estaba acostumbrado a ser quien mantuviera el control.


  Cassie soltó el pulgar de Reese y reprimió la sonrisa de triunfo cuando él se recostó en su asiento. Su dominio de la situación había desaparecido un poco. Jamás lo había visto tan vulnerable.


  Cassie aprovechó su ventaja.


  —Éste es el momento de decirme que no vas a comprar mi restaurante.


  —¿Lo es? —preguntó él, con tono perezoso, si bien ella advirtió la intensidad de su mirada.


  —Quiero eso fuera de nuestro camino, Reese. Que quede atrás. Nunca fue el problema entre nosotros, los dos lo sabemos. Deja de usar esa amenaza para obligarme a estar cerca de ti y yo dejaré de usarla como pretexto para estar aquí.


  Reese se quedó más sorprendido que antes. Para Cassie era muy evidente que así no era como él había planeado las cosas. Él era quien debía revelar que lo del Checkerboard no era más que una excusa. Una vez que lograra que ella admitiera que ése no era el único motivo por el cual estaba allí esa noche, en un gesto magnánimo aceptaría que no quería comprar si ella no quería vender. Pero ahora que ella lo admitía libremente, se veía obligado a seguir su pauta.


  —Está bien —reconoció—. Pensé, cuando tu padre me hizo su oferta, que ésa era una buena forma de poner fin a ese viejo asunto. Con sinceridad te digo que yo no lo habría buscado, pero cuando me lo ofreció, no vi por qué no habría de hacerlo.


  —Y cuando supiste cuál era mi forma de pensar, decidiste rechazar la oferta de mi padre.


  —Pero también dejaste bien claro que me despedirías en cuanto aceptara tu posición —le recordó después de terminar su copa de vino—. No podía permitir que eso sucediera, tú bien lo sabes, ¿o no?


  Cassie asintió con una inclinación de cabeza.


  —No me importa tu cafetería, Cassie, pero podría morir de deseo si no te tengo a ti.


  Capítulo 5


  -¿Dónde vives, Reese?


  —Junto al club de campo de Stockton, a un lado del río Calavera.


  Cassie inclinó la cabeza hacia un lado. Su cuello de alabastro brillaba a la luz de la lámpara. Con la vista, Reese siguió la línea azul de una vena que desaparecía bajo el cuello del vestido. Daría seis meses de vida por seguirla con la lengua.


  No sabía lo que ocurría. Hasta unos minutos antes creía saber lo que hacía. La velada transcurría bajo su control. Su intención era conocer mejor a Cassie y dejar el problema del restaurante al margen. A su debido tiempo lograría hacerle reconocer que la atracción entre ellos merecía explotarse. A su debido tiempo. Cuando lograra que Cassie aceptara verlo de nuevo, le confesaría que ella tenía razón, que había utilizado el pretexto del restaurante sólo para asegurarse de que saldría con él. De hecho, esperaba con agrado el sermón que seguramente le daría como respuesta. Pero el sermón nunca llegaría.


  —¿Podemos ir a tu casa?


  Reese no creía lo que oía. Su mente todavía estaba turbada por la forma en que ella había aceptado la versión de la historia de su padre sin poner muchas objeciones. Pero Cassie no sabía que el poner parte del pasado en la perspectiva adecuada no resolvía nada del futuro inmediato. Debería permitir que esa extraña situación entre ellos se quedara estancada esa noche y darles a los dos tiempo para pensar en ella. Ésos eran sus planes.


  Pero la había subestimado. Ella no estaba dispuesta a que las cosas terminaran. No sabía cómo había sucedido, pero ahora Cassie llevaba la batuta. Seguir la batuta de alguien era algo a lo que no estaba acostumbrado.


  Cassie le sonreía. Una sonrisa que hacía parecer vulgar el gesto de la Mona Lisa. Nunca la comprendería. Era muy inocente y la mujer más misteriosa que había conocido. Le parecía preciosa vestida con un delantal de ridículas puntillas y un uniforme de tela de poliéster, con monedas tintineando en sus bolsillos al andar. La noche anterior olía a helado de chocolate y a algo muy personal. Un delicioso olor a flores. Esa noche reconoció lo que antes no había logrado identificar: el olor de orquídeas bajo la lluvia tropical. Dolorosamente dulce, enloquecedoramente seductor.


  Cassie se inclinó hacia él, con los ojos llenos de promesas y percepción femenina. Su corazón se desbocó. Por regla general el corazón de Reese era el músculo más fuerte de su organismo. Lo ponía a prueba cuatro veces por semana, corriendo durante un mínimo de media hora. Su corazón estaba en buenas condiciones. No debería reaccionar dando saltos en su pecho. Sólo los corazones de románticos empedernidos y víctimas de la alta presión hacían eso.


  —Has hecho algo extraño en mi corazón —comentó en voz alta.


  —Me alegro —fue la dulce respuesta de Cassie.


  El camarero se acercó a su mesa. Reese pidió el abrigo de Cassie.


  * * *


  La casa de Reese parecía estar suspendida sobre el río. Un corto sendero iba de la entrada principal al garaje.


  Reese la guió hasta la escalinata que conducía al piso inferior. La exclamación de gusto de Cassie por la belleza del salón lo complació. La vio dejar su abrigo en un sillón junto a la chimenea de mármol.


  El salón daba a una terraza. Cassie se acercó a las paredes de cristal ahumado que daban al lugar una gran intimidad, sin quitar la vista al exterior. Contempló un pequeño muelle del río.


  Reese se acercó y por la espalda la agarró de la cintura. Cassie se apoyó en su pecho y Reese se sintió mareado.


  —¿Qué hay allí? —Cassie señaló hacia una cerca cubierta de enredaderas.


  —Es un jacuzzi. Forma parte de la terraza, pero las enredaderas le dan intimidad.


  Por un instante, Reese pensó en preguntarle si quería darse un baño, pero desistió en su idea. Frotó la barbilla en la cabeza de Cassie.


  —¿Quieres un coñac?


  —Sí.


  La soltó a su pesar. Cassie lo siguió hasta el sofá, frente a la chimenea. Reese le entregó una copa de buen coñac, puso música y encendió la chimenea. Luego se sentó a su lado.


  —Me gusta —murmuró Cassie, haciendo referencia a la música—. Es una canción de cuna para adultos.


  La luz del fuego añadió tonos dorados a su piel. Mantenía la copa sobre una rodilla. Tenía la cabeza apoyada en el respaldo del sofá y volvió los ojos hacia Reese.


  —Hay una foto en una mesa. Cuatro tipos sin afeitar con uniforme y con placas metálicas.


  —Son parte de los miembros de mi pelotón.


  Cassie se levantó y fue a ver la foto. Su espalda y el pelo dorado iluminado por el fuego eran el sueño de un artista. Reese acarició con la mirada la curva de su estrecha cintura y redondeadas caderas.


  —Pareces muy joven —comentó ella—. Joven y con la apariencia de que te creías muy rudo.


  —Lo era y lo fui.


  —¿Fue en Vietnam?


  —Así es.


  —¿Te molesta hablar de ello? —Se volvió a mirarlo.


  —Salí de allí mejor librado que la mayoría. Entero y todavía respiro.


  —¿Fuiste reclutado?


  —¿Bromeas? ¿Yo, el nieto de Bradford Evans? —hablaba con amarga ironía y luego añadió con mayor franqueza—: Yo me alisté. Estaba huyendo de la casa de mis padres en lo que podría llamarse una tregua armada. Y más específicamente, de mi padre. Me volvía loco con su pretensión de que me hiciera cargo de lo que él llamaba mi herencia.


  —¿Te refieres a los Fifth Wheel?


  —En efecto. —Reese dejó que sus labios se curvaran en una sonrisa forzada—. Lo último en lo que pensaba era que pasaría mi vida administrando una cadena de restaurantes. Pero una visita al infierno puede cambiar tu perspectiva de las cosas. Vagué durante un tiempo. Primero por el lejano Oriente y, después, por Brasil y México, al terminar mi segunda comisión de servicio. Luego reconocí que quería volver a casa. Tuve que sufrir algunos problemas de ajuste cuando al fin cedí y volví. Poco después me matriculé en la universidad y empecé a trabajar con mi padre, conociendo el negocio desde abajo. Él también había cambiado. Se suavizó un poco. Le gustó la idea de los Halcones de plata. Consideró que sería una forma interesante de diversificarse.


  Cassie dejó la foto en su sitio y volvió a su lado. Reese se llevó la copa a los labios y dio un gran sorbo.


  —No deberías tomar el coñac así —se burló ella con fingido acento británico—. No es de buena educación.


  No podría resistir mucho sin tocarla, se dijo Reese. ¿Qué haría ella? ¿Retirarse de su lado? ¿O acunarse contra él, dejándolo hundirse entre orquídeas, diamantes y brumas?


  Cassie soltó una risita y se llevó los nudillos a los labios para reprimirla.


  —Me estoy burlando de ti de nuevo, ¿no es así? Lo siento. No he venido aquí para eso.


  —¿No? ¿A qué has venido, entonces?


  —Iba a decirte que… —Apretó los labios.


  —¿Qué?


  —Que yo…


  —¿Sí? —Reese esperaba.


  —Creo que… esperaba que me hicieras el amor.


  Reese respiró hondo. Advirtió que ella había querido decirle otra cosa. Sabía que debía insistir en que le dijera lo que de verdad pensaba, pero sus mejillas estaban encendidas. Su piel, que podía parecer el frío mármol, brillaba con calor.


  —¿Vas a rechazarme? —preguntó ella, con ansiedad.


  Su única respuesta fue un lento movimiento de cabeza.


  El temblor en la mano de Cassie al acariciarle lentamente la cara le reveló su nerviosismo. Reese abrió la boca y Cassie colocó los dedos contra sus labios entreabiertos.


  —No tengas miedo —murmuró—. Yo no lo tengo.


  Si los sentidos de Reese no hubieran estado obnubilados, habría reído. «Ésta es mi Cassie», pensó, permitiéndose por primera vez llamarla así en su mente. «Justo cuando crees que necesitas darle seguridad, ella te dice que todo está bien».


  —Es una locura, ¿verdad? —Cassie apenas podía hablar.


  —Esto es enloquecer —dijo él, contra sus labios.


  Cassie sonreía cuando la besó. Sus labios eran tan suaves como las orquídeas y, su aliento, tan dulce como el caramelo. Reese se abandonó al juego sensual, mordisqueando su labio superior y frotando su boca contra la suya en un movimiento incesante.


  Ella dejó escapar un gemido apenas audible y al sentir la vibración en sus labios, se despertó en Reese un apetito voraz. Bebió su suspiro cuando ella se acercó a él, echándole los brazos desnudos al cuello. Su boca se abrió como un capullo de rosa y él hundió la lengua en la cavidad para saborear su dulzura.


  Reese la agarró de la cintura con una mano y la exploró con la otra. Su piel ardía por donde la tocaba. Pronto olvidó cualquier duda respecto a la conveniencia de proceder con cautela.


  «Es mía», pensó. «A partir de esta noche será mía».


  Apoyó una mano sobre su rodilla y deslizó el vestido hacia arriba. Llevaba medias y su dedo se introdujo por debajo de una liga. Cassie gimió y apretó las piernas. Su piel traslúcida se podía ver por encima de las medias.


  Reese la quería toda. Quería verla. Durante toda su vida había estado oculta, fuera de su alcance. Pero ya no sería así.


  «Ya es mía», se dijo. «Nunca la dejaré ir». Un gemido de angustia escapó de su garganta. La sujetó de los hombros y la apartó un poco.


  Sorprendida, Cassie abrió los ojos. Luego asintió, como sí hubiese leído sus pensamientos y aceptara darle todo lo que él quisiera, aun cuando no lo expresara con palabras.


  —¿Reese? —preguntó, buscando confirmación, cuando él la soltó.


  La respuesta de Reese fue quitarse la ropa y ella hizo lo mismo.


  Sus cuerpos al fin pudieron respirar, moverse sin impedimentos. Para Reese era como quitarse una segunda piel.


  Cassie se retrasó un poco a causa de la cremallera del vestido y el complejo proceso de quitarse las ligas y deslizar las medias por sus piernas. Tuvo que abandonar un instante su tenaz concentración en él para quitarse la segunda media, pero cuando lo logró, volvió a erguirse.


  Su pelo era como un halo dorado. La parte que llevaba suelta caía como un millón de hilos de telaraña sobre un hombro y cubría la orgullosa plenitud de un seno cubierto de seda. Lo miró sin inhibiciones.


  Reese supo que ella lo reclamaba con la mirada. Él era mucho más alto que ella, pero en ese momento, Cassie lo dominaba. Anhelaba arrojarse a sus pies y rogarle que nunca se separara de él.


  —Oh, Reese… —Su voz era como una brisa suave—. Eres todo lo que un hombre debe ser. Siempre supe que…


  —El resto. Quítate el resto —logró decir Reese al fin.


  Era una orden, a pesar de saber que en el fondo, él era su esclavo.


  La ropa interior de Cassie se unió a las medias en el suelo. Lo que Reese vio le hizo jurar que su cuerpo ardiente no lo traicionaría antes de poner las manos encima de Cassie.


  Ella permanecía inmóvil bajo su mirada devoradora, con los hombros erguidos, vestida sólo con los pendientes y un adorno de plata recogiendo una parte de su pelo.


  —El pelo —exigió él.


  Cassie se quitó el adorno y su pelo le cayó a ambos lados de la cara, como una nube de platino hilado sobre los blancos hombros y los senos de rosados pezones. La curva de su cintura rogaba ser rodeada por sus manos.


  Con dos pasos estaría lo bastante cerca para tocarla. Los dio. Cassie abrió más los ojos, al advertir el cambio de fuerzas. Cerca de ella, él era el amo, dominante con su tamaño y virilidad.


  Reese enredó los dedos en su pelo. Lo invadió una sensación de asombro y triunfo. Esperaba a medias que ella se derritiera, se deslizara como un sueño en la bruma a su caricia.


  La acercó a él y la boca de Cassie se abrió bajo la suya. Ella se entregó a él toda satén, seda, fuego y brillo de luna. Sus uñas se clavaron en la espalda masculina. Sus sonidos guturales lo inflamaron.


  Era imposible, pero trató de tocarla con las manos por todo el cuerpo al mismo tiempo. Como un ciego, las pasó por su cuello y le hizo levantar la cara con los pulgares.


  Encontró aquella vena azul en su cuello, la que quería trazar con la lengua. La probó con los dientes y la punta de la lengua.


  —Mía, dulcemente mía —repetía, una y otra vez.


  Los senos de Cassie llenaban sus manos; sus labios tomaron un pezón rosado y luego el otro. La agarró por la cintura, volvió a encontrar sus labios y las manos fueron a sus caderas para atraerla más a él.


  Ella dejó escapar un leve gemido de asombro.


  —Una cama —dijo Reese cuando Cassie lo abrazó por el cuello—. Mi cama. Ahora.


  Capítulo 6


  El dormitorio del piso superior de la casa estaba decorado en tonos ocres.


  La llevó a la cama. La dejó sobre ella y se incorporó.


  La contempló con expresión hambrienta. Luego se inclinó para buscar algo en el cajón de la mesilla de noche. Cassie comprendió y le agradeció su prudencia al pensar en protegerlos a los dos. Sin embargo, necesitaba oírle decir que lo que ocurría entre ellos era especial para él.


  —¿Traes… a muchas mujeres aquí?


  —No —respondió tajante—. Eres la primera. Terminé esta casa hace apenas dos años. Éste es mi hogar, Cassie —su voz era ronca—. No traería a una mujer aquí a menos que fuese importante para mí. Además —la miró fijamente a los ojos—, eso no me ha llamado mucho la atención durante los últimos años.


  —Me alegro —murmuró ella—, porque yo…


  Reese le impidió pronunciar el resto de la frase con el toque de sus labios. La idea de expresarle su amor en voz alta se perdió en los oscuros rincones de la habitación.


  Cassie se sentía arder. Se dejó llevar por la magia del momento cuando él empezó a dejar un reguero de besos en su cuello, en los hombros, los senos, en toda ella.


  No le mostró clemencia y la ternura que ella sabía que había en él se tomó cruda, sin contemplaciones. Ella gritó de alegría, porque Reese era demasiado suyo para ser considerado, para prepararla hasta que estuviera lista.


  Pero ella estaba lista como nunca. Por dentro se sentía como satén líquido, expectante. Por él, sólo por él. Y cuando al fin lo tuvo dentro de ella, la voz de Reese fue una orden.


  —Mírame.


  Cassie ya no tenía dieciséis años. No le fue difícil acceder a sus deseos.


  —Sabía que sería así —le dijo él, mirándola con expresión triunfante y agonizante—. Que te sentiría así. Dime que siempre serás así. Que a partir de ahora serás para mí, sólo para mí.


  Su demanda la extrañaba, pues no había necesidad de ella. Por supuesto que era suya. Como él era suyo.


  —Reese —suplicó, arqueándose contra él.


  —Dímelo —la urgió él.


  —¡Sí! —Logró exclamar, con la respiración alterada—. Siempre. Lo juro.


  Él la contempló durante segundos eternos, antes de que el mundo de las sensaciones volviera a absorberlo. Se movió en ella sin restricciones. La tocó y acarició por todas partes hasta que Cassie emprendió el vuelo.


  Como si se hubiera lanzado desde la cumbre de una montaña, Cassie subió más y más hasta llegar al paraíso. Y el paraíso la dejó caer en una espesa oscuridad que de pronto explotó, contrayéndose y expandiéndose en una luz candente y cegadora.


  Una deliciosa languidez se apoderó de ella cuando él se relajó sobre su cuerpo.


  Detalles del mundo real volvieron a su mente. La mezcla de aromas. El de Reese y el suyo. Su firme pecho contra sus sensibles senos, respiraciones tranquilas, corazones que se relajaban. Algunos mechones de su pelo se adherían húmedos al hombro de Reese. Advirtió la ausencia de la música que inundaba la casa. Con seguridad, mientras se amaban, la cinta debía de haber llegado a su fin. ¿Le pareció escuchar el oleaje ligero y el leve motor de una pequeña embarcación que navegaba por el río?


  Para Cassie el momento tenía una hermosura especial. Había una paz y seguridad tremenda, casi tan perfecta como el éxtasis abrumador que lo había precedido. Al fin conocía la realidad de estar acunada bajo un corazón que latía al mismo compás que el suyo.


  Consideró que era el momento más adecuado para decírselo, para expresarle su amor con palabras, pero en ese instante sintió la caricia de su aliento en el oído, a través de su pelo. Reese le mordisqueó la oreja.


  Cassie jadeó y advirtió en su vientre un eco encantador y prometedor. El fuego no se había apagado, sólo atenuado. Las brasas volvieron a encenderse dentro de ella bajo las caricias de la lengua de Reese.


  Con besos ligeros llegó hasta sus labios y mordisqueó uno, a lo cual ella correspondió de igual forma. Sabía tan delicioso…


  —Mi hermosa Cassie —murmuró Reese y ella sintió la caricia de su mano que se posaba en el suave monte situado entre sus muslos.


  Cassie trató de tocarlo, pero él estaba inmóvil a su lado. Sólo se movía su mano.


  —No puedo ahora —murmuró él—. Es demasiado pronto, pero tú sí.


  Lo que su mano hacía era mágico. Asombroso. Volvía a estremecerse moviendo la cabeza de un lado a otro sobre la almohada y dejando escapar gritos y gemidos.


  Cassie sabía que Reese veía lo que hacía y se dejó llevar por la magia de su mano. Advirtió que él volvía a la vida contra su cadera y quiso atraerlo, llevarlo con ella, pero sus brazos pesaban demasiado para moverlo.


  A lo lejos, un pensamiento lógico pasó por su mente. Reese trataba de probarse algo a sí mismo, al mantener el control, mientras ella perdía el suyo. Era típico de él querer reafirmar su dominio cuando unos minutos antes había permitido que lo abrumaran.


  La voz de Reese la urgía, tranquilizaba, alentaba, mientras sus dedos descubrían todos sus secretos. La lógica desaparecía como la última espiral de la bruma al surgir el dominante sol. Volvió a llegar al pináculo, gimiendo incoherencias.


  Cassie tenía la cabeza hundida en la almohada. Sentía los párpados demasiado pesados para abrirlos, pero se obligó a mirarlo.


  Reese tenía la cara encendida y la mandíbula apretada. Quería haber ido con ella. Lo que le había hecho había sido hermoso. Pero ella advirtió un brillo de triunfo en sus ojos. ¿Sobre sí mismo? ¿Sobre ella?


  —¿Por qué? —Logró preguntar.


  —Eres mía, ¿no es así? —La pregunta más parecía una afirmación.


  «Por supuesto», pensó Cassie. «Te amo, nos pertenecemos. El triste e incompleto amor de nuestros padres se ha visto realizado en nosotros». Así debería ser. Pero las palabras se resistían a formarse en su boca.


  —No importa —mencionó él, retirando la mano de su caricia íntima, para posarla sobre los ojos de Cassie—. Más tarde hablaremos. Descansa ahora. Duérmete.


  El mundo se convirtió en una dulce oscuridad y Cassie permitió que la invadiera. Había una sonrisa en sus labios. ¡Cuánto había cambiado en tan poco tiempo! A partir de esa noche, ella sería de Reese y él de ella. Tan pronto como estuviera más despejada le hablaría de su amor. Él le hablaría del suyo y empezarían a planear su vida juntos.


  Pero esa paz adorable era demasiado perfecta para perderla. Era muy placentero dejarse llevar. Sólo un ratito…


  * * *


  Reese vio cómo la vencía el sueño. ¿Tendría frío? Estaban encima de la colcha, pero si trataba de cubrirla, la despertaría y no quería hacerlo. Necesitaba unos minutos para aclarar sus ideas, para decidir qué hacer después de lo que había ocurrido.


  Se separó de ella y se levantó. Sacó una manta de un armario y cubrió a Cassie con ella. Al apartarle el pelo de la cara, ella se pegó a su mano, como un gato que buscaba el afecto humano. Reese quiso tomarla en sus brazos para acercarla, para absorber esa confianza y serenidad y compartirlas con ella. Pero no podía permitirlo.


  «Nos ocuparemos del futuro cuando se presente», había dicho él antes, un siglo antes, cuando sabía lo que hacía, antes de que ella se hiciera cargo de la situación e hiciera que el largo plazo cayera sobre ellos en el lapso de una noche.


  Se apartó de Cassie en un gesto brusco. Del armario sacó un pantalón y fue al baño. Se dio una ducha rápida y, ya vestido, volvió a su dormitorio.


  Cassie todavía dormía. Dejó sobre la cama un albornoz para cuando despertara.


  Bajó a la cocina y preparó café. Descubrió que no lo quería para él, sino para Cassie cuando despertara. Se sirvió un coñac y fue a echar otro tronco en la chimenea.


  Su vestido estaba en el suelo, con el resto de su ropa. La de él no le importaba. Yolanda se haría cargo de ella por la mañana, pero no quería que la ropa de Cassie se arrugara. La recogió y, sin poder contenerse, aspiró su olor. La imagen que se formó en su mente lo sorprendió.


  Era niño de nuevo y corría escaleras arriba por la casa de sus padres. Buscaba a su madre. Davey, el mozo, le acababa de bajar después de dar su primer paseo en un caballo él solo. Quería que su madre conociese su proeza.


  No la encontró en su dormitorio y adivinó que estaría en el de su padre. Allí estaba, sentada en la cama, con la bata de baño de su padre en las manos y la cara hundida en la prenda. Sus hombros se sacudían. Un sexto sentido la advirtió de que no estaba sola y levantó la vista. Tenía los ojos irritados y húmedos.


  —¿Qué quieres?


  Reese se olvidó del caballo y quiso acudir a su lado para decirle que no llorara. Pero su madre nunca había sido alguien con quien pudiera hacer eso. Desde la puerta advirtió manchas de maquillaje en la bata de su padre.


  —A papá no le gustará eso —le dijo el niño.


  —Márchate —ordenó su madre.


  Se puso de pie y fue a cerrar la puerta.


  Con una maldición ahogada, Reese, el adulto, se puso de pie y dejó caer el vestido y la ropa de Cassie junto a su abrigo y bolso en el sillón. Realmente se encontraba en una situación que escapaba a su control.


  Como su madre con su padre.


  Como el padre de Cassie con Glennalyn.


  Él se había prometido que eso nunca le ocurriría. Pensaba encontrar una mujer atractiva e inteligente con intereses similares a los suyos. El amor nacería y crecería despacio entre ellos y el lazo sería fuerte y duradero. Nada que fuera arrasado con la fuerza de una obsesión. Tendrían hijos y los pequeños crecerían en la seguridad del amor de sus padres.


  Desde la noche anterior, cuando había entrado tan confiado en el restaurante de Cassie Alden, sus planes para el futuro se habían venido abajo.


  Pero ¿por qué no podía disfrutar y explotar la extraña atracción que existía entre ellos?


  Pensaba hacerlo despacio, probar sus límites hasta ver si podía convertirse en un amor duradero.


  Su vanidad lo había sorprendido. ¿La llevaría en la sangre? Durante años había mantenido su destino bajo control. Había sobrevivido en las junglas del sudeste asiático y había vuelto a casa. Hizo las paces con su padre. Amaba a su hermana y aprendió a ser tolerante con la amargura de su madre. Aun cuando su parte de la fortuna de los Evans no lo obligaba a trabajar, apreciaba su negocio y el que hubiera hecho crecer la empresa de su padre.


  De pronto, Cassie Alden había aparecido en su vida y lo había cautivado con un movimiento de mano y el fuego de una mirada. Igual que ocurrió entre su madre y su padre. Más que como una lección, la historia se repetía.


  Por su padre, sabía que Glennalyn había amado a su esposo. Algo en la madre de Cassie la hizo ser más fuerte que su padre. Ella recogió los pedazos de su amor y aprendió a amar de nuevo.


  A pesar de su rudeza en todo lo demás, Leo jamás pudo olvidar a Glennalyn. Ésa fue su única debilidad y esa debilidad le arruinó la vida. Muriel se convirtió en una amargada a causa de tantos años de lucha contra la pasión de su esposo por una mujer que había perdido tiempo atrás. Y el viejo hogar paterno, rodeado de árboles, se había convertido en un lugar de pesados silencios en el que, como mucho, sólo se podía aspirar a una tregua.


  Nunca, se había jurado, permitiría que un amor obsesivo se apoderara de él. Y ahora, en el espacio de dos noches, se había rendido a lo que había arruinado la vida de sus padres. No había opuesto la menor resistencia. Cassie tenía razón: él era un hombre que siempre obtenía lo que quería. Nunca se le había pasado por la imaginación que para conseguir algo que quería, pudiera tener que esclavizarse a sus necesidades el resto de sus días. Creía saber demasiado, haber vivido mucho para que eso le ocurriera.


  Quería poder dejar ir a Cassie. Esa misma noche. Despedirse de ella en la bruma, llevarla a su apartamento y huir como desesperado.


  Pero no podía hacerlo. Aterrorizado, sabía que el poder que ella ejercía sobre él prevalecería. Y si seguía adelante con sus planes de conseguir una mujer que le diera hijos, condenaría a una inocente por no ser Cassie. El lazo natural con esos niños sufriría, ya que siempre se preguntaría cómo habrían sido si fueran de Cassie.


  Volvió a sentarse ante la chimenea y dio un trago a su coñac. Dejó que el líquido en su garganta actuara como un tónico, limpiando su mente de dudas e indecisiones.


  Lo que debía hacer era recuperar el control. Debía resolver su situación con Cassie Alden. Si no podía deshacerse de ella, debía asegurarse de no perderla. Debía mantenerla a su lado para siempre para que ella no tuviera la oportunidad de enamorarse de otro.


  Cassie podría tenerlo enloquecido, pero sabía que lo mismo le ocurría a ella. Estaba ligada a él. Hasta se lo había confesado cuando se lo exigió.


  Entonces, ¿qué se interponía entre ellos? No su padre, gracias a Dios. Reese estaba seguro de que le caía bien a Jeremy y, por lo tanto, de que no le importaría que su hija y él se unieran. Su madre podría causar problemas, pero él ya tenía experiencia a la hora de hacer frente a las maquinaciones de Muriel.


  El Checkerboard. Reese frunció el ceño. Cassie estaba demasiado apegada al restaurante. Era consciente de que tal vez significaba seguridad para ella. Pero pasaba demasiado tiempo allí dando información y alimentando a camioneros hambrientos por el precio de una comida. Se preguntó cuántos domingos por la noche habría pasado en el lugar.


  Bueno, él podría hacerse cargo de ese problema con facilidad. Establecería con claridad que no tenía por qué preocuparse de su seguridad. Tenía todo el mundo ante ella y, con él, estaría en libertad para explorarlo. No necesitaba aferrarse a un comedor para camioneros para asegurar la comida en su mesa a partir de ese momento. Decidió comprar el lugar. Quizá ella se opondría al principio, pero las circunstancias habían cambiado. Pronto lo comprendería.


  * * *


  Arriba, el sueño de Cassie se volvió inquieto. Entre sueños buscó el calor de Reese y sólo encontró vacío. Despejó su mente y descubrió que estaba sola en la enorme cama.


  Se levantó. La temperatura de la habitación era agradable, por lo que no prestó atención a su desnudez al ir al baño. Se puso el albornoz y bajó por la escalera de mármol.


  Algo no estaba bien, se dijo. Lo supo por la posición de Reese frente a la chimenea, con las piernas recogidas y rodeadas por sus fuertes brazos, como si estuviera preparado para saltar a la menor provocación.


  —He preparado café —anunció Reese, molesto—. La cocina está allí.


  —¿Reese? ¿Sucede algo?


  —No, nada —se encogió de hombros, como si quisiera borrar pensamientos desagradables.


  La ternura de sus ojos hizo desaparecer los temores de Cassie. No la estaba rechazando. Su inseguridad era natural considerando los hechos de las últimas horas.


  —Estaba pensando en los cambios que lo de esta noche provocará en nuestras vidas.


  —¿Crees que estamos preparados para ellos? —preguntó Cassie, tratando de dar un tono alegre a su voz.


  —En realidad, no importa. Ya ha sucedido. Tenemos que enfrentarnos a la situación —le dijo firme y decidido.


  Cassie trató de no sentirse decepcionada. El unir sus vidas iba a ser un asunto complejo. Reese tenía derecho a estar nervioso en especial por la rapidez con que se habían desarrollado los hechos. En el fondo, ella sabía que era el destino, pero tal vez él todavía no pudiera admitirlo. No podía culparlo. El ser cauto no era un crimen.


  Hasta ese momento, ella había buscado la forma de decirle que lo amaba, mas cambió el curso de sus pensamientos. El decirlo sería inútil si él no estaba preparado para escucharla.


  —Debe de ser más de la una. Debo…


  Reese no la dejó terminar. La agarró por la muñeca y la obligó a regresar a su lado.


  —Aclaremos esto de una vez —señaló él.


  —¿Reese? ¿Qué te sucede? —Cassie miró su mano sujeta y luego su cara.


  —Lo siento —la soltó, maldiciendo entre dientes—. Escucha, he estado pensando. Quiero que te instales aquí. Por la mañana enviaré un camión de mudanzas a tu apartamento. Trae lo que quieras.


  —¿Traer?


  —Aquí. A vivir.


  —Bueno. —Cassie trataba de controlarse. ¿Qué pasaba por la cabeza de Reese? Asumía que se mudaría con él. Lo haría sin pensarlo… si estuviera segura de que la quería allí. Pero parecía que exigía su participación en contra de sus deseos.


  —¿Bueno, qué?


  —Bueno, no tenemos que… ir tan deprisa. Tal vez fuera mejor que nos diéramos un poco de tiempo antes.


  —No es necesario. El tiempo no va a cambiar nuestros sentimientos. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, pero…


  —Nada de peros —volvió a interrumpirla—. Los dos somos adultos y no tienes por qué tener que vestirte a altas horas de la noche para volver al lado de tu padre.


  —Reese. —Cassie apenas podía controlarse—. No vuelvo al lado de mi padre. Ya te he dicho que papá y yo somos independientes.


  —Entiendo —le dijo tenso—, pero no es a eso a lo que me refiero.


  —Reese —extendió una mano y él se apartó de ella—. ¿Qué pasa? En este momento me parece que no te conozco.


  —Y algo más —continuó él, como si no la hubiera oído—. Creo que será mejor que siga adelante con los planes de adquirir el Checkerboard.


  —Crees que será mejor —repitió Cassie. Le parecía que la única forma de enfrentarse a aquella pesadilla era repitiendo todo lo que él le decía.


  —En realidad, no lo necesitas. Quiero que estés libre de él. Profesionalmente podrás hacer lo que quieras a partir de ahora. Yo me encargaré de ello. Si no quieres hacer nada, también lo aceptaré. Entiendo que querrás dinero. Lo hablaré con mis abogados inmediatamente. Determina cuánto quieres y será tuyo, sin compromiso por tu parte.


  Cassie sentía que una extraña presión crecía en su pecho.


  Reese le estaba diciendo que había decidido comprar el Checkerboard. Y por su bien, además. Igual que había asegurado Jeremy.


  Y el dinero. Se disponía a asignarle dinero por hacer las cosas a su manera. El comprar su restaurante en contra de su voluntad no era suficiente. Asumía que podría comprarla a ella también.


  Todo lo que había pensado de él la noche anterior volvió a atormentarla. Era un chiquillo malcriado, se dijo, alguien que siempre había tenido lo que le venía en gana en el momento en que lo quería.


  Por extraño que fuera, a pesar de su comportamiento, todavía creía que lo que sentía por ella era profundo. Pero Reese todavía tenía mucho que aprender si creía que podría comprarla con una simple visita a sus abogados.


  Cassie se puso de pie. Reese no trató de detenerla en aquella ocasión. Se alejó de él, sintiendo su mirada en la espalda. Sabía que estaba dispuesto a saltar sobre ella dijera lo que dijera.


  Se acercó a la ventana y contempló el río. Reese permaneció en silencio junto a la chimenea y ella adivinó que ya se estaba arrepintiendo de su inadecuado comportamiento.


  Dejaría que el silencio se prolongara, preguntándose si sería posible dejar de amarlo porque ya era dolorosamente consciente de que amar a Reese Falconer le daría muchos problemas.


  Estudió su corazón. Todavía latía y lo amaba. Le dolía que no tuviera suficiente confianza en ella para evitar tratar de dominarla, pero seguía firme como los brotes que buscaban abrirse paso en la tierra en primavera.


  «Es típico de un Falconer», pensó, todavía de espaldas a él. «Toma lo que quiere. Bueno, mamá no le habría dejado salirse con la suya. Y sigo siendo hija de mi madre», se dijo.


  Se obligó a analizar por separado las demandas que le planteaba.


  Lo del dinero era sencillo. No lo aceptaría.


  El Checkerboard. Lo dejaría en paz en ese momento. Quizá se hubiera aferrado a él demasiado tiempo. Tendría que pensarlo con detenimiento. Más adelante…


  Reese quería que se fuera a vivir con él.


  La oferta era tentadora. De hacerlo, estaría con él todas las noches. Tendría el tiempo necesario para demostrarle que no tenía por qué temer su amor. Podría mezclarse en su vida hasta hacerle imaginar que no podría volver a casa sin que ella estuviera allí para llenar aquella enorme cama.


  Reese la deseaba y ella lo deseaba a él. Pero en ocasiones era necesario aprender las cosas importantes. Hasta aceptar el destino requería tiempo y cuidado. Por supuesto, ella debió haber analizado eso antes, pero estaba demasiado extasiada por haber descubierto que lo amaba como para prestarle atención. El momento no era el más indicado para unir el problema con la intimidad física.


  Pensó en su madre, tantos años atrás, yendo a la habitación de Leo Falconer sin poder dejar de demostrarle lo que no tenía el valor de expresar con palabras.


  «Mamá», pensó en silencio, «hiciste mal. Quisiera que me lo hubieras dicho, aun cuando comprendo que nunca hubieras podido expresarlo con palabras. Ahora parece que me he enterado de tu equivocación justo a tiempo para cometerla yo».


  Se dio la vuelta. Reese todavía estaba frente a la chimenea con expresión sombría. La invadió una sensación de afecto. No luchó contra ella, si bien estaba decidida a que no la abrumara.


  —Te amo —le dijo tranquila.


  La cara de Reese se suavizó un instante.


  —Muy bien. Entonces, todo está decidido —la tensión le hizo levantarse y acercarse a ella.


  —No —le dijo ella y él se detuvo—. No está decidido. No puedo venirme a vivir contigo. No ahora. Y no es necesario que me des dinero. Mi padre va a vender el Checkerboard por mi bien, ¿no recuerdas? Cualquiera que sea la suma que le pagues servirá para financiar mi nueva vida.


  —Estás molesta. ¿Es por lo del dinero? Temía que lo interpretaras de forma equivocada.


  —No. No se trata de eso.


  —¿De qué se trata, entonces?


  —Es demasiado pronto, Reese.


  —Eso debiste pensarlo antes —le dijo, tajante.


  —Lo sé.


  Había dolor en su cara. Cassie lo advirtió bajo la máscara de aparente calma.


  —¿Qué tratas de decirme? Me amas. Quieres estar conmigo, pero ¿no quieres vivir aquí? No tiene sentido.


  —Si me vengo a vivir contigo ahora, es probable que nunca aprendas a confiar en mí.


  —Eso es ridículo.


  —Siempre te preguntarás si no me obligaste a ello con tus exigencias. Te preguntarás lo que yo habría decidido si hubiera tenido tiempo y espacio para venir a ti por mi propia voluntad. Sospecharás que estoy contigo porque no me dejaste otra elección, no porque yo quiera estar aquí. —Cassie salvó la distancia que había entre ellos y levantó la mano para acariciarle la cara, gesto inútil ya que sabía que él la rechazaría.


  —No —le dijo él, con voz ronca—. Si estás decidida a irte, vístete. Te llevaré a tu casa.


  Cassie lo miró desolada cuando él le dio la espalda. Sabiendo que no podría hacer nada en ese momento, se quitó la bata y empezó a vestirse.


  —¿Quieres pedirme un taxi, por favor? —pidió, cuando terminó.


  —No seas tonta. Yo te llevaré. No es mucho sacrificio.


  —Lo sé, pero prefiero irme sola —esperaba un comentario sarcástico, sin embargo no llegó.


  —Lo he echado todo a perder, ¿verdad? —preguntó él.


  —No más de lo que yo hace un rato —contestó ella, sin poder reprimir la ternura que buscaba controlar—, tratando de darte prisa para que hicieras algo para lo que no estás preparado.


  Eso le molestó y su cara se endureció más.


  —Algo para lo que no estoy preparado. No me hagas reír. No soy yo quien se va.


  —Por favor, Reese, no voy más que a mi casa a pasar la noche.


  Reese agitó la mano en un gesto despectivo. Para él, ella se iba y eso era el final del asunto. Se inclinó y de su pantalón, que todavía estaba en el suelo, sacó unas llaves. Al ver el titubeo de la chica, sonrió con frialdad.


  —Habrás observado que hay cuatro coches en el garaje. No me causará ningún trastorno que te lleves uno.


  —Haré que alguien te lo devuelva por la mañana —le aseguró Cassie.


  Reese quería gritarle que podía despeñarlo si le daba la gana. El coche le importaba un bledo. Tenía muchos. Lo que no tenía era a ella y eso era lo que importaba. ¡Maldita fuera! ¿No podía comprenderlo?


  Cassie tomó las llaves de la mano de Reese antes de que él pudiera apoderarse de sus dedos.


  Luego salió y se perdió en la oscuridad de la noche.


  Capítulo 7


  Jeremy dormía en un sillón. La televisión todavía estaba encendida. Cassie la apagó y fue al lado de su padre.


  La lámpara proyectaba sombras sobre su cara, resaltando sus pómulos y sus ojos hundidos. Cassie nunca había pensado en él como en un anciano, pero eso le parecía precisamente en ese momento. Un viejo soñador que había tratado de permanecer despierto hasta que su hija volviera a casa. Cassie apagó la lámpara y Jeremy despertó.


  —Princesa —le dijo, con somnoliento afecto, mirando su pelo suelto—. Has perdido tu hermoso broche de plata.


  En un gesto instintivo, Cassie se llevó la mano a la cabeza y luego buscó en el bolsillo de su abrigo.


  —No, papá. No he perdido nada —dejó el broche en la mesa y se sentó—. Me ha sorprendido ver tu luz encendida. Creía que ya estarías dormido —no quiso añadir que se sentía desolada y triste y que la había atraído el calor representado por la luz encendida en la casa de su padre, pero Jeremy parecía adivinarlo.


  Enderezó el sillón reclinable y dejó su libro sobre la mesa.


  —Bueno, creo que ya es hora de decirte lo tonto y arrogante que puede ser un viejo como yo.


  Cassie esbozó una ligera sonrisa, pero la admisión de su padre no le produjo la alegría que antes hubiera sentido.


  —Comprendo que sólo quieres lo mejor para mí.


  —Pero llega el momento en que un padre debe reconocer que su hija ya no es una niña y que debe decidir lo que quiere en la vida. Cuando te fuiste esta noche, me puse a analizar la guerra que hemos entablado y decidí que no tengo el valor suficiente para mantenerla.


  —He sido un poco grosera contigo, papá —confesó Cassie—. Lo lamenté nada más irme. A veces no nos decimos las cosas claramente, pero nunca ha habido maldad entre nosotros.


  —No permitamos que eso se convierta en un hábito —le pidió el anciano con los ojos húmedos.


  —De acuerdo.


  —Tienes derecho a tomar tus propias decisiones.


  —¿Y a cometer mis propios errores, papá?


  —¿Acaso las cosas no han salido como esperabas esta noche? —Cassie sintió que unas lágrimas no deseadas asomaban a sus ojos—. Ya entiendo —añadió Jeremy—. Te has enamorado.


  —La gente no se enamora en una noche, papá. Sé realista.


  —¿Realista? Una palabra aburrida. Te recuerdo que me enamoré de tu madre nada más verla.


  —Eso fue diferente.


  —¿Por qué?


  —Vamos, papá. Los dos sabemos cómo eres.


  —Y no puedes negar que eres mi hija —le recordó, con voz suave—. Aunque desde la muerte de tu madre te has mantenido sumida en el trabajo. En realidad, no tengo derecho a culparte. Yo tiendo a ser un poco inestable y era natural que pretendieras equilibrar las cosas.


  —Me asustaste cuando murió mamá.


  —Te preocupé mucho al desaparecer con Leo Falconer, ¿no es así?


  —En efecto.


  —¿Te digo por qué? ¿O ya es demasiado tarde para que te importe?


  —No, no es demasiado tarde. Sólo me pregunto si es de mi incumbencia o si realmente importa.


  —No es un gran misterio. Fuimos a la cabaña de Leo en el lago Buck. Bebimos demasiado y jugamos backgammon y ajedrez.


  —¿Hablasteis de mamá?


  —No necesitamos hacerlo. Es muy difícil explicar por qué Leo y yo nos sentimos atraídos en aquella ocasión. Arrojé el primer puñado de tierra sobre el ataúd de tu madre y quise estar con ella. Cuando levanté la vista, Leo estaba sólo a una distancia prudente del resto de los presentes. Sentí lástima de él y por mí. Fuimos juntos a curamos las heridas en la misma cueva. No era el momento de hablar. Podría decirse que Leo y yo llegamos a un acuerdo.


  —¿Cómo pudisteis hacerlo? Jamás habías hablado con aquel hombre antes del funeral.


  —Sí, sí lo hice. Lo busqué una vez.


  —¿Cuándo?


  —Cuando eras niña, después de que le hicieras el chichón.


  —¿Por eso dejó él de molestar a mamá? —Cassie parecía incrédula—. ¿Qué le dijiste? No puedo imaginarte peleándote con nadie, papá. No va contigo.


  —Hay otras formas de zanjar diferencias sin recurrir a la violencia. Verás, me mantuve ajeno tanto tiempo, que Leo ya ni pensaba en mí. Pero en el fondo, él era un hombre razonable. Una vez que comprendió que yo realmente amaba a tu madre, aceptó dejar de usar el Checkerboard como excusa para conseguir algo que había perdido hacía tiempo. Además, fue el momento más propicio. Su hijo estaba a punto de irse a luchar en una guerra dudosa sólo por alejarse de él. Además, creo que su matrimonio era un desastre. Estaba dispuesto a preguntarse si lo que pasaba en su vida no era por su culpa.


  —¿Se enteró mamá de que fuiste a verlo? —A Cassie le resultaba difícil aceptar que Jeremy hubiera guardado ese secreto tantos años.


  —Nuestro matrimonio estaba basado en una buena dosis de independencia y respeto mutuo. Ella se enorgullecía de arreglar sus propios asuntos. Siempre insistió en ello. Pero en esa ocasión necesitaba mi ayuda y nunca logré que lo reconociese. Siempre me dije que me perdonaría si llegaba a enterarse. Pensaba decírselo algún día, pero ese momento nunca llegó.


  —Ella te amaba, papá. Nunca lo dudaste, ¿verdad?


  Jeremy sacó un pañuelo con sus iniciales bordadas del bolsillo de su bata y se lo ofreció a Cassie. Ella lo tomó y se secó las lágrimas.


  —No debes llorar por mí, princesa. Yo salí ganando. Ella fue la única en mi corazón y me dio veinte años y a ti.


  —Alguien tiene que llorar, papá —hizo una pausa para sonarse—. Los de tu generación fuisteis muy tontos. Y hasta ahora, la mía no ha hecho nada por aprender de vuestros errores.


  —¿Te refieres a Reese? —preguntó Jeremy, moviendo la cabeza.


  Cassie asintió.


  —¿Sabes? Me parece que hacéis buena pareja.


  —Ya lo imaginaba. Parecías más complacido que yo al verlo esta noche.


  —Me gustan los hombres que tienen estilo y elegancia —comentó Jeremy—. Los hombres que buscan lo que quieren. Pero es tan terco como su padre. Tras estar cinco minutos en su despacho, viéndole gritar a su secretaria por el intercomunicador y analizar mis puntos débiles para referencia futura, comprendí que Reese es un hombre que agarra al toro por los cuernos y lucha con él hasta someterlo. Lamentablemente a los hombres como él les cuesta mucho aceptar sus sentimientos internos. Es una pena.


  —Dice que, por mi bien, debe comprar el Checkerboard.


  —Y tú ya recelas de los hombres que creen tener derecho a opinar sobre lo que es bueno para ti. Bueno, yo puedo encargarme de esto. Pondré el restaurante a tu nombre como debí hacerlo hace años. Tú decidirás qué es lo que quieres hacer con él.


  Cassie ya sabía que su padre diría eso. No obstante, la conmovió el que lo dijera en voz alta.


  —Gracias. —Jeremy hizo una inclinación de cabeza—. Pero eso no es todo, papá. Me parece que él quiere controlarme. No confía en mí.


  —Dale tiempo.


  —Eso es lo que quiero. Comprendo que los dos lo necesitamos. Yo sólo… —Era muy complejo y Cassie no estaba segura de poder entrar en detalles íntimos con su padre. Se frotó los ojos.


  —No te preocupes —le dijo él—. Estoy seguro de que sabrás arreglártelas —se puso de pie y la contempló.


  —Quisiera estar tan segura como tú.


  Jeremy la agarró del hombro, en un gesto que quiso comunicarle lo que no podían decirse en palabras. Luego retiró la mano para ocultar un bostezo.


  —Creo que es hora de que este viejo tonto se vaya a la cama —desde la puerta se volvió—. Si lo amas, lucha por él. Hazlo por su bien, pues me parece que él te necesita más que tú a él. Saldrás adelante, princesa. Después de todo, tú creciste sabiendo lo que el verdadero amor puede ser. Reese Falconer fue menos afortunado.


  * * *


  -Reese, apenas has probado la cena que Martine ha preparado especialmente para ti, sabiendo que nos honrarías con tu visita.


  Reese miró a su madre.


  Muriel había aparecido en su despacho esa mañana, justo cuando Cassie se marchaba después de entregarle las llaves del Cadillac. Reese aceptó su invitación a cenar porque Noel, su hermana, estaría presente. No la veía con frecuencia, a pesar de que ella y su familia vivían cerca, en Sacramento.


  —Reese, estoy hablando contigo —la voz de su madre era autoritaria.


  —A decir verdad —respondió él al primer comentario—, he comido demasiado.


  —¿En dónde, si puedo saberlo?


  —¿Qué? ¿La comida?


  —¿Acaso fue en un comedor para camioneros en la carretera noventa y nueve?


  —Madre, si tienes algo que decir, dilo abiertamente.


  Por el rabillo del ojo, Reese contempló a su sobrino, Dennis, muy formal comiendo con la boca cerrada y la mirada baja. Odiaba la forma en que él y su hermanita se comportaban ante su abuela, como un par de huérfanos de una novela de Dickens. Los hijos de su hermana eran normales y traviesos como todos cuando estaban fuera del alcance de Muriel.


  —Sabes a qué me refiero —comentó su madre, cortando un trozo de pechuga de pollo—. Has estado viendo a la hija de Corbitt, ¿verdad? —Llevó el trozo de carne a su boca.


  —El apellido de Cassandra es Alden, madre. Y sí, sí la he visto y pienso seguir viéndola.


  Su madre se atragantó y tuvo que dar un sorbo de vino.


  —Bueno, supongo que éste no es el momento adecuado de discutir eso —comentó, como si no hubiese sido ella quien hubiera sacado el tema.


  —No creo que haya nada que discutir —replicó Reese.


  De repente, Noel se aclaró la garganta y preguntó a Felicity, invitada y vieja amiga de su madre, si disfrutaba de su visita a California. Nerviosa, Felicity agitó los hielos del vaso y empezó una larga y aburrida narración de una investigación que estaba realizando.


  Dado que nadie más tenía mucho que comentar, Felicity habló hasta el cansancio. Los niños terminaron su cena y pidieron permiso para retirarse de la mesa. Cuando todos terminaron, pasaron a la sala de música. Mientras Felicity interpretaba a Chopin y a Lizt en el piano, Reese salió a dar un paseo con su hermana por el jardín.


  —¿Va en serio tu relación con Cassie Alden? —preguntó Noel, sentándose en una cerca. Ante el prolongado silencio de Reese, añadió—: Eres idéntico a papá. Sacarte algo respecto a tus sentimientos es más difícil que extraer una muela del juicio.


  Reese no pudo evitar reír. Noel y su esposo, Dennis, eran dentistas y trabajaban juntos.


  —Sí, va en serio —respondió al fin.


  —Me alegro.


  Reese contempló los viñedos.


  —No quieres hablar de eso —comentó Noel—. Bueno, ya lo esperaba, pero quiero que sepas algo, porque eres mi hermano, te quiero y porque estoy en deuda contigo. Tú siempre me defendiste cuando mamá trataba de hacer de mí una copia de ella. Me permitías salir contigo y obligaste a tus amigos a que me aceptaran. Siempre estabas allí para protegerme cuando mamá y papá estaban demasiado enfrascados en sus problemas y se olvidaban de su obligación de padres. Pero nadie te protegió a ti, Reese, y te llevaste la peor parte.


  —¿Se trata de una declaración testimonial? —Reese trató de dar a su voz un tono jovial.


  —Muy bien, no hablaremos más de ello —aceptó Noel—. Me preocupas, eso es todo. Mamá va a crearte problemas. Puede ser despiadada y aborrecería verte perder lo que ya consideraba que nunca encontrarías.


  —No voy a perder nada —replicó Reese, tenso, al recordar cómo se había marchado Cassie de su casa la noche anterior—. Hace frío, será mejor que volvamos —añadió, zanjando el tema.


  —Acepta mi consejo —le pidió Noel, con un suspiro, al bajar de la cerca—. Habla con Cassie sobre mamá. Asegúrate de que sabe que sus maquinaciones no te afectan.


  —Ya lo sabe. —Reese agarró la mano de Noel y la colocó en su brazo.


  —Vuelve a decírselo. Necesita estar prevenida para cuando mamá actúe.


  —Noel, ¿quieres dejar de preocuparte? Todo saldrá bien.


  —Quisiera que tu tono no fuera tan pesimista.


  —Olvídalo —le ordenó tajante—. En este momento, mamá es el menor de mis problemas.


  * * *


  El teléfono empezó a sonar cuando Cassie se iba a sentar a su escritorio. Alguien contestó abajo y no tardaron en pasarle la llamada.


  —Es para ti. Reese Falconer. ¿Es tan atractivo como su voz?


  —Gracias, Candy —al oprimir el botón para contestar a la llamada, trató de controlarse.


  —Han pasado tres días, Cassie —comentó Reese, sin siquiera saludarla.


  —Lo sé.


  —No me gusta.


  —A mí tampoco. —Cassie lo oyó tomar aire.


  La tensión y el anhelo vibraban en la línea telefónica. El deseo de pedirle que enviara el camión de mudanza en ese momento surgió tan fuerte, que casi cedió a él.


  «Si lo amas, lucha por él», le había dicho su padre. Había estado pensando en la mejor forma de hacerlo, de demostrarle que podía confiar en ella.


  —¿Todavía quieres el Checkerboard? —preguntó, agarrando el auricular con firmeza—. Mi padre ha decidido ponerlo al fin a mi nombre y tal vez yo esté interesada en vender.


  —¿Qué clase de juego es éste?


  Cassie separó el aparato, lo contempló y lo volvió a colocar en su oreja.


  —Por favor, no grites. Fuiste tú quien dijo que era necesario que me librara de este lugar. Debería complacerte que siga tu consejo.


  —Lo estaría si no tuviera el temor de que algo te propones.


  —Pues así es. Hay muchas personas aquí que me importan y no quiero vender a menos de estar segura de que serán tratadas con equidad cuando ya no esté aquí.


  —¡Maldita sea, Cassie! Ya estoy harto de hablar de ese local cuando lo que tenemos que hacer es hablar de nosotros.


  —Lo haremos. A su debido tiempo. Pero, volviendo al Checkerboard, ¿estás interesado?


  Reese no contestó y Cassie temió que colgara. Cuando no lo hizo, dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Hablas exactamente igual que tu padre —le dijo.


  Cassie adivinó la sonrisa irónica que habría en sus labios.


  —Me parezco a mi padre en muchas cosas —le indicó, con tono ligero—. ¿Sabías que se enamoró de mi madre nada más verla? No obstante, tardó dos años en convencerla de que se casara con él. Ella era muy terca. Verás, temía que él tratara de manejar su vida. Quería una relación de igual a igual.


  —Presiento que se avecina un sermón.


  —Haz el favor de escucharme.


  —Entonces, dime cuándo puedo verte.


  —Por regla general, estoy aquí entre semana. De once a dos y de cinco a ocho.


  —Maravilloso —comentó, con una total falta de entusiasmo—. ¿Quieres decir que, si quiero verte, tendré que competir con media docena de camareras, un cocinero y hordas de camioneros hambrientos?


  —Necesitas conocer todo antes de que compres el negocio.


  * * *


  Cassie levantó la vista de la caja registradora. El corazón de Reese dio un vuelco cuando sus miradas se encontraron.


  —Has venido —comentó ella.


  —Por supuesto que hemos venido —contestó una voz a la espalda de Reese.


  Éste se alegró al ver el rubor que apareció en las mejillas de Cassie.


  —Y la siguiente mesa que quede libre será para nosotros.


  —Lo sé, señora Peterly. Sólo tendrán que esperar unos minutos —intervino Reese.


  —Hay una mesa en el comedor posterior —dijo Cassie por encima del hombro de un cliente que liquidaba su cuenta en la caja. Una camarera de un horrible y erizado pelo de color naranja apareció al lado de Cassie—. Margie, ¿quieres llevar al señor Falconer a la mesa que está libre allí atrás? —La camarera entregó a Cassie una cuenta y varios billetes.


  —Dijo que la mesa siguiente sería para nosotros —protestó la señora Peterly.


  —Es una mesa para dos. Las dos sabemos que usted y Elmer no están cómodos en una mesa pequeña, señora —la tranquilizó Cassie.


  —¿Quiere la carta? —preguntó Margie cuando Reese estuvo en su mesa.


  Reese negó con la cabeza y la camarera volvió a la caja.


  Cassie ocupó la silla que estaba enfrente de él cinco minutos más tarde. Nunca la había visto más hermosa, a pesar de su sencilla ropa de trabajo.


  —No podemos hablar aquí —gritó Reese, por encima del ruido de la música.


  —Supongo que no —aceptó Cassie, con una sonrisita.


  —¿En tu oficina?


  —No, no lo creo.


  —Cassie, te prometo que no trataré de propasarme.


  —Te creo. No eres tú quien me preocupa. Se trata de mí misma. Siempre termino arrojándome en tus brazos cada vez que estamos a solas.


  Reese colocó una mano sobre la suya y Cassie no la retiró. La intimidad de aquel sencillo gesto la conmovió. Al cabo de unos instantes, ella se puso de pie.


  —Salgamos de aquí. ¿Quieres? —preguntó ella.


  Habló con la camarera de la caja registradora y se reunió con Reese en el exterior.


  El aire era frío. Cassie se frotó los brazos para mantenerlos en calor.


  —¿Piensas seguir evitándome? —preguntó Reese, con las manos en los bolsillos para no abrazarla.


  —Tú dijiste que podríamos hacer que nuestros mundos se encontraran —le dijo Cassie, negando con la cabeza—. ¿No lo recuerdas?


  —Sí.


  —Me gustaría intentarlo. Pero necesitaremos tiempo y paciencia. Tal vez en cierta forma haya estado escondiéndome aquí. Pero ha sido un buen refugio, un lugar agradable en donde la gente se trata bien. Considero que tu mundo es frío, comparado con el mío. Pero hay un desafío en ello. Quizá exista la oportunidad de crecer y cambiar —miró más allá de los enormes camiones que llenaban el aparcamiento. Todavía había un tono rosado en el horizonte—. He informado a las camareras que hasta nuevo aviso, Reese Falconer comerá gratis aquí.


  —¿Quieres decir que no podré verte más que aquí? —Reese le alzó la cara para mirarla a los ojos. Advirtió el ligero asentimiento de la chica en sus ojos y luego ella se apartó—. ¿Qué crees que demostrará eso?


  —No lo sé. Tal vez descubras que te gusta este lugar. Será más fácil vender a alguien a quien le gusta el negocio.


  —Cassie, pasar la vida en una cafetería no es de las cosas que más me gustan. Ingresé en el ejército para escapar de los Fifth Wheel, ¿lo recuerdas?


  —Sé que es mucho pedir —rió ella—. Pero si lo piensas, lo único que te costará es tiempo.


  Capítulo 18


  Cuando enero se convirtió en febrero, las visitas de Reese al Checkerboard se hicieron más frecuentes hasta llegar a un punto en que era rara la noche en que no aparecía por allí. Los clientes regulares adquirieron el hábito de saludarlo al pasar. ¿Por qué no iba él a corresponder?


  Margie, la camarera que le atendía por lo regular, cantaba acompañada por el tocadiscos mientras trabajaba. Al principio su alegre entusiasmo le molestaba, pero llegó a acostumbrarse a que le dijera que debía terminar la ensalada antes de que le sirviera la carne.


  —¿Te gusta trabajar aquí, Margie? —preguntó en una ocasión.


  —Es mejor que andar trotando por las calles —replicó ella, antes de retirarse.


  Más tarde, en un momento sinceridad, Margie le confío que si alguna vez podría confiar en un jefe, ese jefe era Cassie Alden. Cassie no imponía su jerarquía sobre nadie. Sabía escuchar, aceptaba sugerencias y era siempre justa.


  —¿De verdad piensas comprar el lugar? —preguntó en un tono que pretendía ser un pensamiento expresado en voz alta.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Las noticias vuelan. Dicen que tu gente ingresa en el sindicato después de noventa días de trabajo y que cuentan con un plan de jubilación. Dicen que eres un hombre difícil de conocer. Aunque supongo que eso no importa. Supongo que tendríamos un gerente aquí, ¿no es así? De él es de quién debería preocuparme. Suelo hablar demasiado y eso podría provocarme problemas —esbozó una sonrisa y se alejó.


  Ocasionalmente, Jeremy aparecía para desafiar a Reese a una partida de damas. Los tratos comerciales de Jeremy eran una fuente de diversión constante para Reese y no sabía qué hacer con una docena de muñecas Kewpie, una imitación genuina de un baño de mármol para pájaros, o una caja musical con un unicornio, objetos de los cuales se había convertido en orgulloso propietario.


  Más tarde, Cassie se sentaba enfrente de él y los anhelos renacían, como una tercera presencia que lo abrumaba. Pero pronto aprendió a soportarlo. Hasta llegó a disfrutar de las discusiones sobre cómo administrar un restaurante.


  —Algunas mejoras no perjudicarán este lugar —comentó él, una noche. Llegó más tarde que de costumbre y el lugar estaba relativamente vacío.


  —¿Tales cómo? —Dio un sorbo al refresco que llevaba consigo. Por su peinado y poco maquillaje, parecía la adolescente de dieciséis años que él había estado a punto de besar nueve años antes.


  —Bueno, por una parte, tus controles sobre las notas son prácticamente inexistentes. Cuando una camarera comete un error, sólo mueve la cabeza, la rompe y hace otra. Las notas están numeradas, ¿no es así?


  —La última vez que las vi, lo estaban —agitaba su refresco.


  —¿Cómo esperas llevar un control de ellas si las camareras las usan como papel de desperdicio?


  —Confío en mis empleadas. Cuando no confío en ellas, pronto se van.


  —¿Por qué tentarlas?


  —Nunca he pensado en ello desde ese punto de vista. Es probable que tengas razón —al verlo sonreír, lo amenazó con la lata—. No te vanaglories, no es más que un punto a tu favor.


  —Tus congeladores son verdaderas piezas de museo.


  —Pero funcionan a la perfección.


  —Debes comprar unos nuevos. Y estos tableros de ajedrez tienen que desaparecer. Los juegos de mesa están bien para un bar, pero fomentan el que la gente holgazanee aquí y eso te aleja clientes. Las cafeterías dependen de la rotación de clientes.


  —Siempre hay lugar aquí para el que quiera, excepto durante las horas puntas. La clientela lo entiende y no abusa de ello —una expresión beatífica apareció en la cara de Cassie—. El Checkerboard es un hogar fuera de casa para el que quiera.


  —Los violines deberían tocar música de fondo cuando hablas así.


  —Eres un hombre duro, Reese Falconer.


  —Y este lugar es un anacronismo vivo.


  —Anacronismo —repitió Margie, al pasar—. Una vez lo padecí. Tomé aspirinas y desapareció.


  —Esa mujer es única —comentó Reese con una sonrisa, cuando Margie se marchó.


  —Todos los que trabajan aquí lo son.


  —Cassie, es posible incrementar la eficiencia manteniendo el… el ambiente del lugar.


  —¡Vaya! —exclamó Cassie, dejando la lata con fuerza sobre la mesa—. Así que te gusta el lugar.


  —Digamos que posee un desorganizado atractivo.


  —Entonces, lo que necesitamos es eliminar el desorganizado y mantener el atractivo.


  —Eso me agrada. En especial, lo de necesitamos.


  —A mí también —los ojos de Cassie brillaron alegres—. Pero los tableros se quedan. Forman parte del ambiente.


  —Cierto. No debemos olvidar el ambiente.


  * * *


  Era un miércoles a mediados de febrero cuando Reese se acercó a su mesa y encontró a Cassie allí, estudiando la sección de anuncios clasificados de la revista Restaurant Business. Al levantar la vista, Reese creyó ver tristeza en sus ojos.


  No obstante, su tono de voz era estudiadamente ligero.


  —Seguramente tu padre está saltando de furia en el cielo… o donde esté.


  Reese observó el anuncio que sus agentes inmobiliarios habían insertado en la publicación:


  
    PARADA PARA CAMIONEROS.


    Ubicación ideal en el centro de California. 99 y 120 en Manteca.


    Equipo completo. Estación de servicio Diésel.


    209/555-3465.

  


  —Otro Fifth Wheel que muerde el polvo —comentó Cassie, después de un momento.


  —Ese negocio apenas sí cubre sus gastos. —Reese se sentó enfrente de ella.


  —Así que venderás el restaurante, conservando la propiedad, ganarás dinero con el alquiler y dejarás los dolores de cabeza a quien se haga cargo del lugar.


  —¿Tienes una sugerencia mejor?


  —Tal vez hayamos enfocado mal este asunto.


  —¿Qué?


  —¿Por qué he de venderte mi restaurante cuando ni siquiera puedes sacar adelante los que ya tienes?


  —Cassie, hemos hablado de esto cien veces al menos. Quisiera que dejaras de mirarme como si hubiera traicionado a mi padre. Lo odiabas, ¿lo recuerdas?


  —En esa época era una niña. No comprendía. Ahora siento lástima por él. No me gusta ver desaparecer lo que él construyó de la nada.


  —Él sabía, cuando me hice cargo de Falconer Incorporated, que poco a poco me desharía de los Fifth Wheel y lo aceptó. —Cassie no comentó nada, pero Reese sabía que su mente estaba trabajando—. ¿Qué hay detrás de esos ojos hermosos?


  Cassie salvó con un brazo el corto espacio que los separaba y colocó una mano sobre el brazo de Reese.


  —No diré más hasta que lo vea. ¿Te parece bien que vayamos allá el sábado?


  Reese experimentó una emoción mezcla de alegría y exasperación. Durante semanas enteras se había imaginado con ella en un lugar distinto a su cafetería y era típico de Cassie sugerir un recorrido por la carretera 99, con otra cafetería como destino final.


  —Y me gustaría pasar el día contigo —añadió Cassie, acariciando la manga de su chaqueta—. Nunca te veo de día.


  —No es culpa mía.


  —Lo sé —sus palabras eran gentiles—. Muy bien, ¿qué dices?


  —Después de que veas el restaurante, quiero el resto del día para mí. Solos tú y yo. No importa lo que hagamos. Podemos ir al zoológico, o ir a dar de comer a los patos del lago Lodi. Sólo quiero estar contigo. ¿Qué dices a eso?


  —Sí —fue la respuesta de Cassie—. Digo que sí. Me gusta la idea.


  * * *


  -Felicity volverá pronto a Denver —comentó Muriel, arreglando con fastidio el halcón de cristal que había sobre el escritorio de Reese. Éste levantó la vista de una propuesta para evitar costos superfluos en bebidas que le había presentado un distribuidor de licores—. Sé que estás ocupado, querido —continuó Muriel—, pero no tardaré. ¿Quieres dejar tus papeles un minuto? —Reese cerró el expediente.


  —¿Por qué no te sientas, madre? —le pidió en parte como cortesía y en parte porque le exasperaban los paseos de su madre por su despacho cuando le visitaba.


  Muriel hizo caso omiso de su sugerencia y fue a acomodar revistas en una mesa y a enderezar un cuadro torcido. Cuando terminó de cambiar de lugar todo lo que no estaba clavado, volvió a su lado.


  —Voy a extrañar a Felicity. Es una chica encantadora —acarició las perlas del collar que lucía en su cuello—. Quiere ir a la cena de la agrupación de arte este sábado y le he dicho que tú la acompañarías.


  —Qué lástima.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo un compromiso.


  —Es un favor para una amiga. Pocas veces te pido algo.


  —No me lo has pedido, pero eso no viene al caso. Como ya te he dicho, el sábado tengo un compromiso.


  —Vas a ver a esa chica, ¿no es así? —Los nudillos de Muriel se pusieron blancos al apretar las perlas—. Crees que no me entero de lo que haces. Vas a su cafetería casi todas las noches.


  —Basta, madre —le dijo con un tono que hasta a Muriel hizo callar.


  —Eres idéntico a tu padre —murmuró la mujer, entre dientes—. Es vergonzoso.


  —Ya es suficiente, mamá.


  —Estoy segura de no saber de lo que hablas —le indicó, con una actitud desafiante que desapareció al instante.


  —No te metas en mi vida, o en mi felicidad —le pidió Reese, tranquilo—. Si no lo haces, tú serás la única perdedora.


  —¿Pero qué le voy a decir a Felicity? —preguntó con fingida dulzura.


  —Trata de decirle la verdad —le dijo Reese, tajante—. Ofreciste mis servicios sin consultarme y yo ya tengo otro compromiso.


  * * *


  Una tenaz llovizna caía cuando Cassie y Reese se bajaron del coche. En el extremo sudoeste del terreno, la estación de servicio atendía a un solitario camión de dieciocho ruedas.


  Reese avanzaba hacia el edificio del restaurante con su acostumbrado paso largo y Cassie se quedó atrás.


  El enorme anuncio de neón había perdido sus brillantes colores.


  —Te empaparás —comentó Reese, volviendo a su lado.


  —Ese letrero solía ser rojo —le dijo Cassie, encogiéndose de hombros.


  —Las labores de mantenimiento no están en primer lugar en nuestras listas de prioridades. De cualquier forma, el comprador seguramente querrá cambiarle el nombre —le aseguró Reese, con una risita. Cassie se estremeció y se dejó abrazar por él—. Ahora, vamos. Hace frío. Puedes continuar con el sermón dentro.


  La iluminación interior era mala. Las paredes y muebles oscuros daban un aire sombrío del lugar.


  —Al menos está limpio —murmuró Cassie al sentarse frente a una mesa junto a la ventana.


  Una camarera de expresión adusta se acercó con eficiencia mecánica. Mientras Cassie probaba una sopa evidentemente de lata, el administrador se acercó nervioso a preguntar si todo estaba en orden. Reese la sorprendió al hablar con él con amabilidad y preguntarle por la salud de su esposa.


  —Ha regentado este lugar durante veinte años —comentó Reese cuando el administrador desapareció—. Está muy alterado por lo de la venta.


  —¿Qué sucederá cuando la operación se cierre?


  —Tal vez podamos incorporarle al negocio del sur de Sacramento. Es un hombre honesto, leal y apegado a los procedimientos. Conoce nuestro sistema como nadie. Sufriría un ataque cardiaco si una camarera extravía una nota.


  —¿A diferencia de lo que ocurre con mis empleados?


  Reese se limitó a emitir un bufido. No quería dejarse embarcar en la vieja discusión. Cassie adivinaba su preocupación por el gerente.


  —Podría jubilarse, pero eso es deprimente. Está demasiado apegado a sus normas para poder ser utilizado en los Silver Falcons.


  —Estoy segura de que todo saldrá bien.


  —La eterna optimista —murmuró Reese.


  Cassie se limitó a probar el filete que les sirvieron. Notó que el puré de patatas era instantáneo y la salsa estaba un poco salada. Sintió lástima por el administrador, pero se alegró de conocer aquel nuevo aspecto de Reese. Tratándose de negocios, era frío e inclemente, pero en el fondo lamentaba la necesidad de desplazar a un empleado fiel.


  Después de que la poco apetitosa comida fue retirada, Reese le enseñó los almacenes, la cocina y las áreas de preparación. Finalmente, el gerente les dejó solos en su oficina.


  —Supongo que los pedidos se hacen a través de eso —comentó Cassie, señalando un ordenador.


  —Casi todos nuestros sistemas están computarizados —aceptó Reese—, incluyendo inventarios, nóminas y los ingresos diarios. Todos los Fifth Wheel tienen los mismos proveedores y se controlan en la oficina principal de Stockton.


  —Y el equipo de cocina es el más moderno que existe —continuó ella—. El servicio es eficiente y todo está tan limpio que brilla…


  —¿Pero?


  —Oh, Reese. Las camareras parecen haber sido embalsamadas, por todos los santos. Estoy segura de que si una de ellas sonríe, la cara se le caerá en pedazos. Has reducido costos con puré de patatas instantáneo y sopas enlatadas. Un camionero puede comprar sopas de lata en la tienda de ultramarinos. Cuando llega a un restaurante, espera encontrar una sopa como la que preparaba su madre y una camarera que le trate como si él viviera allí.


  —¿Crees que podrías levantar este lugar? —preguntó Reese, abiertamente.


  —Podría hacerlo.


  —¿Cómo?


  —Traería a Delphine del Checkerboard. Es la jefa de camareras y está ansiosa por asumir mayores responsabilidades. También a Victor, el cocinero para modificar los menús. Añadiría más luz, o pintaría las paredes de colores claros. Y en primer término, renovaría el anuncio exterior y arreglaría el aparcamiento, para que desde la carretera, los clientes se den cuenta de que algo está cambiando.


  —Y los tableros de ajedrez aparecerían en todas las mesas.


  —No —respondió Cassie, sosteniendo su mirada—. Los tableros son del Checkerboard. Éste es un Fifth Wheel y seguiría siéndolo, si Falconer Incorporated no se opone. Por supuesto, si decidiera quedarme con este lugar, no podría venderte el Checkerboard. Lo necesitaré como mi base de operaciones y tendría que usarlo como garantía del dinero necesario para el traspaso, el alquiler y las reformas —se inclinó hacia adelante entusiasmada—. Reese, sé que puede funcionar. He estado pensando en ello desde que vi el anuncio en la revista. Me permitiría expandirme, siguiendo la línea de negocios que conozco. Reconozco que mis sistemas son un poco deficientes, pero no había tenido necesidad de mejorarlos, ya que estoy allí todo el tiempo. Aprendo con facilidad. Y tal vez tu gerente acepte jubilarse contigo y quiera que yo le contrate para facilitar la transición y vigilar todo.


  —De verdad quieres este lugar, ¿no? —preguntó él.


  —Sí.


  —Sería un riesgo —le advirtió—. Si fracasas, te arruinarás.


  —Pero no será así —no había duda en su voz—. Es un buen sitio y la construcción y su distribución son buenas. No hay nada en este lugar que no pueda arreglar en seis meses.


  Reese extendió una mano y con un dedo trazó la línea de la mandíbula de Cassie.


  —Puedo concertar una cita con el agente inmobiliario para mediados de la semana que viene. Lleva a tu abogado y a tu administrador. Si os ponéis de acuerdo en el precio, tendrás tu segundo restaurante.


  Cuando emprendieron el camino de vuelta, el aguacero estaba en todo su apogeo. El dar de comer a los patos, o ir al zoológico sería absurdo. Decidieron comprar comida y prepararse la cena, ya que ninguno de los dos había comido mucho en el Fifth Wheel.


  Recorrieron los pasillos de un supermercado apoderándose de todo lo que les llamaba la atención y tuvieron que hacer dos viajes al coche para llevar sus compras a la cocina de Reese.


  Rellenaron un pollo con mariscos y Reese enseñó a Cassie a preparar fettuccine. Cassie preparó la ensalada y la salsa. Cenaron muy juntos, despacio, charlando y bromeando como viejos amigos.


  —Esto es muy hermoso —comentó Cassie, un poco más tarde.


  Se encontraban en el gran sofá de la terraza acristalada. Fuera, la luna brillaba tenuemente entre las nubes de la oscura noche, iluminando la superficie del río.


  —He estado muy solo —le confesó Reese.


  —Yo también. —Cassie estaba apoyada sobre un codo en el sofá.


  En igual posición, Reese apoyaba la cabeza en una mano. Cassie sonrió cuando la otra mano de Reese acarició su pelo, antes de soltarlo sin que ella pusiera ninguna objeción.


  —Así está mejor —murmuró él, frotando la nuca de Cassie.


  Rozó sus labios con los suyos y ella respondió con un suspiro, bajando los párpados y acercándose más a él. El deseo despertó en su interior. Reese deslizó una mano por su espalda y al agarrarla por la cintura, Cassie abrió los ojos.


  —Te he echado de menos —susurró, acariciando un seno de la chica a través de la ropa. Lentamente separó los labios de los de ella—. ¿Cuánto más debo esperar? —Desabrochó dos botones del cuello del vestido y deslizó la mano por la piel desnuda.


  Cassie lanzó un gemido. Sentía los senos endurecidos por las caricias. La sensación se extendió por todo su cuerpo.


  Reese retiró la mano lentamente. Luego, con gentileza, abrochó los botones del vestido de Cassie. Ella suspiró y apartó la vista. Reese la rodeó con el brazo. La chica satisfizo su necesidad de apoyarse en él.


  —¿Por qué te has parado? —preguntó ella.


  —No quiero que esta noche termine como la anterior —le dijo, después de una pausa larga.


  —No veo por qué tiene que ser así —inclinó la cabeza y le sonrió—. Las cosas están… más claras entre nosotros. Estamos más unidos.


  —¿Lo crees así? —preguntó Reese arqueando una ceja.


  Cassie trató de apartarse, sorprendida.


  —No lo hagas.


  —¿No crees que ya nos conocemos mejor? —Cassie volvió a apoyarse en él.


  —Sí, pero eso no ha cambiado el hecho de que te quiero aquí conmigo. El hacer el amor contigo fue como estar en el paraíso y después viví un infierno al ver que te vestías para marcharte. Me fue difícil aceptar la situación y prefiero no correr el riesgo de actuar como un idiota. No, quiero saber de antemano cuál es mi posición. Quisiera estar seguro de que en esta ocasión te quedarás aquí al menos hasta que amanezca. Sé que, por regla general, descansas los domingos en el Checkerboard. Podríamos pasar otro día entero juntos y empezar a hablar del futuro.


  Cassie colocó la mano cerca del corazón de Reese. Él se había quitado la chaqueta y la corbata y tenía algunos botones del cuello de la camisa desabrochados. Bajo la tela sentía la firmeza de su pecho y los violentos latidos de su corazón.


  —Si lo hacemos, tal vez nunca puedas librarte de mí. —Cassie advirtió que Reese respiraba hondo, pero su voz permaneció firme.


  —Ése es mi plan. —Cassie inclinó la cabeza hacia atrás para verlo.


  Descubrió una sonrisa divertida en sus labios, pero no podía ocultar la súplica en sus ojos. Su amor por él creció hasta el punto de volverse doloroso.


  —Creo que tu plan se parece mucho al mío —le aseguró, apartándose un poco.


  —Me alegra oírlo. Di que te quedarás aquí esta noche y al menos hasta el desayuno de mañana.


  —Lo haré —murmuró, en voz baja—. Puesto que se trata del destino, no tiene objeto luchar contra él.


  Capítulo 9


  Reese la tomó por los hombros y la acercó. Cassie se rindió a su necesidad hasta que él quedó tumbado y ella a su lado.


  Su boca estaba sobre la de él y la invitaba a besarlo. Se quitó los zapatos y cuando cayeron al suelo de mármol, dejó escapar una risita mientras Reese trazaba una senda húmeda de besos por su mentón y el cuello.


  —He estado pensando —murmuró ella.


  Reese respondió con un gruñido y llevó la mano de la chica a los botones de su camisa.


  Alentada por la actitud de él, Cassie le quitó la camisa. Acarició su pecho con las manos y luego con los labios.


  —Me gusta mirarte —comentó ella—. Eres el hombre más atractivo que he conocido.


  —Te amo —le confesó él.


  La alegría la invadió cuando las manos de Reese apartaron el pelo de su cara, buscaron los botones del vestido y los desabrocharon. Le quitó el cinturón y deslizó el vestido hasta su cintura. Soltó el broche frontal del sujetador. Cassie jadeó al ver las manos morenas de Reese descubrir la pálida plenitud de sus senos.


  Reese volvió a echar el pelo de Cassie hacia adelante, cubriéndole los senos con él. Con las manos le frotó los pezones. Cassie se inclinó para que el pelo tocara el pecho de Reese.


  —Yo… —empezó ella.


  —¿Sí?


  —He estado pensando… —Las temblorosas manos de Cassie fueron a la hebilla del cinturón de Reese.


  —Eso ya lo has dicho —hizo caer el vestido de la chica al suelo.


  Empezó a quitarle las medias y Cassie creyó morir. La hizo ponerse de pie y la colocó entre sus piernas, mientras él permanecía sentado. Ella se estremeció y se aferró a los hombros de Reese, al sentir el viento fresco en su piel.


  En un movimiento posesivo, Reese deslizó las manos desde sus tobillos hasta las hombros de la joven, dejando una huella candente de besos por sus costados. Se colocó de rodillas enfrente de ella y la hizo gemir al darle el más íntimo de los besos.


  Cuando pudo volver a hablar, Cassie le incitó a volver a sentarse y ella fue quien se arrodilló. Reese la miró con ternura.


  —¿En qué pensabas? —preguntó él.


  —Mmm —lentamente, Cassie le quitó los zapatos y los calcetines.


  —Vamos, dime en qué estabas pensando —insistió él, con un gemido.


  —Es una idea decadente —le advirtió Cassie.


  —Me encanta la decadencia —le dijo él, alzándose un poco para que ella le quitara los pantalones.


  —Se trata del jacuzzi…


  Reese tomó la cara de Cassie entre sus manos, cubriendo sus labios con los suyos. Se puso de pie y la dejó unos momentos. Cuando volvió, la agarró de la mano y la guió por entre el follaje verde.


  Cassie le siguió y se metió en el agua humeante hasta los hombros.


  Reese la acercó a él y ella le pasó las piernas por la cintura y gimió de placer al sentirle listo para ella.


  Volvió a besarla y su lengua recorrió la húmeda cavidad de su boca. La levantó en el agua para llevar su boca a un seno y se lo acarició con insistencia. Ella acercó su cabeza, saboreando el calor que la encendía por dentro a cada caricia de su lengua.


  La firme piel de sus hombros era como satén mojado entre sus dedos.


  —No he dejado de pensar en esto desde la primera noche —murmuró Cassie, rodeada por el vapor—, cuando me besaste en la oficina. Nos imaginé amándonos en el agua, como ahora.


  La lengua de Reese se deslizó hasta llegar a su cuello. Se lo mordisqueó mientras con un cuidado infinito la hacía suya.


  Cassie se agarró al borde de madera de la bañera y le recibió gozosa. Echó la cabeza hacia atrás, dejando que el agua arremolinada hiciera que el pelo los envolviera en sus movimientos lentos, después más rápidos en un mundo de calor líquido, vapor acariciante y labios ávidos sobre pieles húmedas y resbaladizas por el agua.


  Durante lo que pareció una eternidad erótica, permanecieron al borde de la satisfacción. Ninguno de los dos quería cruzarla para que no terminara y se detenían por instinto si el final se acercaba, prolongando así el placer sensual. También hubo largos momentos de gloriosa y expectante espera. Hubo palabras de amor y asombro murmuradas, seguidas de sonidos bajos de necesidad y gemidos de voraz incitación al reiniciar la cadencia del amor.


  Al fin, por encima del dulce y creciente ritmo de la felicidad compartida, Cassie se oyó gritar cuando su cuerpo se negó a contener más su satisfacción. Unas manos firmes la agarraron de las caderas. Se entregó por completo a él y la satisfacción de Reese se unió con la suya, como si palpitaran al unísono. Sus cuerpos unidos, el vapor y el agua burbujeante eran una entidad única de placer y abrumadoras sensaciones. Por fin, se sintieron invadidos por el brillante resplandor de la satisfacción completa.


  Durante un rato más, flotaron acercándose y alejándose, diciéndose cosas sin sentido entre el vapor. Reese cerró los chorros de agua y, en silencio, Cassie apoyó la cabeza en su hombro.


  —Se te está arrugando la piel —bromeó Reese.


  —No me importa. Podría permanecer aquí siempre.


  Con una risita, Reese la acercó a él y, en brazos, la llevó a la otra habitación. Allí la dejó frente al fuego de la chimenea.


  Lánguida, Cassie extendió su pelo para que el calor del fuego lo secara. Reese desapareció y unos minutos después volvió con el mismo albornoz que ella había usado la vez anterior. La envolvió en la prenda y sacó un cepillo para el pelo.


  Cassie se entregó a la íntima caricia de las manos de Reese en su pelo.


  —Podría acostumbrarme a esto —comentó en un murmullo, cuando su melena estaba casi seca.


  —Forma parte de mi plan. —Reese dejó el cepillo.


  Cassie estaba sentada entre sus rodillas, con la espalda apoyada contra su pecho. Buscó su cuello con los labios y ella se estremeció cuando él empezó a darle un masaje en los hombros. Luego deslizó las manos por sus brazos y más tarde, por debajo del escote de la bata.


  —¿Otra vez? —preguntó Cassie sin aliento.


  —Otra vez —repitió él, como un eco—. Pero en esta ocasión en la cama —se puso de pie.


  Ella le tomó de la mano, hizo lo mismo y se dejó llevar.


  * * *


  Una cálida brisa acariciaba su rostro. Cassie sonrió. Una caricia apartó el pelo de su cara y la brisa seductora sopló en su oreja. Abrió los ojos despacio.


  Fuera, el cielo estaba gris. Había amanecido y parecía que seguiría lloviendo.


  —Quédate en la cama —la brisa en su oreja se convirtió en palabras—. Tengo que ir a buscar algunas cosas a la tienda.


  —No es justo —se quejó Cassie, volviendo la cabeza sobre la almohada para mirar a Reese.


  —¿Qué no te parece justo?


  —Que soples en mi oreja estando dormida. Así podrías hacer que aceptara cualquier cosa.


  —Soy un sinvergüenza.


  Cassie levantó los brazos y lo agarró del cuello. Reese tenía el pelo húmedo. Debía haberse bañado. Se había puesto unos pantalones de pana y aún llevaba el pecho descubierto.


  —¿Qué ha pasado con tus escrúpulos? —preguntó ella.


  —Me los robaste hace un mes —la besó en la nariz y luego en cada uno de los párpados y se apartó para sonreírle.


  —Iré contigo —le dijo Cassie, incorporándose—. Sólo dame un minuto para vestirme.


  —No, espera aquí. —Reese sacó un jersey y se lo puso—. ¿Te gustan las setas en tortilla? A mí me encantan, pero no tengo en casa. Voy a buscarlas. Tú sigue durmiendo. Sólo tengo manzanas y tengo antojo tremendo de kiwis. ¿Te gustan los kiwis?


  A Cassie le conmovió el entusiasmo de Reese. Su máscara severa parecía haber desaparecido al fin. En silencio, agradeció el consejo de su excéntrico padre.


  «Si lo amas, lucha por él. No cedas…».


  —Me encantan los kiwis —le informó—. Y Reese…


  —Todavía no. Si dices algo importante, me veré obligado a volver a la cama contigo y amarte hasta que las cejas se te vuelvan blancas. Nunca tendrás qué desayunar y necesitas todas tus fuerzas para enfrentarte a mí —se enderezó—. Vuelve a dormir. No tardaré. Desayunaremos tortilla y kiwis. Hablaremos y todo lo que se te ocurra, todo el día —la besó en la frente y se volvió hacia la puerta. Se detuvo, antes de salir—. Ah, sí oyes ruidos extraños, no te preocupes. Es Yolanda.


  —¿Quién es Yolanda? —Cassie volvió a apartar las mantas de la cama.


  —Quédate allí —le ordenó Reese—. Yolanda es mi ama de llaves. Ocasionalmente aparece por aquí los domingos a recoger antes de ir a la iglesia. Cerraré esta puerta. No te molestará.


  El hecho de que hubiera una persona extraña mientras ella estaba desnuda en la cama de Reese inquietó a Cassie. La mujer encontraría su ropa tirada en la terraza y el cepillo de Reese con pelos rubios frente a la chimenea. Su actitud decadente sólo era agradable en privado. No le agradaba que el ama de llaves encontrara muestras de ella a la mañana siguiente.


  —Ya he recogido tus cosas —le informó Reese, como si hubiera leído sus pensamientos—. Están en el armario.


  —Gracias —le dijo, con su mejor sonrisa.


  —Si te molesta, le dejaré una nota en la puerta, diciéndole que no entre —su tono de voz preocupado la llenó de felicidad.


  —Estaré bien —respondió, negando con la cabeza—. Me haré la perezosa y dejaré que me traigas el desayuno cuando esté listo —se arropó hasta el cuello y cerró los ojos—. Ahora vete, ¿no ves que quiero dormir?


  Le oyó reír y que la puerta se cerraba. En realidad, no esperaba volver a dormir, pero la enorme cama era confortable y estaba impregnada del olor del hombre que amaba. Sonreía al quedarse dormida.


  Despertó al oír el ruido de la aspiradora. «Es el ama de llaves», se dijo, y volvió a dormirse.


  El constante ronroneo del motor de la aspiradora cesó. Se hundió en la ligera superficialidad de los sueños antes de despertar.


  No estaba segura de qué había sido lo que la había hecho despertar por completo. No había oído que la puerta del dormitorio se abriera, o los pasos en la alfombra. Se dio la vuelta en la cama y, al abrir los ojos, descubrió a Muriel Falconer sentada en una silla a dos metros de ella.


  Capítulo 10


  -HE despedido al ama de llaves —la informó Muriel—. Creo que ya es hora de que tú y yo charlemos.


  Cassie se incorporó sujetando las mantas sobre su pecho desnudo.


  —Ree… Reese no está aquí ahora. No tardará en volver.


  —Ya me he dado cuenta de que no está aquí —señaló Muriel, con una sonrisa desagradable.


  —No comprendo —murmuró Cassie, temblorosa.


  —Imaginaba que te encontraría aquí. Venía dispuesta a representar un acto de aceptación ante mi hijo e invitarte a comer para tener la oportunidad de hablar contigo a solas, pero veo que no será necesario. —Muriel se levantó de su asiento—. Vístete, te esperaré abajo.


  Cassie contempló la puerta que se cerró detrás de la madre de Reese. No podía moverse por la sorpresa. Luego reaccionó.


  Se levantó y fue al baño a lavarse la cara. Así que Muriel consideraba que necesitaban hablar. Muy bien, Cassie Alden hablaría con ella. Si Reese se presentaba en medio de la conversación, sería su problema. Si iban a llevar una vida juntos, la actitud de su madre debía ser restringida desde el principio. Después de vestirse se cepilló el pelo hasta dejarlo brillante y se lo recogió con unas bonitas horquillas.


  —Eres una Alden —dijo a su imagen en el espejo—. Tu madre te dio firmeza y lealtad y tu padre ingenio y el conocimiento de lo que el amor puede ser. Una odiosa y amargada mujer no tiene ninguna oportunidad frente a ti, sea lo que sea lo que quiera decirte —la decisión en la expresión de Cassie se hizo más firme al imaginar lo que Muriel haría—. Dinero —murmuró, a su reflejo—. Tiene que ser dinero. Va a tratar de comprarme para que me mantenga lejos de Reese —después de todo, Muriel compró a Leo Falconer con la promesa de respaldar su imperio de restaurantes hace muchos años.


  Pues a Muriel la esperaba una sorpresa. Cassie había sido educada en un hogar en el que el dinero no tenía una importancia especial. Su madre lo administraba y su padre obtenía lo suficiente cuando era necesario. El dinero es importante en la vida, por supuesto, pero nunca había sido una obsesión para las personas a quienes amaba. Aun cuando su temperamento, normalmente tranquilo, se encontraba en un punto muy cercano a la ebullición, Cassie se propuso mantenerse controlada cuando se enfrentara a la mujer. Un intento de cohecho por parte de la Falconer no significaba nada para ella. Sólo tendría que hacérselo saber con toda claridad.


  Sintiéndose segura y tranquila, firme en su determinación… y con su amor por su hijo como mejor aliado… Cassie bajó por la escalera.


  —Tu vestido está un poco arrugado, como la cama de la que acabas de salir —comentó Muriel.


  —Diga lo que tiene que comentarme.


  —Siéntate. Tardaremos unos minutos. Mi hijo tiene muy buen gusto, ¿no te parece? —inquirió Muriel, acariciando un cojín, mientras la chica se sentaba enfrente de ella—. Al menos para la mayoría de las cosas.


  —Es una pena que sea una mujer tan digna de lástima, Muriel. Supongo que estaría furiosa con usted en este momento, si no me diera tanta lástima.


  —Tan digna como siempre —señaló Muriel, con tono agrio—. Tan virtuosa como tu maldita madre.


  Cassie apretó los labios. Era de esperar que la mujer insultara a Glennalyn y ella no se dejaría distraer, enfrascándose en la defensa de su inocente madre.


  —Si quiere hablar conmigo en privado, más vale que se dé prisa. Reese debe estar a punto de llegar.


  —Tienes razón. —Muriel se pasó una mano por el pelo y sonrió—. No debo permitir que me interrumpa hasta que termine.


  Cassie no replicó. No era necesario. Después de una pausa, Muriel continuó:


  —Y quiero que prometas que tampoco me interrumpirás tú… si es que tu palabra tiene algún valor. Tengo una historia que contarte, que estoy segura de que te fascinará. Pero es necesario que me escuches hasta el final antes de que hablemos de negocios.


  —Está bien. Diga lo que crea necesario.


  —¡Vaya, vaya! Tienes mucho orgullo, ¿no es así?


  Pues no te mostrarás tan arrogante cuando termine. Quizá hasta llegues a comprender lo mucho que me debes. ¿Alguna vez te dijo tu padre… lo que me debes?


  Cassie frunció el ceño, intrigada por las palabras de Muriel. Ésta chasqueó la lengua en son de burla.


  —Suponía que no lo había hecho. He tratado de advertirle las últimas semanas que quería su ayuda en esto, o pagaría las consecuencias, pero se ha negado a atender mis llamadas telefónicas. Creo que piensa que si me ignora, acabaré por cansarme.


  —¿De qué me habla? —La sensación de temor seguía atormentando a Cassie.


  —De tu vida, Cassandra. De tu… existencia. De no ser por mí, no habrías nacido.


  —¡Eso es ridículo! —espetó Cassie y se obligó a relajarse en su asiento—. Jamás he oído una tontería como ésa.


  —¿Continúo?


  —He prometido escuchar —le contestó, tensa.


  —Leo volvió de la armada con el halo de un héroe. De no haber sido así, tal vez no le habrá conocido. El barco de Leo y Teddy Weber, el hijo del mejor amigo de mi padre, fue destrozada. Leo salvó la vida de Teddy, manteniéndolo a flote hasta que los rescataron. Fue natural que Leo fuera aceptado en nuestro círculo a su vuelta a casa.


  —No sé qué tiene eso que ver con…


  —Tienes razón —aceptó la mujer después de reprochar que la interrumpiera con la mirada—. Lo menciono sólo para mostrarte de qué forma personas que no tienen nada en común son arrojadas en brazos las unas de las otras por los avatares del destino. —Cassie sintió un nudo en el estómago—. Conocí a Leo en una cena que ofreció mi madre poco después de su vuelta de la guerra —continuó Muriel—. Me pareció el hombre más atractivo que hubiera conocido y decidí en ese momento que me casaría con él. Era muy joven y estaba acostumbrada a que se cumplieran mis caprichos. Lo perseguí descaradamente, hasta que lo atrapé. Me casé con él, sabiendo que no me amaba. Pensé que con el tiempo olvidaría a tu madre y me daría una oportunidad, pero pasaron los años y nunca la olvidó. Le di todo el dinero que necesitó para su tonta cadena de restaurantes y dos inteligentes y hermosos hijos…


  —Todo eso ya lo sé…


  Muriel levantó una mano, pidiéndole paciencia, sin apartar la vista de la ventana. Fuera llovía intensamente.


  —Siempre me mantuve enterada de lo que hacía tu madre. Pagué bien para que fuera así.


  —¿Hizo que la espiaran?


  —El dinero tiene buenas aplicaciones —aceptó ella—. Guarda tu ira para el final, por favor. Angus Corbitt murió. Glennalyn vendió su restaurante y construyó el Checkerboard. Luego apareció Jeremy. Un adorable hombre que no servía para nada. Mis confidentes me anunciaron que estaba loco por Glennalyn y que ella le correspondía, pero se mantenía alejada de él. Tu madre era tan santurrona como la que más y mantenía a mi esposo interesado teniendo lejos a cualquiera que se acercara. Yo sabía lo que Leo pensaba. No podía hacerla suya a pesar de la muerte de Angus, porque estaba casado conmigo. Y ella era tan puritana, que nunca se fijaría en un hombre casado. Pero él también creía haberla dejado marcada y que nunca se fijaría en ningún otro hombre.


  Muriel suspiró antes de continuar.


  —Decidí demostrar a mi amado esposo lo equivocado que estaba y en aquel entonces fui tan tonta que todavía esperaba que acudiera a mí cuando su preciosa Glennalyn estuviera perdida para él. Así que concerté una entrevista con Jeremy.


  Cassie sentía la garganta seca. El temor la invadía. Quería negar todo, pero las palabras no se formaban en su boca.


  —Tu padre y yo llegamos a un acuerdo. Cincuenta mil dólares en aquellos días era una cifra considerable —la lluvia golpeaba la ventana y la enorme sala parecía fría—. Cincuenta mil dólares —repitió Muriel—. Serían pagados el día en que se casara con Glennalyn.


  —¡No! —Por fin la palabra logró escapar.


  No podía ser cierto. Nunca. Su padre nunca haría algo así.


  —Aparentemente, cincuenta mil fueron suficientes para que tu padre redoblara sus esfuerzos con Glennalyn. Tardó dos años, pero al fin tuvo éxito. Nadie ha dudado nunca de la capacidad de tu padre como vendedor. Al fin convenció a tu madre de que sería un buen marido para ella.


  —No lo creo —insistió Cassie, poniéndose de pie—. ¿Por qué habría de aceptar algo tan ridículo como eso?


  —¿No has pensado alguna vez que tu padre ha tenido demasiada suerte, vendiendo artículos inútiles a personas que no los necesitan?


  —Es poco convencional —aceptó Cassie, tensa—. Es muy inteligente, eso es todo. No hay nada malo en ser… diferente a los demás.


  —Tienes mucha razón —reconoció Muriel—. Tu padre es muy poco convencional. Apostaría mi Rolls a que mi pequeño soborno le ha proporcionado muchas utilidades a lo largo de los años. Y estoy segura de que ha presumido de que los ha conseguido vendiendo baratijas en las ferias.


  Cassie abrió la boca para replicar, pero no pudo. A su mente acudieron las palabras de su padre: «Me parece justo financiar tu nueva vida con dinero de los Falconer».


  —A mi padre nunca le ha interesado el dinero —comentó Cassie, haciendo caso omiso de sus pensamientos.


  —Eres una idealista. —Muriel volvió a chasquear la lengua—. Qué conmovedor. ¿Por dónde iba? Ah, sí. Nada salió realmente como lo planeé, por supuesto. Leo nunca se enamoró de mí, pero el matrimonio de Glennalyn le dolió, lo cual me produjo un placer considerable.


  —No es cierto. Mi padre siempre amó a mi madre. Hasta Leo reconoció que ellos… que se amaban. ¡Papá hizo a Leo admitir y comprender lo que nadie consiguió!


  Muriel sonrió de forma desagradable.


  —¡Ah, eso! Me enteré de ello, aun cuando entonces, hacía años que no hablaba con tu padre. Ocurrió poco después del incidente de la lata, ¿no es así? No tengo idea de lo que Jeremy le dijo a Leo, pero, como te he contado hace unos minutos, tu padre es un vendedor excelente cuando se lo propone.


  —No, no. Lo que mi padre le dijo era cierto. Es usted la que miente. Es usted una horrible persona amargada. Nunca creeré nada de lo que me diga. Mi padre estaba… está, más allá de sus intrigas.


  —Tu padre no es más que un oportunista.


  —¡No! Él es diferente, especial, eso es todo. Después de la muerte de mi madre, hasta lástima sintió por Leo. Se hizo amigo de él. Fueron juntos a llorar su muerte.


  Muriel rió. Era un sonido triunfal.


  —Eres realmente inocente, a pesar de las vulgaridades que has estado haciendo con mi hijo. Existen otras motivaciones además de la amistad para ir a emborracharse por la mujer cuyo amor compartieron. Es muy posible que tu padre escapara con mi esposo porque se sentía culpable por lo que había hecho, porque sabía que la santa Glennalyn podía haber vuelto al lado de Leo si él no se hubiera casado con ella y le hubiera dado una hija. Tu madre era leal como ninguna. Perdió a Leo por ser leal a su padre. Con un esposo y una hija, nunca dejaría de lado sus obligaciones por un simple amor.


  Cassie volvió a hundirse en su asiento. Las piernas no podían sostenerla. En la mente tenía la imagen de su madre moribunda, pronunciando el nombre de Leo. Las palabras de Muriel lastimaban sus oídos.


  —A lo largo de los años, me enteré de que formabais una familia feliz. Construida sobre una mentira, pero al fin feliz. Dime, ¿de verdad te han educado en la creencia de que el amor lo conquista todo? Estoy segura de que así fue ya que tu madre estaba muy apegada a las reglas y tu padre podía vivir su sueño romántico gracias a mi dinero. Pero ahora conoces la verdad. No fue el abrumador amor de tu padre lo que le hizo perseguirla hasta que lo aceptó. Fue la promesa de una fuerte cantidad de dinero que le permitiría vivir con sus excentricidades durante el resto de sus días. El dinero le dio el incentivo necesario para seguir una meta única durante dos años. Sin mi intervención, tú no estarías aquí. Mi dinero pagó la casa en la que creciste, no lo dudes, así como muchas otras cosas que estoy segura de que tu padre siempre dijo que eran el resultado de sus negocios. Por eso es por lo que digo que estás en deuda conmigo. Y en este momento exijo el pago total. Nunca permitiré que la hija de esa mujer tenga algo que ver con mi hijo. Estoy dispuesta a pagar, por supuesto, tal como pagué a tu padre. ¿Quieres que negociemos una cifra?


  Las manos de Muriel hurgaron en su bolso y sacó su talonario.


  —¿Qué te parece el doble de la primera cifra? —preguntó Muriel. Con una pluma de oro, llenó el documento—. Debido a la inflación es menor, pero tu labor será más sencilla. Lo único que debes hacer es dejar a mi hijo en paz.


  Cassie logró ponerse de pie haciendo un supremo esfuerzo. Agarró el cheque que Muriel le entregaba y leyó la cifra con todos sus ceros.


  Intentó usar palabras tan frías y brutales como las de la mujer, pero nada acudía a su mente. Su mano fue lo único en su organismo que podía funcionar. Arrugó el cheque y lo dejó caer a sus pies.


  —Por favor. No recurramos a dramatismos. Doblaré los cien mil. Lo aceptarás si tienes la mitad de la inteligencia de tu padre. —Muriel suspiró y volvió a abrir el talonario.


  El corazón de Cassie parecía estallar en su pecho. Tenía que salir de allí e ir a su casa.


  A su casa. Se oyó reír, forzada. ¿Cuál era su hogar? ¿El apartamento de encima del garaje que seguramente había sido construido con el dinero de aquella odiosa mujer?


  A su padre. El hombre que se había dejado sobornar para cumplir una abominable venganza. Pagado por casarse con su madre, por crear una familia… Cassie, la niña con la que se había consolidado esa familia. La niña comprada y pagada con dinero Evans para asegurar que Leo Falconer no volviera a acercarse a la mujer que amaba.


  Haciendo un gran esfuerzo, apartó las dudas de su mente. No aceptaría la palabra de aquella mujer. Iría al lado de su padre. Él le diría la verdad.


  Muriel le entregó otro cheque. Cassie apretó los puños y, como un autómata, bajó corriendo los escalones de mármol.


  Capítulo 11


  Cassie nunca recordó con precisión cómo volvió a casa de su padre. Caminó bajo la lluvia hasta que un hombre amable la llevó.


  —¿Está segura de estar bien, señorita? —Creyó oír Cassie cuando bajaba de la camioneta.


  —Sí, gracias —y el vehículo se alejó.


  Temblando de frío a causa de la emoción, entró en la casa. Su padre estaba en la cocina frente a una taza de café y con el periódico en la mano.


  —¡Princesa! ¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado? —Cassie abrió la boca, pero no logró emitir palabra. Jeremy empezó a levantarse—. ¿Cassandra? Estás temblando y empapada.


  —No te muevas —le ordenó ella—. Sólo quiero saber la verdad.


  —Cassandra, ¿estás enferma? Déjame… —Jeremy apartó su silla.


  —No te acerques. —Cassie levantó una mano—. Mantente alejado. Sólo dime. ¿Es cierto?


  —¿Qué? —insistió él, desconcertado.


  —¿Aceptaste dinero de Muriel Evans por casarte con mamá? ¿Lo hiciste, papá? ¿Hiciste eso?


  —¡Santo Dios! —Jeremy se dejó caer en la silla.


  El corazón de Cassie dio un vuelco. En el silencio, cada ruido, cada olor parecía magnificarse. La lluvia golpeando contra las ventanas, el viento que siseaba alrededor de la casa, el fuerte olor del café, el olor de su ropa mojada. El dolor… y la verdad… reflejados en la cara de su padre.


  —Lo hiciste —señaló, tajante.


  —Se suponía que nadie lo sabría nunca —la voz de Jeremy era tan tensa como la de Cassie—. Me juró que no se lo diría a nadie.


  —¿Acaso la creíste? —Una risa amarga escapó de la garganta de Cassie—. Entonces, papá, no sólo eres un mentiroso y un fraude, ¡eres un tonto!


  —Hicimos un pacto de caballeros.


  —Muriel Falconer dista mucho de ser un caballero.


  —Ahora lo sé.


  Cassie se dio la vuelta para salir.


  —¡Espera! —La voz angustiada de su padre la detuvo—. No tenía nada más que unos cuantos trajes y talento para vivir bien. Sabía que no era digno de tu madre, que no podía ofrecerle algo que ella misma no pudiera darse. Casi había decidido retirarme. Luego, Muriel acudió a mí. Estaba enterado de sus motivos, pero para mí no significaban nada. Ella era muy rica y estaba dispuesta a darme dinero para convertir en realidad un sueño que yo consideraba fuera de mi alcance. Llegamos a un acuerdo. Y hasta hoy, creía que era el mejor acuerdo que había realizado en mi vida. De ese acuerdo surgieron los principales logros de mi existencia: un buen matrimonio con la mujer que adoraba y a ti.


  —Eres un tonto, papá —comentó Cassie, sin volverse a mirarlo—, y me educaste para ser tan tonta como tú. Me enseñaste a creer en el amor y en la familia, a pesar de la mentira sobre la que fui concebida.


  Cassie empezó a andar. Su padre volvió a llamarla, pero ella cerró la puerta.


  Su apartamento estaba frío. Había apagado la calefacción y no sentía necesidad de encenderla en ese momento. Atontada, se quitó la ropa mojada y se puso una sudadera y un pantalón vaquero. Luego sacó una maleta y empezó a meter ropa en ella. Pensó con tristeza en el Checkerboard, recordándose que debía llamar a Delphine para que se hiciera cargo hasta su vuelta. Si regresaba…


  Estaba en el baño, a punto de lavarse los dientes cuando alguien llamó con fuerza a su puerta.


  —¡Cassie! ¡Maldita sea! ¡Sé que estás ahí!


  Reese. Un frasco que sostenía en una mano resbaló y se hizo añicos en el suelo. Trató de recoger los cristales y sintió una fuerte punzada en el pulgar. Los golpes de la puerta continuaban. Corriendo fue a abrir, pensando en que no quería verlo. Ni en ese momento, ni nunca. No soportaría verlo. Con ello sólo reviviría un amor en el que no podía confiar ahora que se consideraba destrozada.


  Él llevaba su bolso de mano y su impermeable. Estaba furioso, pero su cara se suavizó al verla.


  —¿Qué diablos sucede? —preguntó en voz baja.


  La miró preocupado y al ver su mano inerte, exclamó:


  —¡Estás sangrando!


  —No es nada —comentó ella—. Se me ha caído un frasco —con paso inseguro, fue al fregadero de la cocina.


  Le oyó cerrar la puerta, dejar sus cosas en una silla y acercarse a ella.


  —¿Tienes con qué curarte? —preguntó Reese.


  —En el botiquín del baño. Por allí.


  Mientras él fue a buscarlo, ella se envolvió el pulgar en un trapo.


  —Dame tu mano —le dijo Reese cuando regresó.


  —No es nada. Puedo hacerlo sola.


  Reese la agarró de la muñeca, ignorando su protesta, la llevó hasta la mesa y la hizo sentarse en una silla. Acercó otra y se sentó a su lado.


  —Sobrevivirás —comentó, aplicándole un desinfectante.


  —Ya te he dicho que no era nada.


  Reese cubrió la herida con gasa y esparadrapo y la soltó. Después abrió una de sus manos. En ella se encontraba una pequeña bola de papel. Con estudiada precisión lo desarrugó y le enseñó el cheque de cien mil dólares.


  —La casa estaba vacía cuando volví. Encontré esto en la alfombra.


  —Tu madre es muy descuidada con su dinero —señaló Cassie, con voz firme.


  —¿Te ha ofrecido esto para que te alejes de mí? —preguntó Reese, con una sonrisa irónica.


  —Así es.


  —¿Y por eso has huido? —añadió él, incrédulo.


  —Prefiero no hablar de eso. —Cassie trató de levantarse, pero ante la mirada penetrante de Reese, permaneció inmóvil.


  —No puedo creerlo. Hace un mes yo intenté comprarte para que te quedaras conmigo y lo rechazaste. ¿Por qué el que ella haya hecho esto ahora te afecta de esta forma?


  —¿Cómo? Estoy bien —le aseguró enderezándose en su asiento—. Sólo… sólo quiero que te vayas —se apoyó en el respaldo de la silla y se puso de pie, haciendo caso omiso de su mirada.


  —¿Qué es lo que ella te ha dicho?


  —No puedo hablar ahora, Reese. Me marcho.


  —¿Adónde vas?


  —No lo sé. Sólo me voy. A un viaje. Durante un tiempo. Tal vez podamos hablar cuando vuelva.


  —No irás a ninguna parte hasta que sepa qué diablos ocurre aquí.


  —No tienes nada que saber. Nada. Tengo que… —Se movía despacio hacia la puerta, dispuesta a huir cuando él quisiera detenerla.


  Había conseguido llegar al dormitorio cuando la alcanzó. Reese observó la maleta sobre la cama con la ropa arrojada con descuido en su interior.


  —Realmente esperabas huir de mí —comentó, sorprendido.


  —No. No de ti —captó el dolor en la expresión de Reese y su corazón que creía destrozado, se contrajo en su pecho—. No me mires de esa forma. No se trata de ti. Soy yo. Lo es todo. No funcionará. No ha sido más que un sueño tonto. Tenemos que hacer frente a la realidad. Debemos reconocer cómo es la realidad.


  —¿Y cómo es?


  —No… no lo sé. Ya no sé nada. Ni siquiera sé… quién soy…


  Reese apartó la maleta y la hizo sentarse en la cama con gentileza.


  —Yo sé quién eres tú. Eres Cassandra Alden. Una mujer hermosa, fuerte, valiente e inteligente. Y no eres de las que salen huyendo —se arrodilló frente de ella.


  —¡No! No digas eso —exclamó Cassie, con un grito ahogado. Llevó los dedos a los labios de Reese para hacerle callar—. No sabes nada. No comprendes.


  —Entonces, explícamelo.


  —No significará nada para ti. No comprenderías.


  —Inténtalo —una vena saltaba en la base de su cuello.


  —¿Me dejarás en paz, entonces? —preguntó desesperada, buscando una distancia que le impidiera negar las duras lecciones que acababa de recibir y arrojarse en sus brazos.


  —Si así lo quieres, sí —le aseguró y se puso de pie.


  Permaneció junto a la ventana, escuchando las frases entrecortadas de Cassie. La miró con tristeza cuando terminó.


  —Perdónale —le pidió—. Eres lo más importante de ese viejo encantador. Y él es importante para ti, a pesar de sus errores. Contigo ha salido adelante es lo que cuenta.


  —Nos mintió —protestó Cassie—. Construyó nuestras vidas sobre un cohecho y una mentira. Oh, sabía que no comprenderías. No has sido educado como yo. Tú… tú siempre has sabido cuáles son las cosas horribles que las personas pueden hacerse. Yo soy la tonta e inocente. Durante semanas enteras te he hecho estar en un sitio en el que no querías, pensando que te estaba enseñando el significado real de la vida, o algo parecido, imaginando que, con paciencia y cariño, construiríamos algo para nosotros que durase toda la vida. ¡Vaya broma! Debí aprovechar la oportunidad y mudarme contigo hace un mes, tal como querías. Debí obtener todo lo que el destino me presentaba en ese momento. Así, cuando tu madre al fin me atrapara, habría disfrutado ya de todo lo que hubiera podido tener contigo antes de que me fuera arrebatado.


  Reese la contempló en silencio unos momentos. Luego respiró hondo.


  —Nadie te lo está arrebatando, Cassie. Desde mi punto de vista, tú estás haciendo todo lo posible por destruirlo.


  —¡Por supuesto! —Cassie rió con amargura—. Soy la hija de un mentiroso y la mujer a la que engañó. Y tú eres el hijo de un hombre comprado y de la mujer que pagó en efectivo por su marido y el matrimonio que me engendró. Por supuesto que estoy destruyéndolo. Es sucio y horrible y no quiero formar parte de ello.


  —Supongo entonces, que tienes razón —le dijo él—. Será mejor que te vayas —dejó la ventana y se acercó a ella. Con sumo cuidado, empezó a doblar la ropa y a colocarla en la maleta.


  —¿Qué… qué haces? —Cassie se apoyó en la cabecera de la cama.


  —Ayudarte a hacer las maletas. Lo que has hecho hasta ahora, es un desastre.


  —¡Deja eso! —Le quitó un jersey de la mano. Reese no soltó la prenda—. No necesito tu ayuda. ¡Suéltalo, maldita sea!


  Reese apoyó una rodilla en la cama y se dejó tirar de Cassie hasta quedar sobre ella.


  —No. Nunca. Ya no tienes dieciséis años —le dijo él—. Si bien en los últimos minutos has actuado como si los tuvieras. Y en cuanto a ti se refiere, no tengo vergüenza ni escrúpulos.


  Estaba demasiado cerca. Su calor y su fuerza la rodeaban. Soltó el jersey. Reese lo dejó caer al suelo. Luego se alejó al borde de la cama, llevándola consigo hasta que quedaron junto a la maleta. La acercó a él.


  —Duele —murmuró Cassie—. Duele tanto.


  —Así suele ser la verdad —aceptó Reese—. Cuando volví a casa del ejército lo aprendí —le colocó un mechón de pelo detrás de su oreja—. Tenemos más en común de lo que imaginas —le aseguró—. Nunca pensé que mi padre fuera perfecto y pasé muchos años creyendo que era un malvado invencible. Cuando volví fue a recibirme al aeropuerto. Yo lo vi primero. No podía creer que hubiese ido a buscarme. Nunca lo había hecho. Estaba… más delgado. Su traje, reluciente como siempre, parecía varias tallas demasiado grande para él. —Reese rió en voz baja—. Siempre aborrecí su forma ostentosa de vestir. Representaba a la perfección al que sale de las cloacas y se hace rico. Al menos tu padre tiene buen gusto.


  —Sé a lo que te refieres —murmuró Cassie.


  —Por eso me afectó tanto verlo ese día. Buscaba con ansiedad entre los pasajeros con una expresión… de temor. Parecía cansado y lleno de esperanzas. Entonces me dije: Dios mío, es sólo un hombre. Un viejo cansado y asustado. Durante toda mi niñez pensé en vengarme de él, en destrozarle su arrogante cara por lo que le había hecho a mi madre, por haber hecho de nuestras vidas un infierno con su ridícula obsesión por sus restaurantes y por Glennalyn Corbitt. Quería darle una paliza y comprendí que el tiempo lo había hecho por mí. Quise acercarme a él. Gracias a Dios todavía no era demasiado tarde.


  El brazo reconfortante de Reese dejó el hombro de Cassie. Se levantó.


  —Mi padre era sólo humano —continuó—. Como el tuyo. Es un crimen del que todos somos culpables. Existen motivos peores por los cuales hacer el mal. Créeme, con la madre que tengo, lo sé de sobra.


  —¿Te das cuenta de cómo ha manipulado nuestras vidas, Reese? Creo que eso es lo más doloroso. He pasado muchos años pensando que tu padre era quien había despreciado a mi madre y luego no había podido dejarla en paz. Estaba convencida de que Leo era malo y mi padre bueno. Tan claro, tan… perfecto. Un caballero negro y uno blanco, como en los viejos libros de caballerías que había en mi casa. El descubrir ahora que la relación de amor, dolor y odio, que siempre ha existido entre nuestras familias se debe a una mujer amargada, con dinero de sobra, me ha partido el corazón. Creo… creo que la odio, Reese. Es horrible lo que siento por ella. No me he sentido así desde…


  —¿Cuando tenías siete años y atacaste a mi padre por la espalda? —Cassie miró sus manos—. Y sin embargo, le perdonaste, ¿no es así? —terminó Reese, por ella—. Con tu carácter y fortaleza me has demostrado lo que puede ser para mí amar y ser amado. Lo que tu padre hizo, te ha enseñado lo que el amor entre un hombre y una mujer puede ser. Alégrate de que nunca hayas estado en su posición, sin nada que ofrecer a la persona amada.


  Reese fue hacia la puerta.


  —¿Te marchas? —Las palabras escaparon desoladas de la garganta de Cassie.


  —Ése ha sido nuestro acuerdo. El precio por el que has sido sincera conmigo.


  —Pero yo…


  —Además, creo que ya es hora de que mi madre y yo mantengamos una larga e irrepetible discusión.


  —No tienes…


  —Sí, es necesario.


  Cassie permaneció sentada junto a su maleta mucho tiempo después de que Reese se marchó, viendo la lluvia por la ventana, temblando un poco, con la mente en blanco. Luego bajó por la escalera posterior hasta la entrada de la cocina de su padre.


  —He oído al joven Reese —comentó Jeremy, cuando ella le encontró en la sala—. Golpeaba y gritaba a tu puerta.


  —Tenía algunas cosas que comentar conmigo.


  —¡Jóvenes! Tanta energía y pasión —suspiró su padre.


  —Odio lo que hiciste, papá —le dijo Cassie mirándolo fijamente.


  —Lo sé —una sonrisa apareció en la comisura de los labios de Jeremy. En sus ojos había la expresión que Cassie conocía como de profundo sufrimiento—. Así te educamos, para que fueras mejor que tu madre o yo. Y ahora, tenemos que poner fin a las mentiras —le dijo, alzando la barbilla.


  —¿Quieres decir que volverías a hacerlo?


  —Sí. Dado lo que no tenía y anhelaba, y todos los años felices de los que he disfrutado gracias a mi elección. Para ti, Cassandra, fue una mala elección. Para ti sería un error. Me enorgullezco de que tu madre y yo te hayamos dado una vida en la que los malos tratos ni siquiera deben ser tomados en cuenta y, menos, realizados —levantó la mano en un gesto muy típico de él—. Bueno, no importa. Siempre supe que perdería tu amor si te enterabas, pero ya soy muy viejo para andar cubriendo mi rastro. No tuve valor para decírselo a tu madre —la miró con expresión aguda—. Espero que no estés pensando en ir a pagarle a esa vieja bruja. Porque si insistes, puedo hacerlo. Mis inversiones han resultado muy beneficiosas.


  —No, papá. Creo que Muriel obtuvo con creces el valor del dinero que invirtió. Pero, me gustaría saber…


  —¿Sí?


  —¿Te marchaste con Leo a causa de un sentimiento de culpabilidad? ¿Fue ése el verdadero motivo de lo que ocurrió después de la muerte de mamá?


  —Princesa, piensas como una mujer —su padre movió la cabeza.


  —¿Qué debo pensar entonces?


  —Lo que te dije hace un mes. Los dos amamos a tu madre y al final, los dos la perdimos. Nos… comprendimos y en ese momento nos necesitábamos.


  —¿Como amigos?


  —Exactamente. Como amigos.


  —Iba a marcharme. —Cassie se sentó en un sillón—. Ya estaba haciendo las maletas.


  —¿Salir huyendo? —Su padre sonrió—. No te culpo.


  —No obstante, no funcionaría. Supongo que debo darle las gracias a Reese por haberme hecho comprender.


  —¡Ese chico es estupendo!


  —No es un duque, papá.


  —Ah, bueno. Un viejo debe aceptar lo mejor que esté disponible para su hija en sus últimos años de vida.


  * * *


  La puerta al final del pasillo estaba abierta. Cassie entró sin llamar.


  Bajó por la escalera corriendo, deteniéndose de pronto al ver los pies calzados con playeras. Al otro extremo de la amplia alfombra, Reese estaba de rodillas, alimentando el fuego de la chimenea.


  Se levantó y contempló la imagen que chorreaba agua ante él.


  —Sigue lloviendo —dijo ella, sin aliento—. Me he mojado al venir del garaje hasta aquí.


  —Existen unos aparatos llamados paraguas, o el impermeable que llevé a tu casa.


  —Creía que no estarías aquí. Iba a esperarte en el coche.


  —Acércate al calor de la chimenea.


  —Pero no podía esperar más —añadió Cassie, acercándose—. Con tanto coche allí fuera, no sabía si estabas aquí. Luego me pareció ver que salía humo de la chimenea y decidí asomarme.


  Reese había empezado a soltar el pelo de Cassie.


  —La reunión con mi madre ha sido breve y, como dije, irrepetible.


  —¿Tan mal ha estado? —Cassie lo agarró del brazo.


  —Horrible —le aseguró, dejando caer su pelo sobre los hombros—. Pero creo que ha entendido el mensaje.


  —Nunca aceptará lo nuestro, ¿verdad?


  —Quién sabe. Han ocurrido cosas más fantásticas. Debes quitarte esa ropa mojada.


  —Mmm.


  —Hay ciertas amarguras muy profundas. Lo siento, Cassie. Daría cualquier cosa porque no fuera así.


  —Pero no lo es.


  —No, no en su caso. No obstante, la sorprendió el que me enterase tan rápido. Supongo que consideraba haber hecho una labor tan buena contigo, que nunca volverías a hablar conmigo. Eso al menos la hará pensar las cosas dos veces. Tal vez hasta aprenda algo, pero no estoy dispuesto a apostar por ello.


  —No sé, Reese. —Cassie apoyó la cabeza en su hombro—. Es tu madre y la familia es muy importante.


  —Hay que darle tiempo.


  —Así es. Darle tiempo.


  —¿Tienes hambre? Tengo…


  —Ya lo sé. Setas para hacer una tortilla y todos los kiwis que pueda comer. En realidad, no tengo mucho apetito en este momento.


  —Deberías tenerlo. No has desayunado.


  —Reese, no…


  —Estás débil. Debo alimentarte antes de presentar mis exigencias —su aliento cosquilleaba sus labios.


  —¿Exigencias?


  Sus labios se unieron un instante y Reese se apartó.


  —Quiero que te cases conmigo —la vio titubear y se alejó más de ella—. Piénsalo. Tienes todo el tiempo que necesites. Cinco o diez minutos, no quiero meterte prisa.


  —Oh, Reese, no lo sé. Quiero hacerlo, lo sabes. No estaría aquí si no creyera que existe algo entre tú y yo para siempre.


  —Soy un Falconer, ¿recuerdas? —Hizo una pausa—. Te amo. Tú me amas. Me has enseñado a confiar en lo que hay entre nosotros. Lo único que tenemos que hacer es estar juntos.


  —Todas esas noches que pasaste en el Checkerboard no fueran tan terribles, ¿verdad?


  Reese se echó a reír.


  —En un principio fue un tormento, pero ya me he acostumbrado a que tu padre me gane jugando a las damas y a que Margie no me quite la vista de encima hasta que termino la ensalada. Y si tú —tocó la punta de la nariz de Cassie para dar más énfasis a sus palabras—, quieres usar tus zapatos de trabajo y fregar platos hasta que cumplas los sesenta, lo acepto. El trabajo que realices en tu vida es decisión tuya. Mi mayor error fue intentar que hicieras las cosas a mi manera.


  —Hasta eso averiguaste, ¿eh?


  —Hasta un Falconer ve la luz en su momento. Cásate conmigo.


  —Si pudiéramos…


  —Escucha, Cassie —le dijo con un suspiro de exasperación—. He hecho las cosas a tu modo durante un mes. No soy un dechado de paciencia, pero por ti, la he tenido. Me he metido en tu mundo y me he forjado un lugar en él. Nunca tendrás que preguntarte si llegaré a comprender lo que te preocupa, porque he aprendido a hacerlo. ¿Qué más quieres antes de aceptar ser mi esposa?


  —No he pasado mucho tiempo en tu mundo todavía —señaló con cautela.


  —No hay nada en mi mundo a lo cual no puedas hacer frente. Los actos sociales no son mis favoritos. ¿Acaso crees que espero que ocupes un lugar en el consejo directivo del museo Haggin? ¿O que des fiestas en el jardín? No habría problema. Me gusta esquiar en agua y en nieve. Me gusta la pelota vasca…


  —Me impresionas —lo interrumpió ella, con tono ligero—. Hice esquí acuático en dos ocasiones cuando estaba en la escuela. Logré ponerme de pie, pero eso es todo.


  —Eso no tiene importancia. Puedo ir al club y alguien jugará a la pelota vasca conmigo. Y puedo enseñarte a esquiar, si quieres aprender.


  —Me gustaría. En realidad, los actos sociales no me molestan. Estoy segura de que no te avergonzarías de mí.


  —¿Qué te preocupa entonces?


  —Mi relación con tu madre.


  —Eso ya está decidido, tanto como puede estarlo. —Reese frunció el ceño—. No te vas a casar con mi madre.


  —Reese, la familia es muy importante para mí y también lo es para ti aun cuando no quieras admitirlo. Por lo que me has dicho de tu infancia, si no te importase, no habrías vuelto a casa después de Vietnam. ¿Comprendes? Hoy día, los lazos familiares ya no son muy fuertes. Tal vez así sea más fácil, porque esos lazos pueden estrangular a la gente si no se les trata con respeto. Ni tú, ni yo lo hemos tenido fácil en nuestras relaciones con las personas que nos trajeron al mundo. Las amarguras entre nuestras familias han quedado atrás, pero tu madre…


  —Sé sincera. No te quieres casar conmigo porque temes a mi madre.


  —No he dicho que no me quiera casar contigo. —Cassie se encogió de hombros— y te aseguro que no la temo. Tengo miedo de lo que pueda hacernos a nosotros con el paso de los años. Tenemos que enfrentarnos a ello y estar preparados.


  —Escúchame —la interrumpió—. Permíteme ser brutalmente claro. En este momento ella está fuera de nuestras vidas y así será, a menos que ella aprenda el camino de regreso. Sólo he mantenido el contacto con ella todos estos años porque me da lástima. No lo entiendes y no es necesario que lo hagas. Lo único que necesitas saber es que siempre serás la primera para mí. Y si ella intenta algo más en contra tuya, cualquier cosa, sólo necesitas acudir a mí.


  —No, Reese. No creo que el ignorarla sea la solución. No es eso lo que quiero.


  —Pero ésa es la realidad, Cassie. Al menos por ahora. No voy a ganarte con mentiras y fantasías. Mi madre estaba muy enamorada de mi padre y él nunca la correspondió. Ella culpó a tu madre porque le reprochaba el tener el amor que mi padre nunca le dio. Te rechaza a ti por asociación y por las constantes insinuaciones de mi padre acerca de que eras la hija que él había debido tener. Estarías soñando si llegaras a creer que ella será la suegra ideal contigo.


  —Sé que tienes razón.


  Reese la agarró por los hombros y la miró a los ojos.


  —No es mi intención ser rudo. Pero en algunas ocasiones la realidad es dura. Encuentras amor dentro de esa dureza, o esperas toda tu vida por una realidad perfecta que nunca llegará —la firmeza de sus manos se volvió ternura. La acercó a su pecho y acarició su pelo—. Cassie, Cassie, ¿sabes lo que vi esa noche cuando me dejaste hace un mes? Me vi acabando como mi padre. Casándome con la chica apropiada, haciendo de su vida un infierno porque había cometido el terrible crimen de que no fueras tú. Creo que entonces tenías razón. Era demasiado pronto. Al contenerte, te enfrentabas a la realidad. Pero siendo humanos, tenemos que trabajar todo lo que esté a nuestro alcance. No hay más que enfrentarse a ello o negarlo. ¿Qué prefieres? Te amo. ¿Aceptas mi amor?


  Cassie lo miraba fijamente.


  —Sí, pero es tu confianza en mí la que está en juego.


  —Si alguien hace algo por tratar de separarnos, primero acudiremos el uno al otro. Nos enfrentaremos a ello con sinceridad, juntos. Compra el restaurante de mi padre la semana que viene. Empieza a hacer realidad su sueño para él. Y tan pronto como la tinta se seque en los documentos, iremos a Nevada —le aconsejó Reese.


  —¿Por qué a Nevada?


  —Tahoe, Las Vegas, Reno, allí hay capillas matrimoniales. Cientos de ellas. ¿O es que eres de esas mujeres que quieren una gran boda eclesiástica?


  —Realmente no. Cómo y dónde, no importa mucho para mí. De todos modos, son las dos personas interesadas las que forman un matrimonio.


  —¿Eso significa que sí? —Las palabras podrían parecer fuertes, pero los brazos que la sostenían estaban llenos de ternura.


  —No eres un hombre muy paciente —comentó Cassie, en un murmullo—. Va a ser difícil estar casada contigo. Eres muy terco y estás acostumbrado a salirte siempre con la tuya.


  —Para mi fortuna, tú eres fuerte y firme.


  —Al menos, la mayoría de las veces.


  —Un poco de impetuosidad es interesante.


  —Sí. Me casaré contigo. En Las Vegas. En Tahoe. En la Patagonia. Cuando quieras.


  Los brazos de Reese la estrecharon. Cassie se rindió a su amor. A su futuro. A su tierno destino.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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